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    Capítulo 1


    


    


    —Eres una desgraciada, Davinia y lo serás toda tu vida, así que coge tus cosas y te largas, ¡pero ya! —me gritó el malnacido de Roberto. Entonces, Candela, mi dulce angelito, se despertó y comenzó a llorar.


    


    —No sabes lo que me voy a alegrar de perderte de vista, ahora mismo hago las maletas y aquí te quedas, pero no porque me lo hayas dicho tú, sino porque me quiero ir yo.


    


    —¿Las maletas dices? Apenas son un puñado de cosas, querrás decir la mierda de bolsa esa de viaje que tienes.


    


    —Porque todo te lo compras tú, no te equivoques, que has sido siempre un niñato caprichoso.


    


    —Déjate ya de cháchara y venga, ¡aire! —Palmeó en el aire.


    


    —Te lo repito, porque quiero yo.


    


    —Y una mierda porque quieras tú, es porque te estoy echando, que si por ti fuera…


    


    —Si por mí fuera, ¿qué?


    


    —Que seguirías a la sopa boba como todo este tiempo, eso.


    


    —¿Me estás llamando mantenida?


    


    —Tú me dirás, ¿aportas algo en casa?


    


    —Serás mal bicho, estuve trabajando duro hasta los seis meses de embarazo y Candela solo tiene dos meses…


    


    —¡Que no me comas la oreja! 


    


    Se volvió y cogió el teléfono. Sin duda que le estaba devolviendo un WhatsApp a su nueva conquista, Irene.


    


    Roberto trabajaba en El Corte Inglés y se había liado con ella hacía unas semanas. Yo lo acaba de descubrir porque tenía la mosca detrás de la oreja y aproveché que pensaba que estaba en la ducha para escucharlos hablar.


    


    En cuanto se lo eché en cara aprovechó para hacer eso que estaba deseando y que no era otra cosa que ponerme de patitas en la calle. La razón, de lo más sencilla; se había cansado de mí y mucho más aún de la niña, pues la noticia de su nacimiento le cayó como un jarro de agua fría.


    


    Dadas las circunstancias, le vino de perilla que los escuchara hablar y me pusiera como un basilisco, pues eso le dio la excusa perfecta para decirme que conmigo no se podía vivir, que yo había cambiado, que las cosas estaban demasiado frías entre nosotros, que solo me ocupaba de la niña, que si patatín y que si patatán.


    


    Viles excusas, todas ellas con la intención de quitarme de la circulación y darle vía libre a Irene, por la que parecía estar colado. Eso sí, a Roberto, por lo que yo lo conocía, el amor le duraba poco y ella no tardaría en darse cuenta de que su príncipe azul no era más que un sapo; un sapo inmundo y absolutamente infantil que solo pensaba en las apuestas online y en ir al gimnasio para ponerse cuadrado.


    


    En cuanto a mí, si bien el embarazo no fue buscado, no pudo haber ninguna otra cosa en el mundo que me hiciera más ilusión. A punto estuve de romper con él cuando vi que tal ilusión no era compartida y bien que me lo dijo mi madre.


    


    —Davinia, mi niña, vuélvete a casa que a mi nieta no le va a faltar ni gloria bendita entre lo poquito que ganes tú y lo que gane yo.


    


    —No, mamá, que tú sabes que yo estoy enamorada de Roberto y sé que él anda un poco tonto porque le ha cogido de sopetón, pero me quiere y querrá también a nuestro bebé como me quiere a mí.


    


    —Ese es el problema, que os va a querer igual a las dos.


    


    Yo no entendí demasiado bien lo que mi pobre madre me quiso transmitir en ese momento con su apesadumbrado tono de voz, pero no tardé en comprobarlo en mis propias carnes.


    


    Roberto, lejos de llegar a entusiasmarse en ningún momento con la noticia, se fue alejando cada vez más de mí y el embarazo no fue más que una excusa para que sus malos humores se acrecentaran apoyándose en la supuesta inseguridad que le representaba nuestra nueva vida.


    


    Ojalá hubiera podido reaccionar, porque antes del nacimiento de mi niña yo ya había comprobado que ambas le importábamos tres pitos, pero entonces fue cuando entró en funcionamiento el COVID, un “inquilino” que mi madre no esperaba y que se la terminó llevando por delante, pues ella fue asmática y las cosas se complicaron lo bastante como para que pasara a mejor vida. Y lo digo porque en esta había sufrido y trabajado lo suyo.


    


    No en vano, mi padre fue siempre un borracho y un mujeriego. Falleció cuando yo tenía quince años, pues una noche volvía a casa tan ebrio que no pudo esquivar el coche de aquel conductor que a su vez también había bebido. Fue increíble, porque si sumábamos la tasa de alcohol que ambos llevaban en el cuerpo, tenían el suficiente como para llevarse ardiendo un año después de haberlos incinerado.


    


    En realidad, al único que enterramos fue a mi padre, que al otro tampoco era cuestión de prenderle fuego, pues salió prácticamente ileso. Y eso que mi madre, pese a todo, también quería a su marido y cuando ese tipo resultó herido fue al atrincarlo ella por banda, a la salida del juzgado en el que declaró.


    


    Sin embargo, lo que no tardó en comprobar ella fue que entre la poca pensión de viudedad que le quedó y lo que ganaba por aquel entonces limpiando, la tranquilidad se instaló en casa y el alivio llegó por fin a su vida.


    


    A partir de ese momento, se cargó todavía más de trabajo, pero un año después, en cuanto acabé la ESO, yo seguí su estela y comencé a trabajar limpiando en casas por horas hasta deslomarme.


    


    Un buen día, teniendo veinte añitos, conocí a Roberto yendo de marcha. ¿He dicho un buen día? Ojalá, porque irme a vivir con él fue la peor decisión que pude tomar.


    


    Roberto ya había comenzado a trabajar en una sección de ropa masculina de El Corte Inglés y, aunque se creía el rey del mambo, lo cierto es que yo, que encadenaba una casa con otra y apenas me comía un bocadillo al mediodía para no perder tiempo, ganaba más que él.


    


    Eso sí, las bromas jocosas sobre que él trabajaba de corbata y tenía unas manos de lo más cuidadas no tardaron en aparecer. En contraposición, yo iba con mi Vespa amarilla de segunda mano a todos los lados, con un chándal por uniforme y en mis manos, concretamente en los callos que tenía en sus palmas, se apreciaban las muchas horas al día que estaba dale que te pego con la fregona.


    


    Eso hacía que a él no le faltara un capricho, porque si algo me salió mi novio, aparte de sinvergüenza, fue caprichoso. Y yo, tonta de mí, no dudaba en echar más horas para regalarle desde relojes caros hasta los mejores videojuegos, pasando por una colección de ropa que no se la saltaba un galgo.


    


    —Si es que a mí me sale tirada de precio con eso de que tengo descuento de empleado —argumentaba siempre que venía hasta la bandera con un montón de nuevos modelitos.


    


    Y claro el “tirada de precio” se traducía en que después era yo quien terminaba pagando el alquiler y todas las facturas, así como la comida, pues cuando venía a darme cuenta el muchacho ya no tenía ni un euro encima.


    


    Nunca supe negarle nada y esa fue mi perdición. Bueno, tampoco es eso; sí supe negarle una cosa, pues si de por él hubiera sido nos habríamos deshecho de “el problema” como calificó a mi embarazo cuando tuvo conocimiento de él.


    


    Ojalá aquel día hubiera vuelto a casa de mi madre, porque además esa decisión habría supuesto también pasar sus últimos meses de vida con ella, pero quién me iba a decir a mí que se me iría tan pronto, pues no había cumplido los cincuenta.


    


    Mi Candela nació a mis veintitrés añitos y mi niña vino a llenar el vacío que dejó en mi vida la repentina muerte de su abuela. Ni siquiera en esos días tan durísimos dio Roberto la talla, que se ocupó lo mínimo de mí.


    


    Por aquel entonces estaba embarazada de ocho meses y hacía dos que dejé de trabajar, pues ya habría sido hasta peligroso para la salud del bebé, con las panzadas de currar que yo me daba. 


    


    Pensaba volver a hacerlo en cuanto mi Candela tuviera algún mesecito más, pues para eso le estaba dando el pecho y me resultaba de lo más complicado y doloroso separarme de ella siendo tan pequeñita.


    


    —Y tampoco vamos a ganar tanto, Roberto. Ten presente que ahora tendremos que pagarle a una chica siempre que coincidamos en turnos tú y yo.


    


    —Y cuando no también, que yo solo con la niña no me veo —me contestó.


    


    Ese mismo día tuve que haberlo dejado, pero, sola como ya estaba en la vida, me invadió el pánico escénico y me quedé encima de un escenario representando lo que para él ya no era más que una obra de teatro.


    


    Así seguimos adelante y un buen día descubrí que tras aquella pantomima se escondía una nueva protagonista, pues él estaba liado hasta las trancas con una nueva compañera a la que a menudo se refería como “una plasta”, sin duda para despistarme.


    


    La única ventaja que tuvimos durante ese tiempo fue que, justo antes de nacer la niña, Roberto heredó un piso de un tío suyo, en el que entramos a vivir de inmediato, ahorrándonos el alquiler.


    


    Lástima que, lo que en aquel momento vi como una bendición, se volviera enseguida en mi contra, porque ahora tenía la potestad de echarme, no obstante…


    


    —¿Todavía estás aquí? Para las cuatro mierdas que tienes ya te podías haber pirado —me dijo entrando en el dormitorio.


    


    —Mira, Roberto, te repito que me voy porque me da la gana, no porque tú me eches.


    


    —Y yo te repito que esta casa es mía y que tú te vas porque eres una desgraciada que no tiene donde caerse muerta, punto en boca.


    —¿Sí? Pues si esta desgraciada quisiera, el que se iba de la casa eras tú.


    


    —Y una mierda me iba yo, que soy su legítimo dueño.


    


    —Ya, como lo era de la suya el novio de Carmina y el juez dijo que no la podía dejar con un niño de dos años a la calle, en el paro como estaba la chica. Pues bien, ¿sabes a quién le tocó coger las maletas?


    


    El culo se le puso prieto del susto que se llevó en ese momento, que se lo vi en la cara.


    


    —¿Te ayudo a recoger? —me preguntó a continuación, más suave que un guante.


    


    —De ti no quiero ni agua, chaval, para mí estás muerto y yo no soy como la de “Ghost” que hablaba con los del más allá, ¿o quizás sí? —Hice un gesto como si él fuera un fantasma.


    


    —Calla, qué yuyu —me dijo porque esos temas le acojonaban.


    


    A partir de ese momento, comprendió que era mucho mejor que no abriese la boca, por lo que terminé de recoger, cogí a mi niña, la metí en su carrito y me marché sin decirle ni “por ahí te pudras”.


    


    Con una mano delante y otra detrás, lo cierto es que así me vi, por lo que en cuanto llegué a la puerta, la fuerza que había demostrado arriba se esfumó y las lágrimas acudieron en masa a mis ojos.


    


    Estaba sola en el mundo con mi niña, esa que en cuanto vio la luz del sol se durmió como una bendita. Lo único que me cargó las pilas fue encontrarla tan tranquilita, como si nada nos pasara. Mi Candela estaba totalmente ajena a la ruina que se nos avecinaba…
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    La mañana estaba fría, muy fría, lo que me hizo pensar que la noche lo estaría todavía mucho más. Tres noches, tan solo tres noches de hostal podía pagar con el escaso dinero que había podido rapiñar de aquí y de allá antes de despedirme del mal bicho de Roberto.


    


    Después de comer un bocata de calamares al mediodía en una terraza y observar con desesperación que ninguno de los trabajos que se ofertaban en Internet me permitirían compatibilizarlos con el cuidado de mi niña, me fui para el hostal y me quedé dormida con ella.


    


    Me alivió ver que pude coger bien el sueño y dormir un rato como hacía tiempo que no lo lograba, pues la inminencia de la ruptura con Roberto me tuvo con el alma en vilo y me resultó incluso peor que la ruptura en sí misma.


    


    Me desperté a media tarde y comprobé que, en pleno mes de febrero como estábamos, Madrid me presentaba su cara más lluviosa, una cara gris que se me asemejaba al color que había adquirido mi vida.


    


    Con solo dos meses de vida, Candela esbozaba unas leves sonrisas que a mí me encendían el alma. Bastaba que me dirigiera a ella y le dijera cositas para que lo hiciera y ese se convirtió en mi mayor recurso a la hora de cargar pilas en un momento en el que debía agarrarme a un clavo ardiendo si no quería desfallecer, de lo mal que me encontraba.


    


    Al día siguiente comenzaría a buscar trabajo. Ya no me quedaba más remedio. Hablaría con algún funcionario de la Comunidad de Madrid y a la niña me la tendrían que meter en una guardería de esas subvencionadas, por mucho que se me partiera el alma dejarla un montón de horas siendo tan chiquitita. 


    


    Justo lo que no había querido hacer en ningún momento, dejarla en manos ajenas, pues eso… Y habida cuenta de que yo me había quedado sin apenas ingresos demostrables, más allá de un subsidio, alguien tendría que ayudarme.


    


    Me pasé la primera noche dando vueltas y más vueltas. Curiosamente, lo que menos se me venía a la mente era la historia de Roberto con esa otra chica, pues yo en el fondo, desde que vi lo poco o más bien nada que se había entusiasmado con el embarazo, lo había ido dejando de querer.


    


    Lo que me torturaba era la incertidumbre de mi futuro y el no saber cómo podría darle de comer a mi niña, eso sí que me traía por la calle de la amargura.


    


    Por la mañana me aseé y traté de arreglarme un poco como buenamente pude.


    


    —Candela, mi vida, ya, ya…


    


    En cuanto me separaba de ella, por mucho que tuviera el cuquito a dos pasos de la ducha, demandaba mi atención, ¿qué iba a ser de nosotras?


    


    La niña se echó a llorar y lo que no sabía mi dulce angelito es que yo lo hice con ella de pura desesperación, mientras el agua caía por mi cara.


    


    Traté de serenarme al salir de la ducha, pues lo último que deseaba transmitirle eran mis nervios, que ella no tenía la culpa de nada.


    


    Me sequé el pelo mientras iba meciendo su cuquito con el pie, ¿qué madre que se precie no sabe de lo que estoy hablando? Sí, cuando se tienen hijos una descubre que hay miembros de su cuerpo que sirven para hacer más cosas de las que nunca imaginó y yo estaba justo en ese proceso.


    


    Por suerte, la lluvia nos dio una tregua y yo, con un sándwich en el cuerpo, lo mismo que había cenado la noche anterior, tras comprar algo de embutido y pan de molde en un supermercado, salí del hostal como alma que lleva el diablo.


    


    Tenía que encontrar una solución y tenía que encontrarla para ayer, de manera que me fui a aquellas oficinas y me puse en una cola que desesperaba a un muerto.


    


    —Es que ahora no son fechas, hace mucho que comenzó el curso —me comentó con absoluto desdén la funcionaria, que mascaba chicle.


    


    —Usted no tiene hijos, ¿verdad? —le pregunté totalmente decepcionada por la forma en la que me estaba atendiendo.


    


    —¿Yo parir? Antes muerta, que eso de los dolores no está hecho para mí.


    


    Era fea como la rodilla de una cabra, por lo cual se me ocurrieron dos o tres motivos más por los que ningún hombre hubiera tenido pelotas de embarazarla.


    


    —No, ya, ya… 


    


    —Ya, ya, ¿qué, niña?


    


    —Que no veo que se tome mi caso con ningún interés y yo estoy en la calle con mi bebé.


    


    —Pues yo de ti acudiría a tu familia, lo mismo te llevas a matar con ellos, pero siempre es la mejor solución y cuando una no tiene un duro hay que tragarse el orgullo.


    


    —No he venido a que me dé clases de moral, pero yo no tengo familia.


    


    —¿Ninguna? Vaya, hombre, qué casualidad. ¿Y no será más bien que has sido una adolescente rebelde y no te hablas con nadie? Porque mucho me extraña.


    


    —¿Va a seguir conjeturando o me va a ayudar? —La miré con ganas de cogerla por el pescuezo y ella las detectó.


    


    —Bueno, bueno, tampoco es la cosa para ponerse así, algo se podrá hacer.


    


    —Por mi gusto… —Fui a decir que por mi gusto que la pusieran de patitas en la calle, pero me callé a tiempo porque yo tenía mucho genio y era posible que eso no hiciera sino empeorar las cosas.


    


    —A ver, intentaremos algo, pero vas a tener que rellenar esta solicitud y entregar todos estos documentos acreditativos de…


    


    Esa mujer comenzó a sacar papeles y yo sentí hasta mareos, porque no era normal.


    


    —Un momento, que yo lo que necesito es una guardería para mi niña, no quiero meterla en Harvard.


    


    —Y para eso son todos estos papeles y un puñado más que te voy a dar y los documentos me los traes cotejados…


    


    El mareo fue a más, al punto de que tuve que sentarme.


    


    —Pues estamos apañados, con el follón que tengo y encima esto —se quejó ella cuando era realmente para matarla, pero a pellizcos, porque la cola la formaba con su parsimonia.
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    Último día de estancia en el hostal y las lágrimas corrían por mis mejillas mientras mi niña dormía.


    


    Las palabras que el día anterior pronunció la energúmena esa me habían llegado al corazón, porque yo no estaba sola en el mundo por díscola, sino porque tan solo tenía un par de tías por parte de padre que se habían ido a vivir de jóvenes a Cádiz, a un pueblo llamado Barbate, de donde sacó Chiquito de la Calzada el título de su película “Brácula”, con “B” de Barbate, como él decía.


    


    En mi caso, tener dos tías en Barbate era como tenerlas en Granada, o sea, que ni tenía tías ni tenía nada, porque además aquellas dos mujeres compartían sangre con mi padre y tampoco es que se hubieran ocupado nunca de mí.


    


    Por la mañana, a punto de abandonar aquel lugar y lloviendo de nuevo a mares, traté de ablandar el corazón del dueño.


    


    —¿Nos va a echar a la calle a mi niña y a mí? Espere un poco, hombre, que enseguida encontraré trabajo y le podré pagar.


    


    —Claro que sí y mira, ¿tú ves el tabique de mi nariz?


    


    Me quedé perpleja porque no sabía a santo de qué venía esa pregunta. Lo cierto es que lo tenía tan desviado que aquello parecía una carretera de montaña de esas llenas de curvas.


    


    —Pues sí, hombre, no tendré un euro, pero la vista la conservo.


    


    —Pues eso, que la nariz va a venir la Virgen de Lourdes a ponérmela derecha, pues tú vas a encontrar hoy trabajo igual.


    


    —Muy gracioso, no se puede tener menos corazón.


    


    —Ya, pero es que lo que tengo es un hostal y un hostal es un negocio, niña, no una ONG.


    


    —Lo sé, pero seguro que podría emplearme aquí. Si me deja quedarme, yo se lo tendré como los chorros del oro, soy limpiadora.


    


    —Pues díselo a Manoli, a ver si tienes valor de soltarle que le vas a quitar el puesto.


    


    Manoli era un mastodonte con la altura de un jugador de baloncesto y que me triplicaba el peso. Para más inri, se volvió en ese momento y vi que lucía hasta bigote, por lo que pensé que no tenía yo valor de pedirle ni la hora, que esa me daba un puñetazo y me llevaba dos días volando.


    


    —No, hombre, pues métame en la cocina, que también me apaño muy bien.


    


    —¿Tú has visto el desayuno que yo sirvo aquí? El zumo de naranja es de brik y los cruasanes del Mercadona, a ver si te has creído que esto es el Hilton, niña. Venga, aire, que me vas a espantar a la clientela con tanto lagrimeo, que esto no es una telenovela.


    


    —Mire, lo único que le deseo es que el hostal se le caiga a pedazos —le dije con toda la mala leche del mundo y él me señaló a una esquina, que ya estaba apuntalada, como indicándome que mi deseo llegaba una mijita tarde.


    


    Cogí el carrito de mi niña y me fui para la calle con más miedo que el que recibió siete citaciones de Hacienda juntas.


    


    Lo de la guardería iba para largo y yo tenía que actuar rápido si no quería acabar durmiendo debajo de un puente.


    


    Entonces pensé en mi amiga Maleni, la mejor que tuve años atrás, a la que yo había dejado un tanto de lado por dedicarme en cuerpo y alma a Roberto. Al final terminó más cabreada conmigo que la mona de Tarzán, pero Maleni tenía un corazón inmenso y una manita me echaría.


    


    —¿Qué me estás contando, criatura? ¿Cómo puede ser?


    


    —Maleni, que estoy en la calle con la niña, porque tengo una niña.


    


    —Ya sé que tienes una niña, sigo en las redes sociales, a ver si te crees que por haberme venido a Lalín me he salido de la órbita del planeta.


    


    —¿Dónde has dicho que te has ido?


    


    —A Lalín, en Pontevedra. Es que me he echado novio aquí y me he liado la manta a la cabeza.


    


    —Me alegro por ti, bonita.


    


    —Mira, yo no es que tenga nada, pero cincuenta eurillos te puedo mandar si me das una cuenta. Estoy limpiando por horas en casa de una viejecita y…


    


    Se me encendió una bombilla al decirme aquello, porque la mejor persona que yo conocía en el mundo era Soledad, una ancianita para la que había trabajado y con la que quedé en volverlo a hacer más adelante.


    


    Su casa, enfrente nada más y nada menos que del Parque del Retiro, era muy grande y cabía la posibilidad de que la mujer me volviera a admitir e incluso de que me dejara quedarme allí unos días. Con suerte, lo mismo hasta podría negociar con ella el quedarme como interna y salir momentáneamente del lío en el que estaba metida.


    


    Me dirigí hacia allí y el conserje, Tomás, se me acercó.


    


    —Pero bueno, qué cosita más linda, no sabía que ya hubieras dado a luz, chica, como tenías tan poca barriguita…


    


    —Sí, Tomás, muchas gracias, ¿a que es bonita mi niña?


    


    —Preciosa y además qué mona la llevas, con su petito vaquero, casi igual que todos los bebés emperifollados que salen de aquí.


    


    —Más que nada los nietos de los que aquí viven, ¿no? Porque la edad media de las personas que viven en este bloque debe estar en, ¿más o menos en doscientos años?


    


    —Qué arte has tenido siempre, Davinia, ¿has venido por lo de…?


    


    No le dio tiempo de preguntarme nada más porque nos interrumpió el típico señor malhumorado que parece que lleve oliendo mierda desde primera hora de la mañana.


    


    —Tomás, la luz del descansillo de mi escalera comienza a parpadear, así que no te digo nada…


    


    Comenzó a darle la chapa y el pobre hombre, que tenía más paciencia que el santo Jobs, se me quedó mirando con cara de resignación.


    


    Mientras, me metí en el ascensor con mi niña y, a la que llegué a la puerta de Soledad, vi que lo que allí se congregaba no hacía precisamente honor a su nombre, porque había más gente que en la guerra.


    


    —Lo siento en el alma, Jorge —le decía a su hijo una señora que debía llevar ella solita la mitad de las perlas que se cultivaban en Mallorca, de forma que parecía hasta jorobada por el peso que portaba en el cuello.


    


    —Lo sé, Clotilde, lo sé —Si en el barrio en el que me crie alguien se llamara Clotilde, le harían uno y mil chistes, buenos éramos.


    


    Pero ¿qué hacía toda esa gente allí? No era plan de avanzar hacia la puerta, pero a mí me invadió un escalofrío impresionante y más cuando salió ese hombre tan solemne y Jorge le dio las gracias por haber acudido con tanta premura.


    


    Por lo que oí cuchichear a la gente, era el juez y entonces sí que me puse ya en lo peor, si bien me lo terminaron de confirmar los trabajadores de la funeraria que entraron portando un ataúd de lo más señorial, como correspondía a alguien que podía pagarlo.


    


    Yo a su hijo Jorge no lo conocía, pues vivía en Guadalajara y solía venir a visitarla los fines de semana, por lo que nunca coincidimos, pero Soledad siempre me habló maravillas de él. No podía estar más orgullosa de su hijo, un abogado de renombre, como lo fue también su difunto marido.


    


    Y ahora la difunta era ella, no salía de mi asombro, si estaba llena de vitalidad… Eso sí, que la mujer ya tenía una edad cuando nació su hijo, porque me contó que no podía ser madre y que, pasados los cuarenta y con todas las esperanzas perdidas, se quedó embarazada.


    


    Otros cuarenta años habían pasado desde entonces, que eran los que debía tener su hijo, aquel atractivo moreno de ojos verdes que llevaba un traje de esos que tienes que dejar una fianza cuando vas a encargar que te lo hagan.


    


    Por lo que Soledad me contaba, su hijo viajaba mucho por negocios y lo mismo estaba en Londres, que en París, que donde se encartase y al tío se le veía el estilo desde lejos.


    


    Creo que pensé en todas esas tontunas para evadirme de la fuerte impresión que me causó el ver que la anciana había muerto y que en breve la sacarían de allí con los pies por delante, como suele decirse.


    


    Ignoro por qué no me fui y puedo asegurar que nada más lejos que el hecho de que aquella situación me provocara curiosidad morbosa, pero es que creo que las piernas no me respondían.


    


    Miré a mi niña, que llevaba en el carrito, y ella dormía ajena a todo, como una bendita. Yo arrastraba tanto sueño que me hubiera tumbado allí mismo a su ladito, en el carro y me hubiera olvidado del mundo.


    


    —Muchacha, ¿y tú quién eres? Me suena haberte visto antes —Me preguntó una señora que me vio al lado del ascensor.


    


    —Yo es que venía dos veces por semana a echarle unas horitas de limpieza.


    


    —Ay, sí, ya me acuerdo, yo soy la vecina de enfrente y alguna vez te he visto en su casa.


    


    —Cierto, yo a usted también, ¿no se llama Gloria?


    


    —Sí y tú tenías un nombre de esos más modernos, espera, que lo tengo en la punta de la lengua.


    


    —Davinia, me alegro de saludarla, Gloria.


    


    Gloria era la que sentía yo al ver a alguien normal por allí, sin tantos cuentos como el resto de los vecinos.


    


    —Lo mismo te digo, hija, qué detalle más bonito el haber venido, ¿cómo te has enterado? Ha sido hace un ratito.


    


    —Ay, pobre, ¿ha sufrido?


    


    —No, qué va, se la ha encontrado muerta la chica que se quedaba con ella por las noches, pero que dice que tenía una sonrisa en la cara y una copita de aguardiente al lado de la mesita de noche.


    


    —No puede ser, su copita de aguardiente… —Me eché las manos a la cabeza.


    


    En contra de lo que muchas personas piensan, para Soledad que tomarse una copita por las noches era lo que la había llevado a cumplir los ochenta más sana que una pera, pero se ve que la noche anterior se sentiría algo indispuesta y no se la terminó.


    


    —Señores, en un ratito le comentaré a Tomás los detalles del velatorio y demás, por si tienen a bien acompañarnos, muchas gracias por su apoyo.


    


    Madre mía, pues sí que era cumplido el tal Jorge, más que un luto, cómo se notaba que ese era abogado, tenía un pico de oro.


    


    Los vecinos comenzaron a marcharse y yo estuve a punto de darme la vuelta también, pensando que allí estaba ya todo el pescado vendido. Eso sí, en un momento dado, se me ocurrió una idea.


    


    Un rato después salió el ataúd por la puerta y yo me quedé con las patas colgando, pues esas cosas me dejaban un mal cuerpo que para qué.


    


    Jorge bajó a consultar algo con Tomás y la puerta permaneció abierta. El piso se quedaría vacío ese día y eso me permitiría al menos pasar otra noche a resguardo. 


    


    Necesitaba ganar algo de tiempo porque al día siguiente me ingresarían el dinerillo que percibía por parte de la mutua de un trabajito que tenía limpiando en unas oficinas y en el que sí estuve dada de alta, por lo que al menos me quedó esa ayudita.


    


    Sin más, me metí en la casa y me fui para el dormitorio de Soledad, que era el más alejado de la entrada. 


    


    Al verme allí, me dio tal viruji, pues la mujer había fallecido en su cama, que no vacilé en meterme en el de invitados, que me daba mejor vibra.


    


    Por suerte, la niña dormía todavía cuando Jorge volvió a subir para cerrar la puerta con llave. Eso, en teoría, me dejaba oficialmente encerrada allí, pero en la práctica yo sabía dónde guardaba Soledad un juego de llaves de repuesto.


    


    No salí hasta por la tarde, cuando se hubo marchado Tomás y entonces hice algo de compra para subsistir una noche. Al mediodía me había comido otro sándwich que portaba en el bolso y pare usted de contar.


    


    Esa noche pasé miedo, y tanto que lo pasé, pero más que porque Jorge pudiera volver y encontrarnos allí, porque se me metió en la cabeza que la buena de Soledad se me apareciera en espíritu…


    


     

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Me levanté, me puse una tacita de café mirando de reojo a la puerta y salí corriendo como si me estuvieran dando con un cable pelado…


    


    —Pero ¿se puede saber…?


    


    Tomás, el conserje, no entendía nada…


    


    —Ya luego te explico, Tomás, que ahora voy con un poco de prisa.


    


    —Lo veo, muchacha, lo veo.


    


    Mi idea era ir a cobrar y cambiar el bombín de la cerradura, que para eso el hermano de mi amigo Jose era cerrajero de toda la vida y me haría precio.


    


    Volví al rato con él y Tomás estaba repartiendo la correspondencia debidamente en los buzones, por lo que no se percató.


    


    —¿Y tú estás segura de que la viejecita quiere que le cambie el bombín, Davinia?


    


    —Que sí, hombre, que me lo ha encargado, ¿qué pasa? A ver si ahora no te vas a fiar de mí, que nos conocemos desde chiquininos.


    


    —Es que yo veo aquí algo muy raro.


    


    —Pero eso es porque no te has traído las gafas, ¿tú estás seguro de que ves bien? A ver si me vas a liar la de Dios en la puerta, que aquí son muy pijos.


    


    —Ya te digo si son pijos, aquí los cocodrilos del Lacoste los llevan de mascotas, ¿no? De lo grandes que los he visto en los jerséis de alguno que otro.


    


    —Mira, pues entonces sí que ves, ya me quedo más tranquila.


    


    —Pues claro que veo, tres mil eurazos que me ha costado quitarme la miopía, ¿o es que no te has dado cuenta?


    


    —¿Yo? ¿De qué tenía que darme cuenta?


    


    —Pues de que ahora tengo una mirada más interesante.


    


    Porque él lo dijera, que no es que Rafa fuera feo, sino incómodo de ver.


    


    —Anda, anda…


    


    —Mira que siempre te me has escapado.


    


    —Rafa, que no está el horno para bollos, hazme el favor.


    


    Ese es que me había tirado los trastos de toda la vida, por eso yo siempre lo mantuve a raya.


    


    —Pero si con el Roberto ese ya te debe ir como el culo, si se te ve en la cara que no eres feliz.


    


    —Qué sabrás tú, si hasta me voy a casar con él —le mentí para que me dejase en paz. Anda, date prisa.


    


    —Bueno, bueno, pues no te vayas a creer, que esto tiene un peluseo, aunque si aceptas tomarte un café conmigo una de estas tardes, no te cobro nada.


    


    —¿Un café nada más? Pero rapidito y con la niña, no sea que Roberto se entere y se me vayan los planes de boda al garete, que me pienso casar estilo princesa —disimulé.


    


    —¿Estilo princesa? Como una reina te tendría yo a ti, como a una reina.


    


    —Menos lobos, Caperucita y al lío…


    


    Yo no paraba de mirar a un lado y al otro del descansillo, porque el que estábamos cometiendo era un delito como un camión de grande y como nos cogieran nos veíamos los dos entre barrotes. Y en ese caso, Dios quisiera que no cayera demasiado cerca de mí.


    


    Terminó y se me quedó mirando.


    


    —¿Soy un figura o no soy un figura?


    


    —Lo eres, lo eres, ¿te puedes marchar ya?


    


    —Desde luego que no me has valorado en la vida. Pues que sepas que soy como una perita en dulce y algún día te arrepentirás de no habértela comido.


    


    Pese al soponcio que tenía encima, me reí pensando que como me comiera esa perita sería con el único propósito de terminar soltándola en la gran puñeta, pero el chaval el favor me lo había hecho.


    


    Joder, pues también lo podía haber pensado antes, si ni me iba a cobrar ni nada, pero bueno ya tenía el dinerito del subsidio en el bolsillo y, por suerte, íntegro.


    


    Bajé a hacer compra y ahí ya sí que me vio Tomás.


    


    —Pero bueno, muchacha, ¿se puede saber de dónde vienes?


    


    —Pues nada, Tomás, de darle un limpiadito a la casa de Soledad.


    


    —¿Un limpiadito? Pero si a la pobrecita ya no le hace falta.


    


    —Ains, Tomás, qué apuro, a ti no te lo puedo ocultar, que siempre has sido conmigo más bueno que el pan.


    


    —¿Qué pasa, niña? No me asustes, que tú sabes que yo tengo un muelle de esos en el corazón —bromeó.


    


    Tomás lo que tenía era una pluma de impresión, por lo que me hizo una gracia tremenda cuando se echó la mano al pecho, así en un gesto la mar de teatral.


    


    —Ay, Tomás, ¿si te lo digo no me riñes?


    


    —Ya veremos, ya veremos.


    


    —Pues que me he metido de okupa, eso es lo que pasa.


    


    —¿Okupas en esta finca? Pero si eso es imposible, para mí que los okupas son todo perroflautas con rastas de esas en los pelos, que parecen una fregona sucia. Vamos, que aquí no pega nada de eso ni con cola.


    


    —Pues ya ves que no, desde hoy soy oficialmente una okupa —Le hice la señal de la “V” de la victoria porque necesitaba darme yo sola un empujoncito.


    


    —Pues yo no es por nada, pero para mí que cuando Jorge se entere, van a venir hasta los GEOS a sacarte, te lo advierto.


    


    —De eso nada, yo ya estoy en el piso y la ley me ampara, anoche estuve leyendo del tema hasta las tantas.


    


    —Pero chica, ¿eso cómo va a ser?


    


    —Que sí, que sí, que no me puede echar hasta que no lo ordene un juez, así de sencillo.


    


    —Pero hará otras cosas, te cortará la luz, el agua, ¿qué vas a hacer, lavar a la niña con Coca-Cola?


    


    —Tampoco puede hacer nada de eso porque es coacción y a mí no me coacciona ni Dios.


    


    —¿Qué dices? Pero eso es un chollo, ¿por qué no me haces hueco y me ahorro yo también el alquiler?


    


    —Porque yo no pienso volver a vivir con ningún hombre, que bastante he tenido ya con Roberto.


    


    —Roberto era tu novio, ¿no? El que se creía el dueño de El Corte Inglés, Jesús, entre los cuentos de los que viven aquí y los suyos, estamos apañados.


    


    —Pues sí, Tomás, pero que yo ya he espabilado.


    


     

  


  
    Capítulo 5


    


    


    No fue hasta por la tarde que vino Jorge y metió la cerradura en la puerta. Le escuché con el corazón palpitante, y no porque me gustara por muy atractivo que fuera, sino porque yo no era una delincuente y estar haciendo aquello me resultaba muy extraño.


    


    —Maldita sea, ¿qué diantres le pasa a esta llave? —se quejó viendo que no iba.


    


    Abrí la puerta, pues otra cosa no podía hacer, antes de que se le ocurriera lo mismo que a mí, llamar para que cambiasen el bombín de la cerradura.


    


    —A la llave no le pasa nada, es solo que ya no es esa —le dije tratando de aparentar tranquilidad cuando lo tuve de frente.


    


    —Pero ¿quién demonios eres tú y por qué estás en casa de mi madre?


    


    —Soy Davinia, he trabajado años con ella.


    


    —¿Davinia la limpiadora?


    


    —No, Davinia la heredera al trono de vaya usted a saber dónde, ahora voy por la corona. Pues claro que la limpiadora.


    


    —Muy bien, ¿y? —Se encogió de hombros.


    


    —Eso digo yo, ¿y? —Me hice la tonta.


    


    —Que ya te puedes largar de aquí, no me parece que estés limpiando —Yo le había abierto con el pijama y la bata.


    


    —No, pero limpiaré, por eso no te preocupes, pienso tenerte la casa limpia como la patena.


    


    —¿Tú te estás oyendo?


    


    —De momento sí, no estoy sorda y eso que la niña a veces llora que para mí que me va a perforar un tímpano, pero no voy escapando mal.


    


    —¿Tienes una niña? Maldita sea, es verdad, mi madre me contó que dejaste de venir porque estabas embarazada.


    


    —Pues así es, pero le prometí que volvería y he vuelto, como El Barrio, ¿tú no lo has escuchado? —Comencé a canturrearle la canción de “He vuelto…” y él no daba crédito, por lo que sus bonitos ojos verdes casi se le salen de la cara.


    


    —Mira, no voy a denunciarte, pero coges a la niña y te vas ahora mismo.


    


    —Tranquilito, no tengas tanta prisa, denúnciame si quieres.


    


    —¿Perdona? No te estoy entendiendo, ¿tienes intención de quedarte aquí como okupa?


    


    —Ya veo por qué eres un abogado y de los buenos, según decía tu madre, porque las cazas al vuelo —Sonreí.


    


    —No, no puede ser que tengas tantísima cara…


    


    —Y no la tenía, pero ¿sabes qué? Que a base de los palos que me he llevado en la vida, la he echado. Y punto redondo.


    


    —Voy a pedir que te desalojen inmediatamente, a mí no me cuentes tu vida. Todos tenemos problemas.


    


    —Ya, pero los problemas en una buena casa, calentita, son menos, ¿tú has visto la que está cayendo en Madrid estos días? Por el amor de Dios, si esto parece el diluvio universal. No, no, yo me quedo aquí, que tengo a la justicia de mi parte.


    


    —Eso no es verdad, te van a desalojar en cuanto llame.


    


    —Y una mierda me van a desalojar, sabes igual que yo que no se trata de delito flagrante, porque no me han pillado cambiando la cerradura ni nada. Así que de aquí a que se celebre el juicio, tengo unos cuantos meses por delante.


    


    —No, no, eso no funciona así —Quiso convencerme, porque no esperaba que yo también me las supiera todas.


    


    —Sí funciona porque esta no es tu casa, oficialmente es una vivienda deshabitada y eso cambia mucho las cosas.


    


    —Davinia, pienso insistir hasta que te vayas. Si tienes problemas económicos, me ofrezco a ayudarte a buscar empleo o lo que sea, pero a mí no me jodas.


    


    —Yo no pretendo joderte, ni a ti ni a nadie, pues anda que como no tengo yo cosas en las que pensar —Hice ademán de cerrar la puerta.


    


    —No te vas a salir con la tuya, Davinia, no lo vas a hacer.


    


    —Y dale, tu madre no me había dicho que fueras tan pesadito.


    


    —¿No te da vergüenza? Mi madre te apreciaba, ¿y así se lo pagas?


    


    —Tu madre por desgracia ya no está aquí. Y te digo una cosa, a ella no le hubiera importado que yo me quedara una temporadita si no tenía a dónde ir, como es el caso.


    


    —Tú lo que tienes es mucho morro, perdona que te diga.


    


    —Pues que sepas que mis morros siempre han causado furor.


    


    No lo decía en broma, pues mis labios carnosos siempre habían llamado la atención de muchos hombres, aunque aquel no parecía estar para alabar mis cualidades físicas.


    


    —Mira, prefiero no seguir hablando contigo porque me estoy poniendo de los nervios.


    


    —Pues me parece genial. 


    


    —Qué poca vergüenza.


    


    —Oye, de eso nada, monada. Yo no me voy a quedar a vivir aquí, pero ¿si tú estuvieras en la calle con una hija recién nacida no la protegerías? Porque perdona, pero para mí eso es mucho peor que parecer una sinvergüenza.


    


    —Oye, el abogado soy yo, a mí no me vas a convencer con tus argumentos de pacotilla.


    


    —Ya, ya, ni lo pretendo. Pero que sepas que estos argumentos de pacotilla serán los que me permitan quedarme aquí una buena temporadita.


    


    —Mientras yo te pago la luz, el agua, el gas natural, ¿se te antoja algo más?


    


    —Pues si quieres, una vez por semana, me puedes enviar un pedido del Telepizza, el día que hagan 2x1, que no quiero abusar. Y como me sobrará, ya la tengo para el día siguiente, que yo no soy delicada.


    


    —Muy graciosa, pero que sepas que quien ríe el último, ríe mejor.


     

  


  
    Capítulo 6


    


    


    Prueba superada y yo rezando para que aquel abogado no tuviera contactos con la mafia italiana y me partieran las piernas por chulilla, pero se veía que no. Las horas fueron pasando y por la noche hasta me permití el lujo de encender la tele y ver una serie en Netflix, “Vivir sin permiso”.


    


    —Ay, Coronado, si tú supieras lo que le gustabas a mi madre —suspiré.


    


    La niña ya dormía y yo daba por superada una prueba que jamás hubiera pensado en afrontar, pues en contra de lo que pudiera parecer yo no era una okupa vocacional, sino una okupa por necesidad.


    


    Para mi sorpresa, me entró un WhatsApp de Roberto y eso sí que me dejó de piedra. En él me decía que necesitaba hablar conmigo y que lo llamase.


    


    Malditas las ganas que yo tenía de hablar con ese gusano, pero se trataba del padre de mi hija y había algunas cuestiones importantes por dirimir, por lo que lo llamé.


    


    —Hola, Davinia, ¿cómo estás? —murmuró en tono apagado.


    


    Derrotado, lo encontré derrotado y si estaba así era porque el viento no soplaba a su favor.


    


    —A mí divinamente, ¿por?


    


    —Porque no veas si estoy preocupado por ti y por la niña.


    


    —No te lo crees ni tú, ¿te ha dado la patada? ¿Tu fantástica conquista te ha mandado a hacer gárgaras? 


    


    —Irene y yo es que… Verás, tú sacaste las cosas de quicio, tampoco es que nosotros…


    


    —¿Vas a tener la poca vergüenza de negarme que tengo más cuernos que un vikingo montado en un reno?


    


    —Cometí una equivocación, es cierto, pero igual me merezco una segunda oportunidad.


    


    —Ay que me da la risa, ¿una equivocación? Una equivocación cometió tu madre el día que te echó al mundo, esa sí que fue una equivocación.


    


    —Entiendo que debes estar de lo más cabreada, ¿no?


    


    —¿Cabreada? No, qué va, si mira. lo primero que he hecho en mi nueva casa ha sido poner una foto tuya, para usarla de diana, se entiende. ¿Por qué no vienes y probamos al natural? Tendría más gracia.


    


    —Tú no eres así, Davinia, tú tienes un corazón que no te cabe en el pecho, seguro que podrás perdonarme.


    


    —¡Error! —exclamé.


    


    —Venga ya, si no han pasado más que unos días, las cosas ni siquiera se han enfriado entre nosotros.


    


    —No, el problema es que ya estaban bien fresquitas de antes, porque tú no has estado más que a lo tuyo desde que me quedé embarazada. Y lo tuyo incluía buscarme repuesto. Pero claro, ahora no te ha salido y quieres volver conmigo, ¿pues sabes lo que te digo? Que te vayas a…


    


    —Davinia, no seas orgullosas, si debes estar pasándolas canutas.


    


    —¿Canutas yo? Pero si tú te aseguraste de que nos fuéramos con las espaldas bien cubiertas. No, hombre, no. Estoy estupendamente.


    


    —Sé que ahora me odias, Davinia, pero pasará el tiempo y el día de mañana me verás de otro modo.


    


    —Claro que sí, mucho más miserable todavía, no me cabe la más mínima duda.


    


    —No seas así, Davinia, ¿dónde estás?


    


    —¿Yo? En un pedazo de piso de lo más céntrico, ¿cómo se te queda el cuerpo?


    


    —Extraño, porque tú nunca has sido una mentirosa y no me gustaría que ahora por mi culpa…


    


    —Vaya, si hasta reconoces tu culpa. Si que te debe haber dado fuerte la patada, te ha dejado idiota. Ah, no, calla, que idiota eras ya…


    


    —Davinia, por favor.


    


    —Vete a la mierda, Roberto.


    


    Le colgué el teléfono y me quedé sin reacción. ¿Era posible que quisiera dar marcha atrás? Antes muerta que volver con él, cuando ni siquiera mostraba ningún interés por la niña. A la vista estaba, había colgado el teléfono sin saber cómo estaba mi Candela, que se las prometía de lo más felices dormida en su cuquito.


    


    —No te preocupes mi niña, que con ese no volvemos ni de coña. Antes emigramos a Madagascar, vaya.


    


    Llamaron a la puerta y temí que fuera de nuevo Jorge.


    


    —Oye, si te has creído que me vas a estar dando la chapa todo el día, la llevas clara. Antes soy yo la que levanto el teléfono y te detienen a ti por acoso —le dije desde dentro.


    


    Si quería permanecer allí gratis, tenía que echarle ovarios al asunto, porque él iba a luchar con uñas y dientes.


    


    —Muchacha, ¿qué dices de denunciar?


    


    —Ay, Tomás, qué susto me has dado, creía que era Jorge otra vez.


    


    —¿Jorge? Mira que lo dudo mucho.


    


    —¿Y eso por qué?


    


    —Porque tienen que estar poniéndole la pastillita debajo de la lengua, ¿tú sabes el cabreo con el que ha salido antes?


    


    —Lo imagino, ¿a ti te ha dicho algo?


    


    —A mí de todo menos bonito, poco menos que si estábamos compinchados, que tuve que llamar a la policía cuando me di cuenta y un puñado de lindezas más.


    


    —Ay, pobre, a ver si viene ahora a por ti, que no tienes la culpa de nada.


    


    —Que no la tengo y que te he traído un caldito que ha preparado mi hermana y que está para chuparse los dedos.


    


    —¿Vives con tu hermana, Tomás?


    


    —Sí, es que nosotros somos de un pueblecito de Salamanca y los dos nos vinimos solos para Madrid. Y como de momento nos estamos quedando para vestir santos, pues por lo menos compartimos piso y gastos.


    


    —Claro, muy bien pensado.


    


    —¿Tú no tienes hermanos, Davinia?


    


    —No, ni padres ni hermanos ni perrito que me ladre. Por suerte, porque solo me faltaba también la obligación de un perrito.


    


    —Calla, calla, que tú con la niña ya tienes bastante.


    


    —Ya ves, con la niña y con el plan que tengo por delante.


    


    —Pues sí, porque a ver cómo trabajas tú con una criaturita tan chica.


    


    —Ya ves, lo tengo crudo, pero mi madre siempre decía que Dios proveería.


    


    —Yo no lo veo mal, pero en lugar de eso, prefiero ir al Mercadona, la verdad, que me parece más rápido y eficiente.


    


    —Ya, ya, qué plan. Oye, le voy a echar fideos al caldo, ¿por qué no te quedas a comer?


    


    —Madre mía, tú me pareces una okupa un poco rarita. Si estás aquí como una marquesa y encima con invitados y todo.


    


    —Hice bien en colarme, ¿a que sí? —Le guiñé un ojo.


    


    —Estupendamente, ¿tú estás segura de que no quieres un compañero de piso? Mira que soy inofensivo…


    


    —Anda, anda…


    


    —Oye y otra cosa, mientras estés ocupando la casa, ¿lo que te encuentres es tuyo?


    


    —Claro que no, tú tienes más morro todavía que yo.


    


    —Ay, yo qué sé, pero es que mira…


    


    —Cuéntame —Enmarqué mi cara con las manos mientras lo escuchaba.


    


    —Es que se dice, se comenta y se rumorea que Soledad tenía cierta tendencia a ir poco al banco.


    


    —¿A qué banco? Pero si muchas veces, cuando yo me iba, la mujer se bajaba a tomar al solecito al parque, no te entiendo.


    


    —No, mujer. A ese banco no, al del dinerito.


    


    —Pues sigo sin entenderte, debe haber sido la maternidad, que ha consumido mis neuronas.


    


    —Madre mía, lo que se te va a consumir es el caldo, aparta la sopa ya.


    


    —Tomás si has sido tú, con la charla…


    


    —Pero es que, nena, tú atenta.


    


    —Venga, ya lo estoy, ¿qué pasa?


    


    —Que parece ser que esa mujer era de las antiguas…


    


    —Pues vaya novedad, si para mí que ya iba de azafata en el Arca de Noé.


    


    —Eso también, pero de la de las antiguas, tú ya me entiendes, de las que tienen un dinerito debajo del colchón.


    


    —Ah, pues ni idea…


    


    —¿Y si vamos a mirarlo?


    


    —Que no hombre, que eso estaría muy feo, que ese dinero sería suyo.


    


    —Claro, y en cualquier momento viene a por él para irse a Benidorm con una excursión del INSERSO, no te digo.


    


    —Vale, ella ya no, la pobre, pero el dinero tiene un legítimo dueño, que es Jorge y estaría muy feo fisgar.


    


    —Sí, claro, que tú has sido muy respetuosa, no vaya a ser que el muchacho se disguste.


    


    —Mira que tendrás guasa, pero que eso es distinto. Yo lo he hecho por necesidad…


    


    —Ya, claro, claro. Yo lo único que te digo es que eso siempre se ha dicho en esta comunidad y que cuando el río suena, agua lleva.


    


    —Pues como si lleva anís, que a mí me da igual.


    


    —No me vayas a decir que no te pica la curiosidad.


    


    —Ni una mijita.


    


    —Anda, tonta, ¿sabes lo que te digo?


    


    —Pues no, pero con las ideas de atún que tienes, miedo me da.


    


    —Pues yo lo que opino es que Jorge está forrado en billetes y que esa mujer te apreciaba mucho.


    


    —¿Y? Por mucho que eso sea así yo no le puedo robar por toda la cara.


    


    —Pero si la pobrecita ya ha estirado la pata, no sería robarle.


    


    —No, no, que me niego, hombre, que eso estaría fatal.


    


    —Vale, vale, pero yo voy a echar un vistacito.


    


    —Venga ya, Tomás, yo te tenía por alguien más serio…


    


    —Déjate de monsergas y vente, que también estás desando saber.


    


    —No, no, yo estoy aquí con mi sopita encantada, pero es que ni se me ocurre, vaya.


    


    —Pues este que está aquí no se queda con la duda, te lo digo y te lo repito.


    


    —Haz lo que te dé la gana, pero a mí no me metas en tus movidas.


    


    Allá que se levantó y se fue, de lo más cotilla.


    


    —No hay nada, ¿a que no? —le pregunté desde el salón, pues me mosqueó su silencio.


    


    —No es eso, es que no puedo hablar…


    


    —¿Qué dices, hombre?


    


    —Ven, ven…


    


    Llegué hasta el dormitorio y allí estaba él, enterrado en billetes que había tirado al aire y caído sobre la cama.


    


    —Acuéstate y experimenta lo que es esto, te digo que mucho mejor que un orgasmo.


    


    —Que no, hombre, que no…


    


    De repente, noté un súbito tirón del brazo y me vi al lado de él, boca arriba en el colchón y con los billetes cayendo.


    


    —Quita, quita, que me da grima, que ahí falleció Soledad —Me levanté de un salto.


    


    —Mujer no seas tonta, que ella no se va a ofender, te aseguro que no va a venir a ponernos verdes.


    


    —Pero es que me parece muy poco respetuoso.


    


    —Vale, vale, ya me levanto.


    


    —Oye, de verdad que yo no me hubiera imaginado en la vida que tú eras así, con lo seriecito que me parecías en tu puesto de trabajo.


    


    —Ya te lo he dicho, que a veces las cosas no son lo que parecen.


    


    —Y yo que huía de ti para que no me denunciaras si me veías cambiando el bombín de la cerradura.


    


    —Pero ¿cómo te iba a denunciar yo a ti, mona? Y encima con esa criatura, sería para fusilarme. Mira, tú a Jorge no le estás haciendo ningún mal porque ya te lo he dicho, ese hombre tiene dinero para dar y regalar.


    


    —Pues ahora va a tener este de más, ¿cuánto puede haber aquí?


    


    —Los veinte mil euros, seguro. Y de ahí para arriba…


    


    —¿Veinte mil euros? Madre mía, no tengo yo que limpiar suelos para ganar eso.


    


    —Pues aquí los tienes, toditos para ti.


    


    —¿Te has vuelto loco? Yo no toco eso ni majara, a mí no me va a acusar nadie de ladrona.


    


    —Y nadie podrá hacerlo, porque esto no va a salir de aquí, será nuestro pequeño secreto.


    


    —¿Por qué eres tan bueno conmigo?


    


    —Porque siempre me has caído muy bien y porque veo que no has tenido suerte en la vida. Pues considéralo una señal de que por fin todo va a cambiar.


    


    —No, no, de veras que yo no puedo hacer eso. Déjalo en su sitio. Yo, cuando Jorge recupere el piso, que lo encuentre y santas pascuas.


    


    —Ya, ¿y te imaginas que tire la cama con el dinero dentro? Lo mismo ni revisan ni nada. Y al final, el dinero en el vertedero, con la faltita que te hace a ti.


    


    —No, porque yo se lo contaré y listo.


    


    —Claro, ¿y si sospecha que has dejado veinte mil para disimular porque te has llevado otros veinte mil? Que estos ricos son muy enrevesados.


    


    —Ay, Tomás, ya hasta me está doliendo la cabeza, te lo digo en serio.


    


    —Pues no es eso lo que pretendo, pero sí que te digo que al final vas a quedar fatal y te vas a ir sin un euro, para eso lo coges, que buena falta te hace y a él ninguna.


    


    —No, no, qué va, yo no puedo.


    


    —Mira, niña, déjate de monsergas y mañana te levantas y lo metes en tu cuenta del banco, que a ti te parece una fortuna, pero nadie se va a meter en si eso te lo dio tu madre antes de morir o si lo has ahorrado mientras estuviste con tu novio.


    


    —¿Qué dices? ¿En el banco? De eso nada, me muero de miedo. Y, además, que yo no me lo voy a quedar.


    


    —Mira, pues hagamos una cosa, tú de momento te lo guardas en tu maletita. Que las cosas te van bien y encuentras trabajo, te puedes ir y demás, lo dejas donde estaba. Que no y un juez viene a echarte, pues el día que salgas andando, te lo llevas y tienes la vida resuelta para una temporadita hasta que vengan mejor dadas. Mira, considéralo un seguro que te ha dejado Soledad para tu niña.


    


    —Ay, Tomás, que me da mal rollo.


    


    —Mírale la carita, yo no me lo pensaría. Si en su día lo necesitas, no dudes en llevártelo.


    


     


     

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Todavía no había desayunado al día siguiente cuando ya tenía un mensaje de Tomás, que se había convertido en mi amigo.


    


    Niña, el “legítimo dueño” va para arriba, ¿por qué tendrá que estar tan bueno?, me decía porque habíamos quedado en que me avisara cuando subiese para no cogerme tan de improviso.


    


    Me hice la digna porque, al fin y al cabo, tampoco era de temer y así me iba mejor.


    


    —¿Se puede saber qué quieres?


    


    —Que entres en razón, eso es lo que quiero. Mira, esto como anécdota está bien, pero ya va siendo hora de que le pongas punto final. Estoy dispuesto a darte mil euros si te marchas ahora mismo. Mira, los tengo en la mano, abre y los verás.


    


    —No quiero tu dinero, no quiero nada tuyo, Jorge.


    


    —Pues para no querer nada mío, estás viviendo en mi casa, mona, ¿hace falta que te lo recuerde?


    


    —Eso no es verdad, tu casa está en Guadalajara. Y bien linda que es, según me contaba tu madre.


    


    —Vale, muy bien, pero esta casa es de mi madre y yo soy el heredero.


    


    —Madre mía, suena a novela romántica, como si fueras un conde o algo —me burlé.


    


    —Perfecto, Miss Simpatía, búrlate todo lo que quieras, pero deberías coger el dinero que te ofrezco e irte.


    


    —No puedo, lo siento, ya me iré más adelante.


    


    —Soy abogado, lograré que el juez dicte un lanzamiento para pronto, no te creas que te vas a poder quedar ahí toda la vida.


    


    —¿Un lanzamiento? ¿Me van a lanzar con una catapulta? No, cuando sea mejor que me lo digan y ya me voy yo.


    


    —No, mujer, el lanzamiento es la orden de que tienes que dejar el piso, solo eso. Pero ¿por qué no entras en razón y llegamos a un acuerdo?


    


    —Porque no puedo —Me estaba hasta dando cosita, porque parecía muy buena persona.


    


    —Me tienes aburrido, apenas te conozco, pero me tienes aburrido.


    


    —Es por eso, porque no me conoces, que yo soy muy salada.


    


    —Venga, abre y déjame pasar, seguro que podemos llegar a un acuerdo.


    


    —No, no, que tú quieres darme coba. Te vas y ya hablamos otro día.


    


    —Esto no puede estar pasándome, te lo digo en serio. Joder, es que vengo de buenas, pero tú me sacas de quicio. 


    


    —Me estás coaccionando y soy una pobre víctima, así que te vas a caer con todo el equipo, te lo advierto.


    


    —No te estoy coaccionando, no le des la vuelta a la tortilla, tú también habrías sido buena abogada.


    


    —Lo sé, yo valgo para todo, como no tengo abuela, me lo digo yo solita.


    


    —Venga, va, sabes que la víctima en todo caso soy yo. Ya debería estar de vuelta en Guadalajara y mira dónde estoy.


    


    —¿Y a qué esperas? Si no te sabes el camino, no tienes más que poner el GPS, eso es mano de santo.


    


    —Me crispas los nervios, Davinia, de verdad te lo digo.


    


    —A ver si tú te crees que yo estoy la mar de a gusto cuando te veo aparecer. Ni que esto fuera una cita a ciegas de esas del “First Dates”.


    


    —No, esta no puede ser una cita a ciegas, entre otras cosas porque yo no saldría contigo ni en broma.


    


    —Pues anda que yo contigo, qué más quisieras.


    


    No sé la razón, pero logró ofenderme cantidad y que sacara las uñas. Bueno, también influía que yo todavía tenía las hormonas bailando como locas después del parto y esas solían hacer que me patinase una mijita la pinza.


    


    Lo vi irse mientras lo observaba por la mirilla. Cierto lo que decía Tomás, que el tío no podía tener planta, tipo así la de los abogados de la serie “Suits”, más chulillo que un ocho.


    


    Aunque para chulilla yo, que había tomado posesión de aquella casa y de allí no me movía ni Dios de momento.


    


    Me servía una taza humeante de café y pensé en la de cosas extrañas que me estaban ocurriendo; en pocos días había salido como las balas de casa, me había metido a okupa, Roberto quería volver conmigo y tenía la posibilidad de apropiarme de veinte mil euros, aunque eso sí que no me lo permitía mi conciencia.


    


    Al poco bajé y Tomás estaba limpiando el polvo de los buzones.


    


    —Ha venido un chico preguntando por ti…


    


    —No sería Roberto, ¿no?


    


    —¿Tu Roberto? No, mujer, a ese lo conozco de cuando ha estado aquí alguna vez y para nada, menuda planta que tenía el tío.


    


    —Pero es lo único que tiene, porque el cerebro le debe medir lo que un guisante.


    


    —Bueno, chica, mientras otras cosas le midieran más… tampoco es para ponerse así.


    


    —Bueno, bueno, no vamos a contarnos aquí nuestra vida sexual…


    


    —Eso es porque estaba bien servido, ¿no?


    


    —Que no voy a hablar contigo de eso, hombre.


    


    —Qué tontería, ahora que nos estamos haciendo amigos.


    


    —Va, va, ¿quién era el chico entonces?


    


    —Uno más feo que Picio y que venía haciéndose el chistoso.


    


    —Rafa, el de la cerradura. Madre mía, otro que mejor baila.


    


    —Sí, que decía no sé qué de que le debías un café, pero le he dicho que no estabas.


    


    —¿Le has dicho que no estaba? Qué arte, porque es una mosca cojonera. Su hermano Jose es muy amigo mío, pero este es más pesado que coger una vaca en brazos.


    


    —Ya me lo he imaginado, reina. Pues nada, solo me ha faltado darle con el plumero, lo he echado con viento fresco.


    


    —No sabes lo que te lo agradezco.


    


    —A ti te pega uno así con una planta como la de Jorge, que el jodido me tiene más caliente que el pico de una plancha.


    


    —¿Cómo Jorge? Sí, seguramente que en eso esté pensando, en liarse con una okupa, pero que yo igual, ¿eh? Mira, con Roberto he quedado hasta la coronilla de pijos. Y eso que ganaba tres duros, imagínatelo con la pasta que tiene Jorge.


    


    —Ya, es lo que hay, pero que no te infravalores por nada, ¿eh? Vamos, a lo mejor se cree ese que vale más que tú porque tenga los bolsillos repletos de dinero.


    


    —Que, por cierto, la mitad se lo va a tener que gastar en medicinas, porque lo tengo podrido.


    


    —Sí, ha salido bufando, lo tienes contento.


    


    —Gracias por avisarme, Tomás. Yo ya me estoy acostumbrando, pero esto no es plato de gusto para mí.


    


    —Hablando de plato de gusto, mi hermana te envía un táper con lasaña, lo vas a flipar, le sale riquísima.


    


    —Pero bueno, ¿tú le has dicho a tu hermana que yo tengo cocina? Porque a la pobre la estoy sangrando.


    


    —Sí que se lo he dicho y también que estás en los huesos, no hay más que verte.


    


    —Un poquillo de peso sí que he perdido, que con tanto ajetreo a veces no me acordaba ni de comer.


    


    —Criatura, que tú tienes que cuidarte para alimentar a esta bebita preciosa.


    


    —Eso sí que es verdad, Tomás, no sé cómo os voy a agradecer todo lo que estáis haciendo por mí.


    


    —Tonterías, lo único que tienes que hacer es animarte, ¿en qué piensas? Mira que no podrás estar toda la vida aquí, ya lo sabes, qué más quisiera yo.


    


    —Ya, ya lo sé. Voy a tratar de que me admitan la niña en la guarde y me voy a poner a buscar trabajo a saco, algo me tiene que salir.


    


    —Yo también se lo voy a decir al resto de los conserjes, a ver si saben de algo.


    


    —Ahora es que para trabajar por aquí lo tengo crudo.


    


    —Ya, bueno, la gente que vive aquí no suele ir a limpiar a casa de nadie, en eso das un poco el cante, sí.


    


    —En eso y en que tengo cien años menos que la media de los vecinos de la finca, sí. Ahora en serio, ¿quién me va a dar trabajo sabiendo que soy una okupa? Me tengo que ir a otros barrios donde no se sepa.


    


    —En eso tienes razón, pero poco a poco, ¿eh? No te me agobies, que sabes que a unas malas tú tienes un plan B en la maleta.


    


    —Ni me lo recuerdes, que me pongo mala.


    


    No voy a negar que un seguro sí que era, pero yo no echaría mano de ese dinero ni borracha.


    


    Sali a la calle y vi que Jorge estaba por la zona, merodeando, por lo que me entró complejo de Hamilton y le di a fondo al carrito.


    


    —Eh, Davinia, te estoy esperando, ¡tienes que hablar conmigo!


    


    —¡Que te zurzan! —Me volví y no sé qué clase de siroco me entró, pero le hice una peineta que casi mata a una viejecita que venía de frente y que se quedó helada con mi reacción.


    


    —Pero mujer, así no vas a lograr nada —dijo él, consternado.


    


    —Quitarme estrés de encima, ¿te parece poco? Como sigas viniendo por aquí, cualquier día me voy para el juzgado y no salgo de allí hasta que te enchironen.


    


    —Y todavía lo dirás en serio, la madre que me trajo al mundo.


    


    —Y tanto que lo digo en serio, que lo sepas…


    


    Salí andando y me fui a entregar la solicitud a la misma funcionaria que días atrás me había exasperado. Ni que decir tiene que seguía con la misma parsimonia, mirándose las uñas cada vez que tenía que atender a una persona nueva.


    


    —La de las prisas, verás tú que todavía me dará la mañana —murmuró.


    


    —¿Te daré la mañana? Mira, te lo voy a decir alto y claro para que no haya duda, lo que te voy a dar es un sopapo como no me atiendas como es debido, ¿tú te crees que porque seamos gente modesta no tenemos derechos?


    


    —¿A mí vas a venir a amenazarme? Mira que te echo encima al guardia de seguridad.


    


    Miré al susodicho guardia y concluí que sería un placer que me lo echara encima, porque el tío estaba de vicio. Para mí que me subió de golpe la libido esa tan baja que tenía desde que di a luz. 


    


    Pese a eso, yo de hombres es que no quería saber nada, por no hablar de que antes de estar con ninguno debería coger una tijera de podar y hacerme una obra maestra en ciertas partes de mi cuerpo, que estaban más bien descuidadas.


    


    El guardia me hizo una señal como de que “ni caso” a la tía aquella, que debía ser más vaga que el fango, vaya fatiga me daba.


    


    —No es una amenaza, sino una realidad, así que quieres conservar la cabeza encima de los hombros, ve haciendo tu trabajo, que a mí se me está empezando a hinchar el kiwi.


    


    Todos los presentes se echaron a reír y la tía se puso colorada como un tomate.


    


    —Dame los papeles y me haces el favor de largarte ahora mismo.


    


    —Ni que tuviera ganas de quedarme mirándote toda la mañana. Algunos tenemos cosas que hacer, como buscar trabajo, pero trabajo de verdad, no lo que tú haces.


    


    Sin más, muchos de los que allí estaban comenzaron a aplaudir y ella se puso todavía más roja, en ese caso ya de ira.


    


    Me había levantado especialmente combativa. La Davinia de días anteriores, esa a la que le costaba hasta erguir la cabeza, de repente se había venido arriba.


    


    Se ve que eso de convertirme en okupa le había dado un giro a mi vida, como si me viera capaz de hacer cosas que jamás me hubiera planteado.


    


    Con mi niña en brazos, me recorrí más de un barrio, hablando con los conserjes y exponiéndoles lo que necesitaba.


    


    Estaba a punto de tirar la toalla por ese día cuando una señora se me acercó.


    


    —¿Estás buscando trabajo, muchacha?


    


    —Sí, eso es. Lo mismo para limpiar, planchar, cocinar, lo que haga falta… y la niña no sería un problema, ¿eh? Estoy tramitando los papeles para la guardería y no creo que tarden en llamarme, por la cuenta que le trae a la tía esa —murmuré porque le estaba dando más explicaciones de la cuenta.


    


    —¿Tan chiquitita y a la guarde? Ay, qué penita me da. Mira, ¿tienes tiempo de subir a mi casa? Me llamo Gely.


    


    —Sí, claro que sí —Entendí que estaba interesada en darme trabajo y a mí es que casi me da algo de la alegría.


    


    Subí con ella en el ascensor y no paró de hacerle monerías a mi bebé, cosa que agradecí porque alguna gente para la que yo había trabajado era de esa que parecía tener un palo metido todo el día en el culo.


    


    —Mira, te voy contando —me dijo al entrar en su bonito piso—, a mí es que se me ha despedido hace unos días la chica que me venía a limpiar y es que estoy desbordada.


    


    —¿Qué me dice? Pues conmigo estaría muy contenta, se lo digo en serio, yo trabajadora soy un rato largo y formal también.


    


    —No lo dudo, se te nota. Yo vivo con mi hijo Edu, que está opositando, no te creas que es un niño, que tiene sus veinticinco años ya.


    


    —Pues sí que está crecidito, sí.


    


    —Claro, mira te lo voy a presentar…


    


    El chaval salió de su dormitorio y me pareció la educación en persona. Me saludó de lo más amable e incluso le hizo también unas carantoñas a la niña.


    


    —Parece muy majo su hijo, Gely.


    


    —Hija, tutéame, que sí no me pienso que soy mayor y me da el agobio, que ya con la menopausia tengo bastante —Comenzó a echarse viento.


    


    —Claro, Gely, ¿quieres que te prepare una limonada fresquita? A mí me salen de vicio y mientras me vas contando.


    


    —Vale, pero déjame que coja a esta ricura en brazos, que no puede ser más bonita.


    


    ¿Sabéis cuando entras por primera vez en una casa y sientes que allí vas a estar cómoda? Pues ese fue mi presentimiento, por lo que le preparé la limonada, que le encantó.


    


    —Pero qué rápida y qué resuelta pareces. Mira, yo es que soy arquitecta y bastante tengo con el trabajo en el estudio como para llevar también la casa, con lo contenta que estaba con la otra chica… Pero la gente es así, te deja tirada de un día para otro sin apenas darte explicaciones.


    


    —No te preocupes, que eso no te pasará conmigo. Además, yo es que estoy deseando trabajar, imagínate.


    


    —¿Vives sola con tu niña? 


    


    —Sí, el padre… Bueno, mejor no te hablo del padre porque ha resultado ser una calamidad con patas, eso es lo que ha resultado ser.


    


    —Y no es el único, con el de Edu me pasó lo mismo.


    


    —¿También lo has criado tú sola?


    


    —Así es, hija, y mira que no es pasión de madre, pero no me ha podido salir mejor estudiante. También es arquitecto como yo y se está preparando unas oposiciones para entrar a trabajar en el ayuntamiento.


    


    —Pues mira qué bien…


    


    —¿Tú cuándo puedes empezar a trabajar, Davinia?


    


    —Yo empiezo ayer si tú quieres, lo único es que tendré que ver lo que hago con la niña los primeros días.


    


    —¿Con la niña? Ni te compliques, te la traes aquí, olvídate de lo de la guardería, que es muy pequeñita.


    


    —¿Me lo estás diciendo en serio? Es que eso es un sueño para mí.


    


    —Y tanto que te lo digo en serio. A mí me encantan los niños, aunque no vamos a coincidir mucho. Pero a Edu también, que él sí que está siempre en casa estudiando.


    


    —Yo te prometo que no le molestará, es muy buena y apenas llora.


    


    —Pues claro que no le molestará mujer.


    


    —Y yo tampoco pondré música para limpiar ni nada, que si quiero escuchar a Camela, ya la tarareo yo.


    


    —Eso está bien. Lo único es que solo puedo ofrecerte seiscientos euros por el hueco de la mañana, ¿te interesa? Eso sí, te daría de alta y tendrías tus vacaciones…


    


    —Me interesa, me interesa —le dije corriendo, no fuera a cambiar de idea.


    


    Eché mis cuentas mentales y entre eso, más lo que me sacara por las tardes volviendo a trabajar en las oficinas, añadiéndole lo que Roberto me tendría que pasar por la niña, me hacía con un sueldecito con el que salir adelante.


    


    —Pues no se diga más, muchacha, empiezas mañana.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Me levanté muy temprano, porque salir con Candela a esas horas era toda una odisea.


    


    Me serví un manchado y miré por la ventana cuando la leche se me cortó, al ver que volvía a entrar Jorge en el bloque, con su traje de abogado, impecable, como iba siempre.


    


    Yo ya había echado mis cuentas y en unos tres meses podría dejar el piso, porque tampoco tardaría en reincorporarme a las oficinas, así que ese día le abrí la puerta.


    


    —¿Qué quieres ahora?


    


    —¿Y tú lo dudas? Quiero que desalojes el piso y que lo hagas hoy mismo, te lo pido por favor.


    


    —No puede ser, necesito tiempo y que tengas paciencia.


    


    —¿Más paciencia? —me preguntó intentando entrar.


    


    —Eh, cuidado, que esta es una propiedad privada.


    


    —¡Toma! Ni que no lo supiera, lo único es que se da la circunstancia de que es mía.


    


    —Ya, ya lo sé, pero ahora yo vivo aquí, así que no puedes pasar.


    


    —Estás buscando que me salga una úlcera de estómago, eso es lo que estás buscando.


    


    —No tengo el más mínimo interés. Mira, te informo que puedes dejar tus tejemanejes judiciales quietecitos, ¿vale? En tres meses me habré ido sin pena ni gloria, apenas te acordarás de que todo esto ha sucedido.


    


    —¿En tres meses? No me fastidies, Davinia, en tres meses habré perdido la venta.


    


    —¿Qué venta? ¿Tú tienes una venta? Pues eso se dice, que ya me podías haber invitado a comer en ella.


    


    —Ya volvió a salir Miss Simpatía.


    


    —No puedo evitarlo. Lo hace sola, va por libre.


    


    —Estoy al borde del colapso, te lo digo muy en serio, no quiero pensar en que esto se demore demasiado. Tengo unos compradores para el piso.


    


    —Y yo te digo que en tres meses te lo entregaré la mar de cuco, que te lo estoy cuidando como si fuera mío. Y escamondado estará que te podrás mirar en las losas, pierde cuidado.


    


    —No me vale, los compradores son unos inversores extranjeros que vienen a tiro hecho y con el dinero a tocateja, son oportunidades de esas que no salen todos los días. Venga, Davinia, tres mil euros y te vas hoy mismo.


    


    —Ah, no, no, a mí no me tientes que eso no me parece nada honesto, a cada uno lo suyo. 


    


    —Pues entonces dame lo mío, joder, deja el piso.


    


    —Lo tuyo te voy a dar, un buen escobazo como te escantilles y veremos qué tienes en esa sesera de abogado, que bien se nota que lo eres, no puedes ser más pesado.


    


    —Venga, mujer, ten piedad —Por un momento cambió de táctica y me puso ojitos.


    


    —A mí no me mires así, que yo soy una madre desesperada y contra eso no hay miraditas que funcionen.


    


    —Pues sí que eres dura de pelar, sí que lo eres.


    


    —Venga, que te largues ya… y me haces el favor de no volver por aquí, que me pones muy nerviosa.


    


    —Encima, tendrás cara…


    


    —Venga, que tengo trabajo y debo arreglarme.


    


    —¿Tienes trabajo y estás metida en mi propiedad?


    


    —Un poquito de por favor, debes tener paciencia, que ya me iré.


    


    —Me estás vacilando, es que me estás vacilando.


    


    —Yo no le estoy vacilando a nadie, lo que pasa es que no son horas de ir a molestar a la gente, que quien más y quien menos va a esta hora con un cohete en el culo.


    


    Jorge se puso las manos en la cabeza y yo le di con toda la puerta en la cara. Lo cierto es que ese tío era el maduro más irresistible que había visto en mi vida y que, cuando me puso los ojitos, me pasó como con el guardia, pero elevado a la máxima potencia.


    


    Sí, se venía que las hormonas volvían a permitirme sentir ciertos deseos que había perdido en los últimos tiempos, pero para hombres estaba yo. Y más para uno que había comenzado una contienda legal contra mí pues, aunque no hubiera podido echarme de allí, sí que lo había intentado, naturalmente que lo había intentado.


    


    —¿Quién estrena hoy trabajo? —me preguntó Tomás, que estaba limpiando la entrada.


    


    —No veas si voy nerviosa.


    


    —¿Nerviosa? Ni que tuvieras que hablar en el Consejo de Ministros, reina, te recuerdo que lo del mocho es sencillo, por si ya se te ha olvidado.


    


    —Para nada, solo es que siento que todo parece ir comenzando a encajar y no quiero ni decirlo en alto, tengo que lograrlo.


    


    —Pues claro que sí. Y cuando vuelvas del curro te voy a subir unas albóndigas de chocos que me ha dado mi hermana para ti. Te vas a chupar hasta los codos con ellas.


    


    —¿Albóndigas de chocos? Eso no lo he escuchado yo en la vida.


    


    —Pues claro que no, ni tú ni todos los pijos que viven aquí, ¿tú te has fijado en que no se escucha una olla exprés ni por casualidad? Esta gente no sabe lo que es un buen guiso, aquí todo lo más se escucha el ruidito del microondas y como mucho.


    


    —Anda, pues es verdad, casi igual que en mi casa, cuando yo vivía con mi madre, que olía a gloria en todo el patio de luces por las mañanas.


    


    —Pues sí, que estos serán muy pijos, pero para mi gusto comen un mojón pinchado en un palo.


    


    —Qué cosas tienes, Tomás.


    


    —Pues sí, pero te hago reír.


    


    —Ya te digo que sí, si no fueras de la otra acera, lo mismo contigo hasta me lo pensaba.


    


    —No me digas eso, que me dan tentaciones, lo que pasa es que a mí luego me gusta mucho un buen…


    


    —Ni lo digas delante de mi niña —Salí corriendo y tapándole las orejitas como si ella pudiera entenderlo.


    


    —Corre, corre, que tengas suerte.


    


    Suerte, sí, suerte estaba teniendo y esperaba que la buena racha no llegase a su fin de buenas a primeras…


    


     


     

  


  
    Capítulo 9


    


    


    A media mañana estaba yo limpiando a todo trapo y con la niña en el cuquito cuando salió Edu de su cuarto.


    


    —Lo siento, no te había visto —le dije dando un respingo cuando lo vi en la puerta, observándome.


    


    —No pasa nada, mujer, yo no me como a nadie…


    


    —Ya, ya lo supongo, ¿querías algo?


    


    —No, no te preocupes, no venía a pedirte nada… por ahora.


    


    Me quedé de lo más escamada porque ni la forma que tuvo de mirarme ni el comentario que hizo me cuadraron en absoluto con el Edu respetuoso que Gely me había presentado el día anterior, lo que me dio que pensar si eso tendría algo que ver con la salida de la casa de la otra chica.


    


    A mí el dinero me valdría para comer y, si hacía falta pararle los pies a aquel chaval, se los pararía bien parados.


    


    Un rato después me tocaba limpiar en su dormitorio, en el que vivía recluido y estudiando.


    


    —Edu, necesito limpiar, ¿me harías el favor de salir un rato? No tardaré demasiado, enseguida te aviso.


    


    —Lo siento, pero sí que me importaría —me soltó en tono irónico.


    


    —Perdona, es que no te he entendido.


    


    —Sí, sí que me has entendido, lo que pasa es que no te interesa entenderme. Bueno, pues segundo intento, que no me voy.


    


    —Pero es que contigo aquí apenas voy a poder moverme ni hacer bien mi trabajo.


    


    —Pues la otra chica lo hacía, Luz se llamaba, uff, es que Luz era mucha Luz —me espetó.


    


    —Hasta que tú la apagaste, ¿puede ser? 


    


    —Se apagó ella solita. Y mira que yo le di caña para levantarle la moral, ¿eh? Pero no sé qué le pasó.


    


    —Lo mismo se asqueó, ¿puede ser?


    


    —Pues podría serlo, pero no lo veo probable. No es por nada, pero con un tío como yo por aquí, creo que tenía mucha suerte.


    


    —¿Mucha suerte de que tú le tiraras la caña? Porque seguro que es lo que hiciste, de eso no me cabe la menor duda.


    


    —Y agradecida debería estar, ¿no? 


    


    —Agradecida, mira como sigas por ahí se lo voy a decir a tu madre y se te van a quitar todas las ganas de seguir con esa actitud chulesca y prepotente.


    


    —Uy, uy, por ahí vas fatal…


    


    —¿Te vas ya y me dejas limpiar, por favor?


    


    —Te repito que yo no me voy a ninguna parte y limpiar deberías limpiar, no creo que te venga bien que mi madre vea que dejas mi dormitorio como un estercolero, ¿te he dicho ya que necesito que esté todo perfecto para poder concentrarme?


    


    —¿Y yo te he dicho ya que me pareces un imbécil de libro? Vaya, que tu foto viene en la Wikipedia al lado de esa palabra.


    


    —Muy chistosa, yo pensaba que solo tenías un buen cuerpo, pero parece ser que de sentido del humor tampoco vas mal.


    


    —Lamento no poder decir lo mismo ni de lo uno ni de lo otro en tu caso.


    


    La cara del niñato aquel se tiñó de rojo cuando le hice ese comentario y, aun sin moverse de la habitación, no volvió a dirigirme la palabra.


    


    Eso sí, los ojos no los ponía en los libros ni a la de tres, que se le iban detrás de mi culo que era un gusto.


    


    Yo no había trabajado en un ambiente más asqueroso en mi vida, por lo que limpié el dormitorio todo lo rápido que pude y me largué.


    


    —Qué lástima, te vas y te llevas las vistas, con lo buenas que eran…


    


    —Mira, yo esto no te lo voy a consentir. Esperaré que llegue tu madre y hablaré con ella.


    


    —¿Y crees que me va a poner mirando contra la pared? ¿A su niño bonito? Mirando contra la pared te ponía yo a ti y te hacía guarradas hasta que…


    


    No pude más, me volví para él y le crucé la cara.


    


    —Ahí tienes, por guarro y por sobón.


    


    —Ahora sí que me has puesto. Joder si me has puesto…


    


    —¿Sí? Pues a mí lo que me va a poner será enterar a tu madre de quién es su niñito.


    


    —No te va a creer, te lo advierto, deja las cosas estar.


    


    —Sí me creerá, porque en el fondo seguro que sabe del palo que vas.


    


    —¿Del palo que va su niñito? Para ella soy lo mejor de lo mejor, ¿sabes? No te creerá y mucho menos cuando yo le diga que me estás calumniando porque no he caído en tus redes, que has querido seducirme porque ves en mí al padre perfecto para tu pequeña bastarda.


    


    —¿Mi pequeña bastarda? Te juro que no te comes el palo de la fregona porque no tengo otro de repuesto, pero como vuelvas a dirigirte así a mi niña, no respondo.


    


    —Mírala, si se pone brava, qué locura de mujer. Venga, vuelve a pegarme, que ya sabes que me ha puesto.


    


    —Como un Cristo te voy a poner si tienes el valor de volver a dirigirme la palabra, te doy mi palabra de honor.


    


    Salí de allí bufando y un rato después llegué a casa.


    


    —Por tu cara yo diría que no ha ido demasiado bien, ¿puede ser?


    


    —Puede ser no, es un hecho. El hijo de Gely es un sinvergüenza que no hace más que mirarme el culo, Tomás.


    


    —Es que no tienes un culo, eso es lo malo, tienes un monumento. Y si ese va cortito de vergüenza, pues ya está todo dicho.


    


    —Cortito no, es que no la conoce. Si hasta le he cruzado la cara.


    


    —¿El primer día? Pues sí que os habéis divertido, madre mía…


    


    —Sí, ¿no ves la cara de diversión que traigo? Qué cruz, de verdad, qué cruz…


    


    —También tienes la opción de coger los veinte mil euros y mandarlos a la mierda, que no estaría mal.


    


    —No me tientes, que sabes que no puedo hacerlo. Pero vaya tela y Geli, que parece que se ha caído de un guindo, no tiene ni idea de quién es el niño. Cualquier día le compra una coronita de santo.


    


    —Santo que mea, maldito sea. Eso se ha dicho de toda la vida de Dios y es una verdad como un templo.


    


    —Ay, Tomás, menos mal que hoy es viernes y menos mal también que Soledad tenía Netflix.


    


    —¿Tampoco te ha cortado Jorge el Netflix? Y luego lo tratas a patadas, hay que ver —Se echó a reír.


    


     

  



  

    Capítulo 10


    


    


    Me levanté de una mala leche de espanto y eso que era sábado, pero es que hasta soñé con el jodido niño acosador-pijo ese.


    


    —Ay, Candela, hija de mi vida, si no fuera por ti, yo me había ido a criar cabras al monte, porque para cómo está el patio —me quejé en alto sin saber que estaba a punto de empeorar.


    


    Con la caraja que llevaba encima, abrí la puerta aun dándole el pecho a la niña y la mirada de Jorge fue de total estupefacción.


    


    —Perdona, puedo volver en otro momento…


    


    —No, tú lo que tienes que hacer es no asomar más el hocico por donde no debes, que entre unos y otros me tenéis hasta el higo —le solté con toda la tranquilidad del mundo, por muy burrada que fuese, que para eso estaba más que harta.


    


    —¿Te pasa algo?


    


    —Me pasa que en este mundo hay mucho aprovechado, eso es lo que me pasa —le dije desenganchando a la niña y dejándola en su cuquito, que se había quedado dormidita.


    


    —No me digas, ¿puedo pasar?


    


    —Ni se te ocurra. Conozco mis derechos y como lo hagas, llamo a la policía y te detienen ipso facto, ¿no es así como se dice?


    


    —Así es justamente, cuando quieras te unes a mi bufete de abogados, que veo que de este tema controlas como nadie, manda narices.


    


    —Vale, ¿te vas ya o tengo que echarte?


    


    No podía estar de peor humor y Jorge puso carita de implorar.


    


    —Venga, llevémonos bien, seguro que puedo ayudarte con lo que sea que te esté pasando.


    


    —¿Ahora quieres ayudarme? ¿Estás siempre jodiéndome la vida y de repente me vienes con esas?


    


    —Pero ¿tú te estás escuchando? ¿Quién le jode la vida a quién? Tú te has metido en mi casa, no puedo echarte ni con agua caliente y te estoy pagando hasta el Netflix. Joder, si incluso me llegan las sugerencias que te hacen a ti, te tengo hasta en la sopa y me tratas a patadas, no hay derecho.


    


    —¿Ya ha terminado su alegato, abogado? Porque le ha quedado bordado, pero a mí no me va a tocar la fibra sensible.


    


    —¿Tú qué tienes contra mí?


    


    —Que eres muy pesado y que no me dejas vivir, ¿te parece poco?


    


    —Estás loca, Davinia, estás loca. Otro llegaría montando en cólera a cada momento y a mí solo me falta decirte que te pago unas vacaciones en Las Seychelles para que te vayas. Eso sí, me pones vestido de limpio y me la tengo que envainar, no sea que la señorita se ofusque y todavía me meta en un follón.


    


    —Lo has resumido estupendamente, ¿te largas ya o llamo a la poli?


    


    —No es eso lo que quieres, reconócelo. Déjame pasar…


    


    —¿No es ningún truco para echarme de aquí?


    


    —Tienes a la ley de tu parte por mucho que me pese, no me voy a jugar mi título de abogado porque tú te hayas empeñado en hacer que se me pudra la sangre, ¿vale?


    


    —¿Y para qué quieres entrar?


    


    —Sé que tienes problemas y me gustaría ayudarte.


    


    —No me digas que Tomás es un bocazas y que se ha ido de la lengua, porque entonces es que le bajo el táper de las albóndigas de chocos y se lo meto por…


    


    —Calla, demonio, ¿Tomás es tu amigo?


    


    —Eso parece, la única persona que tengo de mi lado en esta finca, que ya te puedes imaginar cómo me miran todos… Si ni siquiera se suben conmigo en el ascensor, como si yo tuviera la peste esa negra que se cargaba a la gente como moscas…


    


    —Es que hay mucho gilipollas por aquí suelto, pero también reconoce que te has metido en este piso a las bravas y que es lícito que piensen que igual podría haber sido en su piso.


    


    —Claro, hombre, ahora voy a ir yo ocupando todos los pisos de la jodida finca, me voy a traer a toda mi antigua pandilla de zarrapastrosos y vamos a montar aquí una jodida fiesta cada noche, ¿no ves que tengo yo una pinta de conflictiva que no puedo con ella?


    


    —Ya sé que no, Davinia, que tú esto lo has hecho por necesidad y no por gusto.


    


    —Pues entonces, ¿qué quieres de mí?


    


    —Que lleguemos a un acuerdo, solo es eso.


    


    —Si ya hemos llegado, en tres meses te doy las llaves y no vuelves a verme el pelo en lo que me queda de vida.


    


    —No puedo darte tres meses, pero puedo darte una solución.


    


    —Mira, para ti es muy fácil, pero yo cada vez que tengo que arrancar con mi niña de un sitio, como que me cuesta la misma vida. Lo único que quiero darle es un poco de estabilidad y que cuando nos vayamos de aquí sea para un piso en el que ya nos quedemos, no estar dando vueltas con ella como si fuésemos dos feriantes.


    


    —Ya, ¿qué pasó con su padre?


    


    —A ese ni me lo mientes, porque después de lo que me pasó ayer tengo unas ganas de estrangularlo que dudo mucho que las vaya a poder controlar.


    


    —¿Tuviste movida con él ayer?


    


    —No, ayer fue con el hijo de mi nueva jefa, pero por culpa del otro, que para eso nos echó de casa. Ahora no tengo más remedio que aguantarme con ese trabajo y con el niñato mirándome el culo toda la mañana.


    


    —¿Te mira el culo? Pero si eso es acoso laboral, yo soy especialista en Derecho del Trabajo, podría meterle un puro impresionante.


    


    —O mejor me encargo yo y el puro se lo meto por un sitio que se me está ocurriendo, pero ¿qué hago yo contándote a ti todas estas cosas?


    


    —Desahogándote, Davinia, eso es lo que haces, ¿cuánto hace que no hablas con alguien?


    


    —Suelo hacerlo con Tomás.


    


    —Pero digo con alguien normal.


    


    —Anda, entonces tú también lo conoces.


    


    —Son muchos años en esta finca, yo viví aquí antes de marcharme a Guadalajara.


     


  



  
    Capítulo 11


    


    


    El lunes por la mañana me levanté con el ánimo por el techo. Igual que otras veces lo tenía por el suelo, ese día me vine arriba.


    


    —Ole y ole las mujeres bonitas —me dijo Tomás cuando salí por la puerta. Hoy tienes el guapo subido.


    


    —Eso es porque me he hecho la raya del ojo, que por lo demás…


    


    —Por lo demás, ¿qué? Tú luces un chándal como nadie, si vas perfecta con él.


    


    —Sí, sí, que solo me falta ponerme unos tacones y como cantaba Martirio “con mi chándal y mis tacones, arreglá, pero informal…” —le canté.


    


    —Si es que tienes gracia para todo. Y al niño ese, a ese te lo meriendas en cuanto llegues, ¿eh?


    


    —Mejor me lo desayuno, que es un poquito temprano, ¿no crees?


    


    —Pues también, ¿te has tomado ya tu manchadito?


    


    —Vaya pregunta, Tomás, ¿tú crees que yo puedo salir de casa sin habérmelo tomado?


    


    —Pues también es verdad, criatura, también es verdad.


    


    La mañana estaba soleada y eso era algo que yo agradecía. Mi nuevo trabajo estaba también en un barrio muy céntrico y cercano a ese tan pomposo en el que yo “vivía”, con lo cual fui caminando, aprovechando que ya lucía un bonito sol mañanero.


    


    Entré en la casa y Gely se iba justo en ese momento.


    


    —Bonita, que no me da tiempo ni a saludarte como es debido, me voy volando. Ay, qué ricura de niña, madre…


    


    Me quedé a solas y entré en la cocina, con la intención de recogerla lo primero. Fregaba un par de cacharros que habían dejado de la cena cuando salió el aprendiz de depredador sexual.


    


    —Pero bueno, mira quién está aquí, si es la fierecilla que me pone…


    


    —Tú a tres metros de mí, que lo sepas —le indiqué cogiendo un rodillo de amasar.


    


    —Hombre, así no vale, ¿con armas? A mí me gustaría más que me arañaras en la espalda, tú sabes, rollo sensual…


    


    —Y a mí me va más dejarte plana la cabeza esa de pepino que tienes, a base de darte con el rodillo, va en gustos.


    


    —Me estás tirando de la lengua, en el fondo a ti te va, pero te gusta hacerte la estrecha.


    


    —¿Yo tirarte de la lengua? Dios me libre y ahora vete a meterla en los libros, que es para lo único que te sirve, la cabeza digo.


    


    —¿Lo ves? Sigues tirándome de la lengua, me hablas de pepinos, de meterla… Solo hay que leer entre líneas, hasta un imbécil podría hacerlo.


    


    —Pues entonces a ti te vendrá de perilla, porque imbécil eres un rato largo.


    


    —Mira que te gusta insultar, solo de pensar la de barbaridades que podrías decirme en la cama, es que… —Puso los ojos en blanco, momento en el que pensé que era el idóneo para liarme con él, pero a rodillazo de amasar limpio, entiéndase.


    


    —Tú y yo vamos a acabar mal, te lo prometo. Quítate de en medio porque no respondo.


    


    Mi niña dormía plácidamente en su cuquito y como me la despertara se iba a enterar de lo que valía un peine.


    


    —Tú y yo vamos a acabar retozando en la cama como dos animales…


    


    —¿Eso es una amenaza? Porque es a lo que me suena, yo a ti no te tocaba ni con un palo.


    


    —Eso es una premonición y anota el día, porque pronto todas tus fantasías sexuales se harán realidad.


    


    —Yo es que de esas no tengo, lo siento.


    


    —¿Cómo? Pues eso tiene que cambiar, yo podría hacerte cosas inconfesables, cosas que…


    


    —Cosas que solo están en tu puta imaginación de niñato pervertido que, por cierto, no sabrá ni hacer la “o” con un canuto en la cama.


    


    —Me estás provocando, ¿ves como me estás provocando?


    


    —No, lo único que estoy haciendo es leer entre líneas, como tú dices. 


    


    —Pues entonces sabrás que puedo ser muy bestia en la cama.


    


    —Y entonces también sabrás que yo puedo serlo fuera de ella, que comienzo a darte palos y te caen hasta en el cielo de la boca.


    


    —Así me gusta, que me provoques.


    


    —Como trates de ponerme un día un dedo encima, como trates de hacerlo, te aseguro que te denuncio y se te cae el pelo. Y, por cierto, tampoco creo que eso te interese mucho.


    


    El tal Edu tenía unas entradas considerables para su edad, lo cierto es que no le faltaba de nada, al muy ingrato.


    


    —Ten cuidado con ciertas amenazas, que pueden volverse en tu contra.


    


    —Y tú guárdate las espaldas, no sea que entres en la cárcel y allí no tengas problema ninguno para hincar.


    


    Mis palabras debieron ser medianamente efectivas, porque giró sobre sus talones y se esfumó durante el resto de la mañana. Ese día, ni siquiera entré en su dormitorio, ya lo haría el siguiente.


    


    Viendo que las cosas estaban más tranquilas, me relajé y hasta me harté de canturrear por Camela, por El Arrebato, por El Barrio y por muchos más. Le di mentalmente la vuelta completa a todo el repertorio.


    


    A la hora de marcharme, arreé un portazo por toda despedida para que se diera cuenta de que me iba y con unos bríos impresionantes. Aquel día me sentí más fuerte, como si hubiera librado y ganado la primera batalla de toda una serie, por lo que me fui dando un paseo con mi niña para casa, comprando el pan y unos dulces por el camino.


    


    —Aquí tienes esto —le indiqué a Tomás cuando llegué a la portería.


    


    —¿Dulces? Pero mujer, esos te vienen mejor a ti, que a mí se me van a las caderas y me salen lorzas…


    


    —Tú estás estupendo y seguro que a tu hermana también le gustan.


    


    —Sí, a ella el dulce le pirra.


    


    —Sois de lo poco que tengo en este momento en el que siento que todo va en mi contra.


    


    —¿Todo, todo? Mujer, Jorge no se está portando mal, para decir.


    


    —No, no, desde luego que no, pero tú me entiendes…


    


    —¿Qué tal te ha ido hoy en el curro? ¿Hace falta que vaya y le abra la cabeza al niñato ese?


    


    —Ya lo he amenazado con hacerlo yo y parece que ha surtido efecto.


    


    —Me alegro mucho, nena, pero que, si necesitas refuerzos, allí está Tomás con la escoba para darle su dosis de jarabe de palo.


    


     

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Salí a primera hora de la tarde con mi niña, con la intención de que le diera un poco el sol. Me había propuesto hacerlo cada día y entonces vi que me abordaba Rafa.


    


    —¿Qué haces por aquí, chaval?


    


    —Pues que alguien me debe un café y he venido a cobrárselo. Ya vine el otro día, pero me dijo el conserje que no estabas.


    


    —Pues no estaría —disimulé.


    


    —Ya. Pues eso, que hoy tenía la tarde libre y me he dicho, “Rafa, como si tienes que hacer guardia”.


    


    —¿Y eso? 


    


    —No disimules, que me he enterado de que me diste más coba que a un chino.


    


    —¿Darte coba yo? No te entiendo, ¿tú has bebido algo?


    


    —Hoy no, pero la otra noche sí.


    


    —Mira este, ¿y eso qué tendrá que ver?


    


    —Pues que me bebí unas cuantas a la salud de tu Roberto, porque me enteré de la verdad.


    


    —¿Qué verdad? —murmuré porque me vi un poco acorralada.


    


    —Pues la de que ya no estás con él y que ahora es que vives con la viejecita esa.


    


    —Ah, vale, eso —Me dio alegría porque al menos no sabía que ambos habíamos cometido un delito, él sin tener ni idea.


    


    —Sí, guapa, eso, que ya te vale…


    


    —¿Por qué?


    


    —Porque me constaste una sarta de mentiras, que si te ibas a casar y tal, pero que yo puedo convertir tu sueño en realidad.


    


    —Mira, Rafa, no te ofendas, pero que yo no creo en los cuentos con final feliz…


    


    —Pues yo podría hacerte la protagonista de uno.


    


    Que Dios me perdonara, pero que a mí aquel chico tan baboso me daba hasta repelús y no sabía ni cómo quitármelo de encima.


    


    —Mira Rafa, que yo ahora no quiero nada con nadie.


    


    —Eso es lo típico que se dice siempre que te quieres quitar a un tío de encima.


    


    —Que no es eso, hombre, pero que a mí no me apetece ahora estar con nadie.


    


    —Ya, ya, lo que yo te diga, que no te convenzo y punto. 


    


    —Rafa, yo no te quiero ofender, por favor, pero que tampoco quiero que te pegues a mí como una lapa, porque va a ser que no.


    


    —Siempre has pasado de mi culo y claro, luego te pegas a los musculitos que te pegas y al final te dan la patada. Pues, ¿sabes lo que te digo? Que al final te lo mereces.


    


    —Oye, ¿tú quién mierda te has creído para hablarme así?


    


    —Yo te hablo así porque siempre he estado colado por ti, pero ahora me doy cuenta de que no te lo mereces, de que a ti los tíos, o te entran por el ojo o nada.


    


    —¿Y qué pasa? ¿Es que acaso yo no tengo derecho a decidir lo que quiero y lo que no quiero para mi vida? Te prometo que me estoy quedando de piedra.


    


    —Sí, tú decide, pero luego cuando te hayan dado treinta y tres patadas, no te creas que Rafa va a estar ahí esperándote, que yo no soy tu perro faldero, idiota.


    


    —¿Me has llamado idiota? Ya te puedes levantar del banco e irte. Y a mí no me dirijas la palabra en lo que te queda de vida, ¿me has oído?


    


    —¿Sí? Pues le dices a la vieja que me debe doscientos pavos. Ah, no, es verdad, que la vieja se ha muerto y tú has cometido un delito.


    


    —¿Te has enterado?


    


    —Pues sí y me quedé loco, pero no te lo dije antes por no ofenderte, ¿ves como yo no soy el tipo de sabandijas con el que tú sueles moverte?


    


    —No, tú solo eres una sabandija que vienes a tratar de colarte por huevos en mi vida y si no te sale bien la jugada, me insulta.


    


    —Qué susceptible eres, vaya tela, me das asco…


    


    —Asco me das tú a mí, lárgate.


    


    —¡Me las pagarás, te prometo que me las pagarás, Davinia!


    


    —¡Que te largues ya, joder!


    


    Me acababa de dar la tarde. Pues anda que estaba yo apañada. O era uno o era otro, pero no me salvaba nadie de llevarme un disgusto cada dos por tres.


    


    Una niñita se acercó en ese momento y su madre venía detrás. La chiquitina se asomó al carrito, poniendo sobre él sus manitas, y ella me pidió disculpas.


    


    —No pasa nada, por favor, qué bonita es.


    


    —Sí, un trastito con dos años, es que no para. Ay, qué bebé más precioso también.


    


    —Sí, ella tiene solo dos mesecitos.


    


    —Me llamo María Jesús y vivo por aquí, ¿y tú?


    


    Me pareció de las pocas personas normales y por “normales” me refiero a no rematadamente pijas que podía encontrar por la zona.


    


    —Yo también, pero solo es algo momentáneo.


    


    —Ah, vale, es que yo bajo mucho al parque y nunca te había visto.


    


    —Llevo aquí pocos días, es una situación transitoria.


    


    —¿Es porque has acabado con el padre de la niña?


    


    —Sí, por eso.


    


    —¿Era el que se acaba de ir?


    


    —No, qué va, ese es un imbécil que se ha alterado mucho porque no quiero nada con él.


    


    —Pues vaya con el tío, te prometo que te suelta dos gritos más e intervengo.


    


    —Oye, pues muchas gracias…


    


    —No es ya eso, es que es mi deber, soy inspectora de policía.


    


    —Anda, yo de pequeña soñaba con serlo también, qué chulada.


    


    —Sí, me apasiona mi trabajo, ¿y a ti el tuyo?


    


    —A mí el mío una chispa menos, pero vaya…


    


    —Oye, te voy a dejar mi teléfono por si ese tío te molesta de nuevo.


    


    —¿Rafa? No creo que lo haga, desde luego que no.


    


    —Por si acaso.


    


    Pensé que en todos los lados había gente maja y que, aunque yo no encajara en aquel barrio tan pijo, el gesto de María Jesús era de esos para recordar.


    


    Subí a casa un tanto abatida de nuevo, porque parecía que me habían puesto dos velas negras, pero del tamaño de dos columnas de grandes.


     

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Llegué a casa con un mosqueo monumental y me metí en la ducha. Candela volvía a dormir, que mi peque era un poco marmota y yo traté de relajarme con el agua calentita.


    


    Salía de la ducha con un albornoz envolviendo mi cuerpo y con una toalla a modo de turbante en el pelo, cuando llamaron a la puerta.


    


    —Ya voy, ya voy, ¿y ahora quién es?


    


    Miré y era Jorge, no me lo podía creer, ¿qué quería otra vez ese hombre?


    


    —Buenas noches, Davinia —Me sonrió en cuanto abrí.


    


    —¿Qué haces en mi casa otra vez?


    


    —¿En tu casa? —Ladeó el gesto ligeramente y se echó a reír.


    


    —Bueno, tú me has entendido…


    


    —Ya, te he entendido sí. Solo he pasado a traerte esto y a ver cómo estabas.


    


    —Un momento, un momento, esto debe tener truco, ¿me traes comida italiana, solo quieres ver cómo estoy y no me vas a dar la lata con cuándo me voy? No me lo trago. Lo siento, pero no me lo trago.


    


    —Hombre, si ya de paso me lo quieres decir, mejor que mejor.


    


    —Pues mira, es que hoy no tengo yo el chichi para farolillos, se siente, ¿te ibas ya? —le solté en un tono tan impertinente que enseguida comprobé que me había pasado.


    


    —Bueno, si te vas a poner así…


    


    —Lo siento, lo siento. Debes ser el único dueño de una casa en el mundo que le trae comida a un okupa y encima me pongo borde, ¿no?


    


    —También te digo que sabía a lo que me enfrentaba cuando me decidí a venir, no te preocupes.


    


    —Vale, vale, es que el imbécil que me ayudó a cambiar el bombín de la cerradura se lo quiere cobrar en carne, es eso y me ha jodido.


    


    —Yo no sé si quiero saber quién te ayudó a cambiar el bombín de la cerradura, pero todavía me jode más lo que me estás diciendo, ¿necesitas ayuda para mantenerlo a raya?


    


    —¿Bromeas? A tres feos como Rafa me los desayuno antes de que cante un gallo.


    


    —Y encima el tío es feo, pues entonces tenemos que actuar rápido, que a una preciosidad como tú no le pega un feo ni de lejos.


    


    —¿Cómo has dicho? —murmuré.


    


    —Pues lo que has escuchado, que no te pega.


    


    —No, lo otro….


    


    —Ah, vale, eso. Lo siento, se me ha escapado, pero es que lo pienso.


    


    —No, hombre, tampoco tienes que sentirlo…


    


    —Vale, pues mejor así. Oye, ¿y qué hay del hijo de tu jefa? ¿Lo empapelo ya? —bromeó.


    


    —Lo he puesto más derecho que una vela esta mañana, se ve que es el día mundial de los tontos, pero llevan lo suyo.


    


    —Me alegro, eres una chica muy fuerte y valiente, ¿sabes?


    


    —¿Yo fuerte y valiente? No, soy una madre del montón que está haciendo lo que cualquier madre habría hecho.


    


    —De eso nada, te digo yo que va a ser que no.


    


    —Si tampoco he hecho nada del otro mundo.


    


    —Ocupar una casa no es fácil. Y menos hacerlo en una finca como esta, con todos los vecinos mirándote por encima del hombro.


    


    —Ya, ya lo sé, lo que pasa es que cuando se trata de que mi niña duerma calentita, me la trae al pairo cómo me miren.


    


    —Eso es de valiente, Davinia, ¿qué planes de futuro tienes?


    


    —Pues seguir currando y ahorrar para cogerme un estudio muy chiquitito con Candela, lo más chiquitito que encuentre.


    


    —¿Y lo ves factible?


    


    —Sí, hombre, a mí no se me han caído nunca los anillos por currar. Ahora tengo las manos bien porque llevo meses de baja, pero espera a que comience por derecho, que se me hacen unos callos.


    


    —¿Y nunca has pensado en prosperar en la vida?


    


    —Yo lo que sé hacer es limpiar y a mucha honra. Mira, entiendo que desde tu prisma de abogado de éxito no puedes entenderlo, pero tiene que haber gente que haga de todo. Y a mí limpiar no me disgusta, por muy duro que sea.


    


    —Cómete los espaguetis, anda. Son a la carbonara, espero que te gusten.


    


    —¿Por qué lo has hecho?


    


    —Porque intuí que no habrías tenido un buen día. Solo por eso.


    


    —Gracias, Jorge, no me merezco tantas atenciones por tu parte.


    


    —Tengo que reconocer que me tienes en la punta de la picota con lo del piso, pero también he pensado que todo se terminará resolviendo y que si no lo compra la gente que está ahora interesada, lo hará otra.


    


    —Digo que yo que sí, el piso es una virguería y lo que toca la situación…


    


    —Es de lo mejorcito de Madrid, es verdad. Venga, pues disfruta de la cena y también del piso, ¿vale?


    


    —Oye, esto es mejor que lo que te dije de Telepizza, ¿eh?


    


    —Mucho mejor y también van dos porciones de pizza y un trozo de tiramisú…


    


    Salió andando, con su traje tan requetebién planchado y pensé que era un galán de esos de la tele de toda la vida. Además, su perfume me resultaba embriagador, que el tío entraba en el salón y me dejaba el aroma para tres días.


    


    Lo mismo eran mis hormonas o lo mismo era yo, pero me quedé mirando cómo entraba en el ascensor y, finalmente, se volvió y me hizo un gesto de “chao” con la mano.


    


    Entré en casa y pensé que la mujer de quien se enamorase Jorge sería una suertuda de libro, porque hombres como ese no abundaban. O al menos yo no los había conocido. A mi alrededor los que pululaban tenían más que ver con gusanos que con hombres.


    


    Me senté en el sofá y allí me tomé la cena, que estaba francamente deliciosa. Para ser una okupa, era sin duda la más mimada del mundo.


     

  


  
    Capítulo 14


    


    


    Al final de semana, el imbécil de Edu volvió a la carga. Se ve que a ese le gustaba que le dieran la caña y aunque se llevó días sin dirigirme la palabra después del rapapolvo que le eché, el viernes lo tenía pisándome los talones.


    


    —¿Se puede saber qué hará una chica tan atractiva como tú en fin de semana?


    


    —¿Y se puede saber quién te ha dado permiso para dirigirme la palabra?


    


    Solo la forma en la que me estaba mirando, desnudándome con los ojos, me dio asco. Qué cruz tenía encima con ese tío, con lo tranquilita que podría yo trabajar en esa casa si él no estuviera.


    


    —Yo no necesito permiso para dirigirme a nadie y mucho menos a ti.


    


    —Ah, ya, ¿y eso por qué? Supongo que será porque eres uno de esos clasistas de mierda que no ven en mí más que la posibilidad de echar un polvo con la chacha, ¿no es así?


    


    Fue mencionar lo del polvo y el tío es que se puso hasta nervioso.


    


    —Mira, a mí me gustaría que nos fumáramos la pipa de la paz juntos, podríamos llevarnos muy bien.


    


    —Tú más bien lo que quieres es que yo me fume tu puro y ni en mil vidas.


    


    —Ya caerás, otras también dijeron lo mismo y terminaron cayendo.


    


    —Pero ¿tú quién cojones te crees que eres? Mira, chaval, que lo del derecho de pernada y todas esas mierdas se abolieron hace siglos. Sí, sí, no me mires así, ¿crees que porque me dedique a limpiar soy una cateta? A mí me encanta leer y culturizarme.


    


    —Yo no he dicho en ningún momento que seas eso. De hecho, a mí me pones cantidad como eres.


    


    —Eso ya lo sé, pero tú a mí no me pones nada de nada. Miento, no debería ser injusta, me pones de los nervios, me pones tan nerviosa que me entran ganas de irme para ti y de liarme a puñetazos.


    


    —Eso es fierecilla…


    


    —¿Tú quieres que yo te vuelva a cruzar la cara como el otro día? Porque se está rifando un nuevo sopapo y tú estás ahí, ahí, que te vas a proclamar ganador.


    


    —Tú lo estás deseando, estás deseando volver a pegarme, pero porque también te pone hacerlo…


    


    —Y dale, que me dejes, que tengo mucho que limpiar…


    


    —Olvídalo, ya le diré a mi madre que has tenido que irte antes. Y aparte yo te pagaría si te vienes conmigo a mi cuarto. Te advierto de que puedo ser muy generoso, mi madre me da un dinero todos los meses y tengo ahorros.


    


    La sangre se me calentó tanto que creía que me herviría en las venas, por lo que volví a irme hacia él y sí que le crucé de nuevo la cara y tanto que se la crucé.


    


    —Joder, me has hecho sangrar el labio, me debes…


    


    —Te debo una mierda. Vuelve a insinuar que me vas a pagar porque te haga favorcitos sexuales y tendrás que ir a buscar los huevos al jardín, porque te prometo que te los corto.


    


    —Ya caerás, vas a caer. Te estás resistiendo, pero eso lo único que hace es ponerme más, tan solo eso.


    


    —Déjame, guarro, que eres un guarro. Yo solo quiero trabajar, ¿tanto te cuesta pensar que no quiero nada contigo?


    


    —Yo es que tengo que conseguir todo lo que se me mete entre ceja y ceja. Y ahora eres tú lo que se me ha metido.


    


    —Estoy harta de ti, voy a hablar con tu madre. Es una mujer y me creerá, yo estoy segura de que me va a creer.


    


    —No sé yo, ¿eh? Verás es que mi madre, ahí donde tú la ves, tan lista para los estudios, es un poco ignorante de la vida. No es la primera vez que me la llevo a mi terreno, lo hago a menudo. No me cuesta ningún trabajo, puedo repetirlo con la punta del nabo en cuanto me dé la gana.


    


    —Qué bonita expresión, sobre todo cuando estás hablando de tu madre. Eres lo peor de lo peor, vuelve a dirigirme la palabra y te las verás conmigo…


    


    Salí de allí al mediodía como una olla a presión y del mismo modo llegué a casa.


    


    —¿Más problemas con el pijo ese? Pero hombre, por Dios, que tú no tienes que aguantar carros y carretas. Dame la dirección que voy a ir a verlo yo…


    


    —Que no, Tomás, que bastante tienes tú con lo tuyo como para meterte en más movidas.


    


    —¿Y qué? Pero yo a ese le hago una visita y se caga la perra, le tomo la lección en un momentito y no vuelve a por más.


    


    —Eres muy bueno, Tomás, te has convertido en un gran amigo.


    


    —También me gusta mucho tenerte aquí. Te puedes imaginar lo que te voy a echar de menos cuando te vayas.


    


    —Pero ya vendré a visitarte.


    


    —Oye, ¿has pensado ya lo que harás con el dinero?


    


    —Lo sabes de sobra.


    


    —Sigo pensando que te lo podrías quedar y no tendrías que aguantar al baboso del niño ese, podrías despedirte el mismo lunes. No paramos de cebarte y no engordas ni un kilo, eso es por los nervios.


    


    —Es verdad, estoy en el chasis, pero lo de que me cebéis me mola, eso no te lo voy a negar. Me viene genial, no me dejáis encender los fogones.


    


    —No nos cuesta nada, preciosa.


    


    —A ver si un día conozco a tu hermana. Podríamos organizar una cenita en casa.


    


    —Esto es la monda. Te metes de okupa en una casa de postín y te dedicas a organizar cenitas. Ya de paso también podrías invitar a Jorge, a ver si le gusta tu casa —Se echó a reír mientras comenzaba a barrer de nuevo.


    


    Llegar a casa, aunque no fuera la mía, me reconfortaba. En ella sentía que todos los problemas quedaban fuera, que nada malo podía sucederme mientras allí permaneciera.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    


    El sábado por la noche, estaba a punto de prepararme algo de cena cuando llamaron a la puerta.


    


    —Hoy te toca mexicano, ¿te mola? —me preguntó Jorge en cuanto le abrí la puerta.


    


    —Pues claro que me mola, pero esto es surrealista, ¿tú sabes que lo es?


    


    —Y tanto, así te vas a marchar del piso anteayer —Se echó a reír.


    


    —Yo no soy así, te prometo que me iré en cuanto pueda.


    


    —Quédate el tiempo que lo necesites —me dijo y los vellos se me pusieron de punta.


    


    —¿Qué has hecho con Jorge? Quítate la careta ahora mismo y dime quién eres.


    


    —Mira, soy abogado y he visto muchas situaciones en mi vida. Sé distinguir a una buena persona de una caradura a kilómetros y sé que harás todo lo posible por dejármelo en cuanto tengas la oportunidad. En cualquier caso, ahora quiero decirte que he estado pensando y a mí no me hace falta este piso para vivir, pero a ti sí.


    


    —Obviamente no me voy a quedar ni una semana más de lo que lo necesite, pero no sabes cuánto te lo agradezco. Eso sí, déjame que te pague la luz y el agua, así como la comunidad.


    


    —¿Sabes cuánto se paga de comunidad en esta finca? Mucho más de lo que te costaría alquilar a ti un apartamento.


    


    —Venga ya, ¿no es una trola?


    


    —No es ninguna trola, Davinia.


    


    —Madre mía, pues sí que te estoy generando gastos, ahora me siento súper culpable.


    


    —No seas tonta, esos gastos no me suponen ningún problema, yo no me voy a quedar sin comer por eso.


    


    —Ya, lo que pasa es que si tu casa estuviera aquí al menos te la limpiaría para compensarte, pero hasta Guadalajara, como no vaya en un patinete eléctrico. Yo antes tenía una Vespa amarilla, hace años, más molona que era…


    


    —No hace falta que me compenses de ningún modo, de verdad que no…


    


    —Casi igual que otros —suspiré.


    


    —¿Te refieres al hijo de tu jefa? ¿Te sigue creando problemas?


    


    —Tú no sabes el plan que tengo allí, ¿pues no me ha insinuado que me pagaba si le daba un meneo?


    


    —Te juro que es para crujirlo, denúncialo, que yo me encargo.


    


    —No, hombre, qué va, yo paso de meterme en ese lío, bastantes frentes abiertos tengo ya.


    


    —Pero es que no puedes consentir que te siga tratando así, tú vales mucho para eso.


    


    —Hombre, pues muchas gracias, pero no te preocupes que no pienso consentírselo, para nada. Yo me encargo, le he vuelto a cruzar la cara de un bofetón.


    


    —Y has hecho muy bien, pero ese tipo de personas no suelen pararse solo por un bofetón, ten mucho cuidado. Si no quieres denunciarlo, al menos despídete.


    


    —No, no puedo hacer eso. Necesito el dinero y si me despido, además, no podré dejarte la casa libre en mucho tiempo.


    


    —Ya te he dicho que te despreocupes por eso.


    


    —Y yo te lo agradezco, pero el niñato ese no va a lograr que yo me vaya de mi curro, porque no me da la gana, es así de sencillo.


    


    —Oye, se te va a enfriar la cena. Yo me voy ya…


    


    —¿Has vuelto a traer cena como si fuera para una familia numerosa?


    


    —Yo es que no sé calcular mucho esas cosas, perdona.


    


    —¿Encima me vas a pedir perdón? Oye, ¿te apetece quedarte a cenar? De veras que es demasiada comida para mí.


    


    —¿Sí? ¿Me quedo?


    


    —Hombre, tú verás si puedes, no sé si te está esperando alguien.


    


    —No, en absoluto, hace un año que rompí con mi pareja, con Martina.


    


    —Sí, se lo escuché decir a tu madre, pero no sabía si habrías vuelto a enamorarte.


    


    —No estoy con nadie, puedo quedarme.


    


    —Pues vamos a ir cenando, que la peque está la mar de tranquilita y no puedo garantizarte que vaya a permanecer así demasiado tiempo.


    


    —Es un amor, ¿puedo cogerla?


    


    —Vale, pero entonces tampoco te garantizo que puedas soltarla para cenar porque lo mismo le da el berrinche…


    


    —¿Sí? ¿Puede ser?


    


    —Ya verás que sí puede ser…


    


    Jorge cogió su sonajero de colores y se lo acercó al cuquito. La peque le sonrió.


    


    —No sabía que pudieran sonreír tan pequeños, qué alucine.


    


    —Sí, esta es que me ha salido muy risueña.


    


    La tomó en brazos y comenzó a hacerle cositas, así que más sonreía ella.


    


    Yo mientras serví los platos y sonreí también pensando en que la nuestra era la relación más atípica okupa-dueño del piso de la historia de la humanidad.


    


    Hubo suerte y pudo dejarla en su cuquito sin que llorara, quedándose dormidita con el sonajero entre las manos.


    


    —Qué ternura, por favor, es que me inspira mucha ternura.


    


    —Pues a su padre no le inspiró ninguna en absoluto, está por primera vez que se acerque a cogerla, así como has hecho tú.


    


    —¿Puedes tener algún imbécil más en tu vida? El padre de la niña, el de la cerradura, el cabrón del hijo de tu jefa —Ese último se notaba que le caía especialmente bien.


    


    —Pues no, parece que ya tengo cubierto el cupo. Oye, estos nachos con queso están de vicio.


    


    —Me los han recomendado, dicen que son de los mejores de todo Madrid.


    


    —Y hablando de Madrid, ¿Por qué sigues todavía por aquí? No me digas que ha sido por mi culpa, por la que te he liado con el piso.


    


    —No, no ha sido por eso para nada, no te sientas culpable. Es solo que, después de la muerte de mi madre, tengo que solucionar un montón de asuntos pendientes, pero me iré en unos días.


    


    —¿Te irás en unos días?


    


    —Sí, toca ir volviendo a casa, qué remedio. Hay que volver a la vida después de lo ocurrido.


    


    —¿Y tú cómo estás? ¿La echas mucho de menos?


    


    —Sí. Ya sabes que venía a verla muchos fines de semana, pero hablaba con ella a diario. Por muy mayor que fuera mi madre, era mi apoyo y mi consejera…


    


    —Es que Soledad era pura bondad.


    


    —¿Por eso viniste a buscarla? ¿Te sentiste desamparada?


    


    —Sí y cuando llegué me encontré…qué te voy a contar a ti.


    


    —Pues sí, pero ¿sabes qué?


    


    —Dímelo.


    


    —Que en el fondo me alegra que te metieras aquí.


    


    —¿Te alegras y me has estado dando la brasa todo este tiempo? ¿Eres un poco tocapelotas tú?


    


    —Me han llamado muchas cosas en la vida, pero creo que esa es nueva.


    


    —Ea, pues tiene que haber una primera vez para todo.


    


    —Eso es verdad. Oye, ¿y a ti qué te gusta hacer en tu tiempo libre, Davinia?


    


    —Yo es que de eso no he tenido nunca mucho, he trabajado como una burra desde muy niña para ayudar en casa. Mi padre murió, mi madre también limpiaba y había que echar una mano. Luego, cuando ella falleció, yo ya estaba con Roberto, pero entonces limpiaba para pagarle los caprichos a él. En fin, un lío…


    


    —¿Y los fines de semana? ¿Qué sueles hacer?


    


    —Pues ahora voy al parque con la niña, voy al parque con la niña. Ah, y se me olvidaba que voy al parque con la niña.


    


    —Vale, y cuando estás en casa, ¿qué haces?


    


    —Escucho música, miro las redes sociales, porque la gente sigue teniendo vida, ¿sabes? —Reí.


    


    —¿Y ves pelis?


    


    —Sí, sí, eso también. Y series, ahora estoy con la de “Vivir sin permiso”, ¿el Netflix te lo puedo pagar?


    


    —No es necesario tampoco, con que lo disfrutes ya es suficiente.


    


    —Pues sí, que a mí las pelis y las series españolas me encantan. Hay que ver la que tienen montada esos, con la hija fuera del matrimonio del Coronado… Eso me recuerda a…


    


    —¿A qué?


    


    —A que Edu el otro día llamó “bastarda” a Candela y por poco le saco los ojos.


    


    —Cualquier día voy y se los saco yo. Se me hace agua la sangre en las venas cuando me hablas de ese tío, ¿de veras que no quieres que vayamos a por él?


    


    —De veras que no. Oye, ¿quieres quedarte a ver una peli? Me han recomendado una que dicen que está muy bien y…


    


    —La que quieras, vale. 


    


    —Pero si todavía no te he dicho cuál es, lo mismo te parece un bodrio y acabas cagándote en todo lo que se menea.


    


    —¿Cómo has dicho? —Rio.


    


    —Bueno, acabo de soltar una de las mías. Ya sabes que muy fina no es que sea.


    


    —A mí me gusta cómo eres.


    


    —¿Más basta que un condón de esparto?


    


    —Eso no es verdad, tú no eres basta. Tienes tus golpes graciosos, eso es distinto, pero no eres basta en absoluto.


    


    —Si tú lo dices, mejor será. Oye, lo que no puedo es ofrecerte una copa ni nada. Es que yo ahora no puedo beber alcohol…


    


    —Ah, no, pues si no me ofreces una copa, yo me voy ahora mismo.


    


    —Venga, ya, ¿quieres que baje a comprarte algo? Hay un super de esos de 24 horas, no hay problema.


    


    —¿Bajar tú a comprarme algo? Oye, ¿tú con quién has estado, Davinia?


    


    —Ya, pues con gente a la que no le hubiera importado que bajara a estas horas de la noche.


    


    —Jamás, jamás, vuelvas a hacer algo así por un hombre, ¿me has oído? Quien te quiera debe mimarte, porque tú lo vales.


    


    —Eso, eso, como en el anuncio del champú.


    


    —Pues no lo olvides, ¿me harás ese favor?


    


    —Claro que sí, te lo haré y me lo estaré haciendo yo, ¿no es así?


    


    —Correcto. 


    


    —Pues a mí unos bombones sí que me apetecen, ¿puedes bajar tú?


    


    —Ahora mismo, ¿de qué los quieres?


    


    —No, hombre, siéntate, que era broma.


    


    —De eso nada, ¿a que sí que te apetecen?


    


    —Hombre, a mí el chocolate me apetece hasta metido en vena, pero que no hace falta que bajes.


    


    —Vale, pues no bajaré, pero me dejas que haga una llamada.


    


    Cuando colgó el teléfono, negué con la cabeza.


    


    —Espera, me dejas vivir en tu casa, me pagas todos los servicios y ahora también me colmas de caprichos, ¿cuántas cajas de bombones has encargado en Glovo?


    


    —Pues una de cada variedad, para cuando te dé el antojo.


    


    —Más antojos no, que esos ya me dieron en el embarazo.


    


    —Pues por si acaso nadie se ocupó de ellos.


    


    —Eres un sol de casero, sí que lo eres.


    


    —Es verdad, lo soy —Volteó los ojos.


    


    Al poco apareció el chaval con todas las cajas de bombones y tuve que apilarlas en la cocina.


    


    —Yo no he visto más chocolate junto en mi vida, si hasta podemos rodar un spot. Mira, se coge una caja y se dice… —Yo estaba de lo más elocuente y él que comenzó a grabarme.


    


    —Has estado espléndida, te contratarían seguro.


    


    —¿Me has grabado? Tendrás que pagarme por derechos de imagen.


    


    —Dame tu cuenta, te hago un ingreso mañana mismo, pero con una condición; que dejes de trabajar en esa casa.


    


    —¿Te has vuelto loco? Es el único trabajo que tengo por el momento.


    


    —Pero a mí me da muy mal pálpito, deberías dejarla.


    


    —Tranquilo, Edu es perro ladrador, poco mordedor.


    


    —Espero que no te equivoques.


    


    —No perdamos tiempo hablando de él, ¿te apetece si abrimos estos con arándanos?


    


    —Excelente elección, igual que la de la peli.


    


    —Pero si no te he dicho el título.


    


    —Da igual, ¿no sabes que no es la peli, que es la compañía?


    


    Sacó mi sonrisa porque parecía estar muy a gusto, él también me sonrió y reconozco que me puso como una moto, porque no podía tener una sonrisa más atractiva, era de locura.


    


    Nos sentamos en el sofá cerca el uno del otro y elegí la peli esa de “Perfectos desconocidos”, de Belén Rueda, en la que se lía a parda a partir de un jueguecito con los teléfonos móviles.


    


    —Me ha encantado, vaya con la que se ha formado.


    


    —Eso por no decir la gente la verdad, hombre.


    


    —Di que sí, que las mentiras siempre salen a la luz. Ahora debo irme.


    


    —Me lo he pasado muy bien, Jorge. 


    


    —Gracias a ti, por invitarme a tu casa —Me guiñó un ojo.


    


    —Nada, nada, como si fuera tuya…


    


    Cerré la puerta y me sentí muy bien. Había sido una preciosa velada, totalmente improvisada, pero es que en la vida normalmente suele ocurrir así, que lo inesperado es lo que mejor sale.


    


    Me acosté tranquila, con más serenidad de la normal, pero también con cierta inquietud causada por algunas mariposillas que Jorge despertaba en mi interior.
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    —¿Tú nunca libras, Tomás? —le pregunté por la mañana, al salir.


    


    —No, los pijos no se caracterizan por pagar bien ni por dar demasiados días de vacaciones, hoy me ha tocado currar, para no variar.


    


    —Jo, lo tuyo es peor que lo mío.


    


    —Con la única diferencia de que yo no tengo que aguantar que me miren el culo…


    


    —Eso lo dirás tú, ¿sabes la señora esa del moño tan estirado?


    


    —¿La que solo le falta que sea azul para parecer a Marge Simpson, pero con cien años más?


    


    —La misma, porque de amarilla viene a estar más o menos como ella.


    


    —Pues sí, ¿qué le pasa?


    


    —Que esa te mira el culo…


    


    —Anda ya, no puede ser.


    


    —Sí, claro que puede ser. Te digo yo que sí puede ser, lo he observado muchas veces.


    


    —Joder, con las momias, qué pasada…


    


    —Pues eso, que tengas cuidado, que cualquier día también te acosan a ti.


    


    —Estamos apañados, pues sabes que yo gano como para tener que aguantar según qué cosas, Jesús bendito.


    


    —Venga, no te quejes tanto, que esa señora podría ponerte un pisito si quisieras, Tomás.


    


    —Así me ponga el Palacio de Oriente, yo por ese aro no entro ni aunque estuviera como una cuba de bebido, te lo digo…


    


    Lo deje allí, dándole al mocho y relatando. Tomás era un tío de lo más divertido y yo me lo pasaba bomba con sus ocurrencias.


    


    Llegué al parque y coincidí allí con María Jesús, la inspectora de policía.


    


    —Hola, guapa, ¿cómo te va?


    


    —Pues bien, tirando, ¿y a ti?


    


    —Lo mismo, trabajo, niña, casa, un poco de rutina… Bueno, hoy peor, que es domingo y toca ir a almorzar a casa de la suegra, un tormento como otro cualquiera, pero ya he meditado esta mañana para llevarlo mejor.


    


    —Venga ya, no será para tanto, seguro que te compensa.


    


    —Sí, me compensa porque Javi es un santo, que si no…


    


    —¿Javi es tu marido?


    


    —No estamos casados, pero como si lo estuviéramos.


    


    —¿Es de los que no se quieren casar? Da igual, pero seguro que está súper comprometido contigo.


    


    Me acordé de Roberto, que nunca fue de casarse tampoco, pese a que a mí me hacía mucha ilusión al principio de estar juntos, cuando no conocía su verdadera cara.


    


    —No, por él estaríamos más que casados ya, la rancia del asunto soy yo, que a mí no me va esa parafernalia.


    


    —¿No? Pues yo de siempre me he querido casar en plan princesa, pero ya sabes el sapo dio la cara y…


    


    —Y eres una niña. Si ese es tu sueño, ni se te ocurra renunciar a él. Cualquier día aparecerá un tipo apuesto con una sonrisa de esas que te hace saber que es la que quieres ver todos los días. Y entonces, ya estarás perdida… suegra al canto —Rio.


    


    —Eso será si es que tiene madre —murmuré porque pensé que Jorge no la tenía.


    


    —¿Sin madre? Joder, tú picas muy alto, pero sí, sigue buscando que hay que pensar en grande.


    


    —No seas bruta, mujer…


    


    —Es que yo no me hice poli precisamente por ser una florecita delicada, lo mío son las emociones fuertes.


    


    —Vamos, que no te metiste a antidisturbios de milagro.


    


    —Porque no tenía demasiado cuerpo para eso, que si no…


    


    —Dirás que no eres demasiado grande, porque vaya cuerpazo que tienes.


    


    —Mira quién fue a hablar, ¿tú sabes cómo te miran todos los que pasan?


    


    —¿A mí? Pero si me he quedado más canina…


    


    —Un chute de potaje sí que te hace falta, eso sí que no te lo voy a negar, pero tú triunfas como la Coca-Cola, guapa. Oye, ¿el tío del otro día te ha vuelto a molestar? Porque le busco las cosquillas y lo meto en el calabozo un par de días, que me cayó como un tiro.


    


    —¿Rafa? Para nada.


    


    —¿Será imbécil? Amenazarte, mira que después lo pensé, que tenía que haber intervenido, porque me entraron unas ganas de sacar las esposas…


    


    —Ese, con lo salido que está, te ve sacar las esposas y se va por la patilla.


    


    —Y entonces sí que me cago en…


    


    María Jesús, por muy inspectora que fuera, era de las mías y las cosas le salían por la boca tal como las pensaba.


    


    Llegué a casa y Jorge me esperaba en la puerta.


    


    —He venido a despedirme, ¿puedo invitarte a almorzar? —me preguntó.


    


    —¿Qué me dices? Creí entender que aún te quedabas unos días más en Madrid.


    


    —Y así era, pero me ha surgido un imprevisto en Guadalajara y debo marcharme esta noche.


    


    —Ains, ¿y ahora quién vendrá a darme a mí la lata?


    


    —No seas mala, ya sabes que no hay problema con lo de la casa, en serio, el tiempo que necesites.


    


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Jorge?


    


    —Pero solo si aceptas almorzar conmigo.


    


    —Venga, va, ¿Por qué haces esto? Tú no tendrías por qué ayudarme. Yo no lo pretendía, pero abusé de ti.


    


    —Mujer, de mí tampoco abusaste —Se aflojó el nudo de la corbata porque le entró calor.


    


    —Tú me has entendido, bobo. Aunque me hiciera falta, le eché todo el morro del mundo y tú no veas si has estado ahí, al pie del cañón.


    


    —Al principio no voy a negarte que me caíste gorda…


    


    —Pero si estoy como un espadachín, eso no puede ser.


    


    —Venga, pues vamos a comer, espadachín.


    


    —De eso nada, yo tengo que arreglarme un poco, en chándal no voy ni de broma.


    


    Menudo iba él, con su traje como siempre, que era un modelo.


    


    —Venga, pero con otra condición.


    


    —Cómo se nota que eres abogado; te pasas todo el día negociando.


    


    —Deja que me quede paseando a la niña.


    


    —No será un truco para raptarla y obligarme a salir de la casa, ¿no?
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    Suerte que me había lavado el pelo por la mañana, de forma que solo tuve que planchármelo, hacerme la raya de los ojos, ponerme un poco de rubor en las mejillas y salir andando, que yo lo de maquillarme lo dejaba para las ocasiones.


    


    Me puse unos vaqueros de cinturilla alta, de esos que tanto se llevan ahora, más anchitos por debajo y unos botines en camel a juego con mi bonito bolso. Por arriba, una camisa blanca y una chaqueta over size de cuadros en tonos marrones también, a juego con los complementos. Y eso sí, las Rayban que me puse por Reyes a modo de diadema en el pelo.


    


    —Bonita estampa familiar —me dijo Tomás y yo miré hacia fuera.


    


    —¿Qué dices, tarado’


    


    —Que se le cae la baba con la niña, mira cómo la sostiene.


    


    Tenía toda la razón Tomás, pues Jorge estaba sentado en un banco y no paraba de hacerle monerías, mirándola de lo más cariñoso.


    


    —Solo es mi casero, ya lo sabes…


    


    —Sí y antes os llevabais a matar y ahora mírate… Vas preciosa para tu cita.


    


    —¿Voy preciosa? Hace mucho que no me adecento.


    


    —Se le van a caer los huevos hasta el suelo cuando te vea…


    


    —Tira, anda.


    


    Salí y Jorge me miró.


    


    —Yo lo siento, pero es que ropa así tan elegante como para ir a tu altura no tengo, yo soy de ir más informal.


    


    —¿Y quién te ha dicho que te haga falta? Mírate, estás espectacular.


    


    —Gracias, ¿nos vamos ya?


    


    —Sí, me he permitido reservar en un restaurante en la calle de al lado. Ponen una paella que están de muerte, ¿te gusta la paella?


    


    —Sí, mucho, pero…


    


    —¿Qué pasa?


    


    —¿Aquí en el barrio?


    


    —Ya entiendo, no quieres que te vean con un tipo tan mayor, ¿es eso?


    


    —¿Estás loco? Deberías ser tú quien no quisiera que te vieran con la okupa.


    


    —Pero eso solo sería si a mí me importara algo lo que pensara el vecindario, pero te puedo garantizar que no es así.


    


    —Ya, ya lo veo.


    


    El sol estaba de nuestra parte, luciendo a tope y nos sentamos en una terracita en la que, efectivamente, nos dimos de frente con una vecina.


    


    —Hombre, Jorge, qué sorpresa, pero sorpresa —le dijo con retintín.


    


    —Hombre, Mercedes, pues sí, no sabía yo que saliera usted, creí que le gustaba más estar en casa, controlando todo lo que pasa —le contestó él con un dardazo bueno.


    


    —Mira que sentí lo de tu madre, pero todo tiene un porqué. Si la pobre levantase la cabeza…


    


    —Se sentiría de lo más orgullosa, no le quepa duda. Y ahora, si nos disculpa, algunos hemos venido a almorzar, no a cotillear.


    


    Tuve que aguantar la risa, porque el tío era un auténtico fenómeno.


    


    —¿Tú has escuchado lo que le has dicho?


    


    —¿Y tú has visto con el retintín que venía a por ti? Es que no se lo consiento ni a ella ni a nadie, no me da la real gana, vaya.


    


    —Gracias, eres realmente bueno conmigo.


    


    —Nada que no merezcas, te lo digo muy en serio.


    


    —No estoy yo tan segura, no te he puesto las cosas fáciles.


    


    —Olvídate ya de todo. Bueno, quiero pedirte un favor…


    


    —Tú me dirás.


    


    —Que me encantaría que contaras conmigo si tienes cualquier problema, ¿no dudarás en llamarme?


    


    —¿Te refieres a si le prendo fuego al piso? —me burlé.


    


    —Si le prendes fuego, salid volando tú y la niña, eso es lo único importante.


    


    —Eso que has dicho es muy bonito.


    


    —Vale, pero procura no prendérselo, también te lo agradecería.


    


    —Se hará lo que se pueda, pero va a ser difícil que eche a arder, porque no me dejáis encender los fogones entre unos y otros. Claro que tú ya te vas —le dije con tono penoso.


    


    —No me voy a la guerra, vendré algún fin de semana.


    


    —Ahora que no está tu madre, ¿seguirás viniendo?


    


    —Si tú quieres que venga, sí.


    


    La sonrisa me salió sola, porque me emocionó su propuesta. No, no me estaba aferrando a él porque representara para mí una cierta seguridad, yo sabía muy bien lo que significaban esas mariposillas y no tenían nada que ver con eso.


    


    —A mí, sí que me gustaría que vinieses, sí.


    


    —Pues el viernes al mediodía estaré aquí, salvo que tengas otra cosa mejor que hacer.


    


    —Lo tengo que mirar en mi agenda, pero ya te lo confirmaré.


    


    Acabábamos de citarnos. A él le había faltado el tiempo para ponerle fecha a la siguiente vez que nos viéramos y eso me hizo estar de lo más sonriente mientras degustábamos aquella riquísima paella.


    


    Yo no sabía a qué estábamos jugando porque si algo se veía a las claras era que pertenecíamos a mundos muy distintos. Pero no lo era menos que cuando estábamos juntos, ambos mundos se unificaban.


    


    Un rato después me acompañó a la puerta de casa y allí nos despedimos.


    


    —Bueno, pues no voy a ponerme intenso, el viernes nos vemos, ¿vale?


    


    —¿Tú estás seguro de eso? —Me dio miedo de hacerme ilusiones en vano y él las detectó.


    


    —Totalmente seguro, ¿tú lo estás?


    


    —Claro, yo también.


    


    —Entonces, todo bien —levantó mi mentón y, en lugar de darme los consabidos dos besos, rozó sus labios con los míos, haciendo que mi alma saltara a la comba.


    


    —Hasta luego, Jorge.


    


    —Chao, Davinia, ya vamos hablando —Me hizo el gesto con la mano de telefonearme y yo me quedé de lo más flipada.


    


    Entré en el portal y Tomás me dio un abrazo.


    


    —Ahora también me dirás que son imaginaciones mías, ¿puede ser?


    


    —No, no lo son. ¡Me ha besado, Tomás! ¡Me ha besado!


    


    —Ya lo he visto yo con mis propios ojitos, cariño. Después me invitas a un café y me lo cuentas todo, ¿sí?
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    La semana fue pasando más lenta que un desfile de caracoles, pero al menos el niñato aquel de Edu me dio una tregua.


    


    Ese tenía que ser bipolar o algo, porque igual no salía de su cuarto y me ignoraba por completo, como aquellos días, o igual me demostraba las ganas de tangana como en otras ocasiones.


    


    —Tomás, no veo la hora de que sea mañana por la tarde y él llegue, ¿tú qué crees que va a pasar?


    


    —Pues que va a venir a verte y te va a dar semejante meneo…


    


    —No seas bruto, Jorge no es así.


    


    —Ya, como es pijo, Jorge no está pensando en endiñártela, eso solo lo hacemos los plebeyos.


    


    —No, hombre, pero quiero decir que yo no creo que venga a saco, que eso ya podría haberlo intentado antes. Él va despacito…


     


    —“Despacito….” —comenzó a cantar por Luis Fonsi.


    


    —Mira que eres trasto…


    


    —¿Tú cómo lo has visto esta semana?


    


    —¿Yo? ¿Cómo lo voy a ver? Es un sueño, me da los buenos días y las buenas noches, me pregunta si he almorzado bien, por cómo está la niña, no puede ser más atento.


    


    —Pues entonces no hay nada más que decir, lo tienes oficialmente encoñado.


    


    —¿Tú crees?


    


    —Pues claro que lo creo, preciosa. No tienes nada que temer, ¿te quedan bragas bonitas? Porque si no, ya te puedes ir de compras, yo me quedo con Candela si hace falta.


    


    —Claro que sí, hombre, eso es lo que te faltaba a ti, quedarte con mi niña para que yo fuera a comprarme bragas.


    


    —Todo sea por ver que a alguien le va bien en el amor, que entre mi hermana y yo sumamos tropecientas mil desgracias.


    


    —¿En el amor? ¿De verdad estamos hablando de amor? Pero si yo no quería nada con ningún hombre.


    


    —Ya, pero eso ha sido hasta que ha llegado Jorge, con esa pinta de aristócrata que tiene y las bragas te han chorreado, qué le vamos a hacer.


    


    —Serás animal… 


    


    —¿He dicho alguna mentira?


    


    —Madre mía, Tomás, que bestia eres.


    


    —Pero niña, que yo no tengo la culpa, que eso es cosa de Cupido, que se ve que también está de lo más cachondo… —decía mientras yo subía para casa.


    


    Entré de lo más contenta.


    


    —Ay, Soledad, ¿tú lo ves bien? Es que te has convertido en mi suegra, lástima que ya no lo puedas ver, pero es que tu hijo es tan jodidamente irresistible, que…


    


    Claro que sí, por lo que pudiera pasar, yo cogería esa noche cuando Candela se durmiera las tijeras de podar y me dejaría las partes bajas de lo más rasuraditas, que aquello parecía la Selva Amazónica, daba miedo.


    


    Justo estaba haciéndolo, con nocturnidad y alevosía, cuando Jorge me llamó al teléfono.


    


    —Hola, preciosa, ¿qué estás haciendo?


    


    —¿Yo? Pues nada, aquí en el salón de lo más tranquilita —murmuré entre dientes porque me moría de la vergüenza de que él supiera lo que de veras traía entre manos, por mucho que eso pudiera hacer que le ardieran hasta las orejas.


    


    —¿Y si hablamos mejor por videoconferencia?


    


    —¿Qué dices, hombre? Que estoy muy fea…


    


    —¿Fea? Claro y yo acabo de ver un burro volando.


    


    —Burros hay por todos los lados y a patadas, pudiera ser…


    


    —Venga, no me seas bobita, que me apetece verte la cara.


    


    —Es que no puede ser, de veras que no.


    


    —¿Te he cogido en mal momento? Perdona, igual estás acompañada o algo, no quiero ser indiscreto.


    


    Me entró de todo por el cuerpo y nada bueno, porque vaya si me fastidiaba que pudiera pensar lo que no era, cuando en realidad estaba loquita por hablar con él.


    


    —No, no es eso, palabra que no.


    


    —Y entonces, ¿qué es?


    


    —Es que…


    


    —Me estoy metiendo donde no me llaman y no tengo derecho a hacerlo, perdona.


    


    —No, no seas tan cumplido, si es que no es eso.


    


    —¿Y entonces?


    


    —Pues que no estoy en el salón, sino en el baño…


    


    —Perdona, ¿te he pillado…? Cielos llama cuando termines.


    


    —Es que va para largo —farfullé.


    


    —¿Tienes diarrea?


    


    Nada en el mundo me sonó menos atractivo que el hecho de que pensara que no me podía levantar del wáter, así que lo negué.


    


    —No, no es eso…


    


    —Ah vale, no entiendo muy bien.


    


    —Depilándome, me estoy depilando…


    


    —Qué súper indiscreto soy, perdona. Pero si tú tienes unas piernas de lo más suaves, lo vi el día que me abriste con el albornoz.


    


    —Bueno, bueno, pero un repasito nunca viene mal.


    


    —Ok, pues te llamo después.


    


    En las piernas, sí, sí… Donde me tenía que dar no un repaso sino un tremendo palizón era en las partes bajas, en esas que se humedecían solo de pensar en él.


    


    Lo llamé al salir de la ducha.


    


    —Pues sí que has tardado, estaba a punto de quedarme dormido.


    


    —¿Sin darme las buenas noches? Eso estaría francamente feo.


    


    —Eso nunca, ¿tienes ganas de que llegue mañana?


    


    —A ver que lo piense… Bueno, algunas.


    


    —Yo tengo muchas, la semana se me ha hecho muy larga y pesada.


    


    —¿Sí? ¿Y eso a qué obedece?


    


    —A que son demasiados días los que hay entre el domingo y el viernes, demasiados días sin verte.


    


    —Ahora creo que voy a dormir mejor.


    


    —Dulces sueños, mi bella…
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    Volaba yo con el carro para casa de Gely y es que no podía salir más contenta.


    


    —¡Quieta, quieta, quieta! ¡Que me pisas lo fregado! —se quejó Tomás.


    


    —Es que no se puede limpiar a estas horas, hombre.


    


    —Claro que no, Su Majestad puede enviarme un comunicado oficial con la hora que le parece mejor.


    


    —Eso está hecho…


    


    —Anda que no estás contenta ni nada, a ti esta noche te van a dar un zumbido de categoría.


    


    —Que no, que nosotros vamos a ir…


    


    —Sí, sí, la mar de despacito y luego hasta el fondo, así suele ser, ¿tú te has depilado por si acaso?


    


    —He atascado la placa de ducha, con eso te lo digo todo.


    


    —Madre mía de mi alma, luego me avisas y subo a echarle un vistazo.


    


    Llegué a casa de Gely y ella salía.


    


    —Hija de mi vida, qué vitalidad traes. Oye, que quiero decirte que estoy de lo más contenta contigo, ¿eh? Si tienes cualquier cosa que decirme, algo para hacerte el trabajo más fácil o lo que sea, me lo dices, que yo hago lo que sea menester.


    


    Ganitas me dieron de decirle que para sentirme más cómoda tendría que meterse a Edu por donde lo echó en su día, pero lo dejé correr.


    


    —Nada, nada, ve con cuidado.


    


    —Gracias, tú también…


    


    Cerró la puerta y enseguida volvió.


    


    —Ay, una cosita, que si no te importaría no hacer hoy demasiado ruido… Es que Edu salió anoche con sus compañeros de promoción, que se reúnen una vez al año y llegó algo perjudicado, supongo que andará un poco resacoso.


    


    —No, no te preocupes, que yo no tengo el más mínimo interés en que se despierte tu hijo.


    


    —Gracias, guapa, eres un encanto.


    


    Interés no tendría yo ninguno, pero eso no estaba en mi mano, por lo que justo estaba fregando en la cocina cuando lo vi llegar.


    


    —Hola, preciosa.


    


    —Creía que habíamos quedado en que no volvías a dirigirme la palabra. Tengamos la fiesta en paz.


    


    —Fiesta la que me corrí yo anoche, eso sí que fue una buena fiesta.


    


    —No hace falta que lo jures, ya se te ve en las pupilas, te has metido de todo.


    


    —¿Ahora eres especialista en drogas? Creía que solo eras una limpiadora.


    


    —Las limpiadoras también tenemos ojos en la cara y no hace falta ser ninguna especialista para ver que tú vas de coca hasta las cejas.


    


    —¿Y qué si me he metido una raya? ¿No solo eres una estrecha sino también una metomentodo?


    


    —No me hables en ese tono porque un día toda esta mierda que expandes a tu alrededor te puede explotar en la cara.


    


    —Uff, qué miedo, ¡Boom! —chilló y despertó a la niña, que comenzó a llorar.


    


    —Serás imbécil, mira lo que has logrado.


    


    —La pequeña bastarda, anda que no hace ruido, dile que se calle, joder, que me está taladrando.


    


    —Te dije que no se te ocurriera volver a llamarla así…


    


    Me fui para él con intención de abofetearlo, pues no podía soportarlo.


    


    —La llamo como me sale de la polla porque esta es mi casa y nadie va a venir a decirme lo que puedo o lo que no puedo hacer —Me aguantó las manos, sabiendo que el bofetón se lo llevaba seguro.


    


    —No podrás sujetarme todo el día, cabrón…


    —Vuelve a llamarme cabrón, que acabas de ponerme palote.


    


    Lo más asqueroso del caso fue que frotó su entrepierna con la mía y, efectivamente, así era.


    


    —Eres un degenerado y un salido, hasta aquí hemos llegado. Pienso hablar con tu madre en cuanto vuelva, hasta hoy te ha acompañado la suerte.


    


    —¿Sí? Pues si vas a destapar la caja de los truenos, antes tendrás que follar conmigo.


    


    —¿Yo follar contigo? Ni en mil vidas, ¿me has escuchado bien? Ni en mil vidas.


    


    —Pero si tienes una cara de mal follada que no puedes con ella, nos lo pasaremos genial.


    


    —¡Suéltame, hijo de puta! ¡Suéltame! —le chillé, logrando zafarme de una mano y llegar hasta un cuchillo jamonero que había en la encimera, con el que lo amenacé.


    


    —Es que no te imaginas lo que puedes llegar a ponerme cuando haces ese tipo de cosas, no te lo imaginas.


    


    Por fin me soltó porque yo no respondía y en ese momento me fui a coger el cuquito de la niña. Lo malo era que mi bolso estaba en el último dormitorio de la casa, donde tenía Gely muchas de sus pertenencias, por lo que llegué y él estaba encerrado allí.


    


    —Ábreme, malnacido, necesito mi bolso…


    


    —Si me prometes que no harás ninguna tontería…


    


    —Que me abras, joder…


    


    Le di tal empujón a la puerta que estuvo a punto de salir volando el muy desgraciado.


    


    Tiré de mi bolso, que portaba en sus manos, y salí a la carrera de allí.


    


    Según llegué a la calle, tan nerviosa como estaba, solo una idea rondaba mi cabeza; la de denunciarlo. Tenía que llegar a casa y dejarle la niña a Tomás, entonces llamaría con tranquilidad a Jorge, que seguro que vendría enseguida y me acompañaría a comisaría.


    


    Ese miserable no quedaría impune, pues mucho me daba que pensar lo que otras chicas que habían pasado por la casa sufrieron con él. Si a eso, le añadíamos mi sufrimiento, yo quería que pagara por lo que había hecho.


    


    Me faltaba el aire, por lo que tardé más tiempo del debido en llegar.


    


    —Cariño, hay unos policías que te están esperando —me dijo un preocupadísimo Tomás cuando entré en el portal.


    


    —¿Unos policías? No es posible, ¿por qué?


    


    —Tienen que hablar contigo, déjame a la niña.


    


    —Vale, vale…


    


    —¿Es usted Davinia Cantos?


    


    —Soy yo, ¿pueden decirme lo que pasa?


    


    —Hemos recibido una denuncia por hurto, ¿sería usted tan amable de enseñarnos su bolso?


    


    —¿Mi bolso? Debe tratarse de una confusión, era yo quien iba a llamarles, sin duda que es una confusión.


    


    —Pues parece que alguien se le ha adelantado.


    


    —Ahí tienen mi bolso, yo no he robado nada, miren lo que quieran.


    


    Lo abrieron y sacaron una pequeña bolsita, totalmente desconocida para mí.


    


    —Pues para no haber robado nada se parece mucho a la bolsa cuyo robo han denunciado, veamos si el contenido también coincide.


    


    —No puede ser, yo no he visto esa bolsita en mi vida. Ha sido Edu, Edu me ha tendido una trampa.


    


    —Guarde silencio y déjenos hacer nuestro trabajo, por favor.


    


    —Pero es que no hay derecho, no lo hay…


    


    —Eso mismo piensan sus legítimos dueños, que no hay derecho a que les roben en su propia casa.


    


    —Yo no le he robado a nadie, se lo prometo.


    


    —Por desgracia para usted, no es eso lo que dicen las pruebas.


    


    —Tomás, llama a Jorge, por favor, llámalo, yo no he sido.


    


    —Tendrá que acompañarnos a comisaría.


    


    —¿Me van a llevar detenida?


    


    —Así es.


    


    —Tomás…


    


    —Yo me quedo con la niña y aviso a Jorge, reina, yo me ocupo de todo.


    


    La policía me sacó escoltada del portal, en lo que fue el espectáculo más bochornoso que tuve que soportar en mi joven vida.


    


    —Ya era hora de que se llevaran a esa chusma de aquí —murmuró Mercedes, que entraba en ese momento. No podía ser otra, con lo calentita que estaba desde que Jorge la puso en su sitio.


    


    —¿Por qué dice eso, señora?


    


    —¿No lo saben? Creí que se la llevaban porque ya está bien, que esta niñata se ha metido a ocupar un piso de esta finca, anda que no ha picado alto.


    


    —¿Es eso verdad? ¿Está de okupa aquí?


    


    —Yo no voy a hablar si no es en presencia de mi abogado —les dije, que yo era muy cinéfila y eso lo había aprendido de las pelis.


     

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Me llevaron a un calabozo con la idea de que me pasarían a disposición judicial en cuanto Su Señoría pudiera hacer un hueco para escucharme, pues tampoco declaré en comisaría.


    


    Yo a quien moría por ver entrar era a Jorge, a quien consideraba mi tabla de salvación. Lo hizo un par de horas después, con otro abogado.


    


    —No te preocupes, Davinia. Él es Luis, compañero del bufete y el mejor penalista que te puedas echar a la cara. Te acusan de hurto y ahí ya poco puedo hacer yo.


    


    —¿Puedes decirnos lo que ha pasado? Jorge me ha puesto en antecedentes de que ese chico te acosaba sexualmente.


    


    —Así es y esta mañana… —Me eché a llorar porque la presión me pudo.


    


    Llevaba un par de horas metida en aquel agujero y sentía como si fueran dos años, me resultó totalmente horroroso.


    


    —Davinia, bonita, ahora tienes que tranquilizarte. Es muy importante que Luis pueda preparar tu defensa. Concéntrate porque todos los detalles cuentan.


    


    —Es que ese niñato esta mañana se levantó y se vino hacia mí. Yo no soy tonta, salió anoche de marcha con sus amigos y traía las pupilas como dos faros, no hace falta que te explique lo que eso significa, Luis.


    


    —Hijo de puta, ¿te ha hecho algo? ¿Te ha puesto una mano encima? Es que si es así no me lo voy a perdonar —intervino Jorge.


    


    —No, pero sí que lo ha intentado y yo claro, pues que me he defendido con un cuchillo jamonero que había en la encimera. El muy gallina me ha soltado, pero luego se ha ido a la habitación en la que yo tenía el bolso, una donde su madre guarda todas sus pertenencias y me ha metido eso sin que me diera cuenta. Es así, yo no estoy mintiendo.


    


    —Lo ha hecho porque sabía que tenía todas las de perder y no es la primera vez que hace algo así —conjeturó Jorge.


    


    —Vale, vale, tranquilízate.


    


    —Y lo peor es que para el juez voy a aparecer como una choriza, pero como una choriza total, porque la poli ya sabe que soy una okupa.


    


    —¿Y cómo lo sabe? Además, ya no lo eres, yo te he dejado la casa por el tiempo que necesites.


    


    —Porque cuando salía escoltada me he cruzado con Mercedes y lo ha escupido todo.


    


    —Mercedes, la madre que…


    


    —Eso no va a ayudarla, Jorge, tú lo sabes.


    


    —Eso es cierto —asintió él.


    


    —¿Y qué me va a pasar? Yo no he robado nada, no he hecho eso. Es la palabra de Edu contra la mía.


    


    —No es solo eso, tienes que entender la situación, Jorge, no es nada sencilla, la han cogido con las joyas encima.


    


    —Luis, yo desmontaré la teoría de que es una okupa, porque eso puede hacerle mucho daño. 


    


    —No, no puedes cometer perjurio…


    


    —Davinia, tranquila, nadie lo sabe y a nadie perjudico con eso. Es mi casa, si yo quiero decir que te di permiso para entrar, el resto de la gente puede decir misa.


    


    —Pero yo no quiero que te pringues por mí.


    


    —Y no lo haré. Mira, tú hoy te vas a acoger a tu derecho a no declarar y te soltarán. Se trata de un hurto, no del asesinato de Kennedy.


    


    Yo no podía dejar de llorar, estaba aterrada, viéndome entre aquellos barrotes como un animal enjaulado y más siendo inocente, como era.


    


    Salí un rato después. Nada me impresionó más que la cara de aquel juez y el gesto que puso cuando le dije que no declararía, como si eso me culpabilizara más.


    


    Llegué a casa hecha un mar de lágrimas. Tomás estaba allí con la niña.


    


    —Le he dado un biberón de esos que tienes con tu leche congelada en la nevera, para una emergencia.


    


    —Gracias, ¿se lo has dado tú mismo?


    


    —Sí, a ver si te crees que por ser un simple conserje no valgo ni para estar escondido.


    


    —Claro, como que yo soy ingeniera aeroespacial, ¿me la das?


    


    —Jorge, le han tendido una trampa, yo respondo por ella. Davinia es la mujer más legal que he conocido en la vida y tú sabes que el niñato ese es un arruina vidas de tres al cuarto.


    


    —Lo sé, lo sé, Tomás, no te preocupes.


    


    —Yo es que necesito sentarme, las piernas me flaquean.


    


    —Claro, bonita…


    


    Qué diferente fue aquel viernes a lo que yo esperaba. Con la ilusión que tenía por ver a Jorge, que hasta me había podado el jardín, y solo tenía ganas de llorar y llorar.


    


    —Dime una cosa, pero solo una, Jorge.


    


    —Pregunta, bonita.


    


    —¿Tú tienes dudas sobre que lo haya hecho yo?


    


    —¿Bromeas? Solo tengo dudas de por qué no insistí más en que dejaras ese trabajo antes.


    


    —¿Más? Pero si me lo dijiste mil veces, lo que sucede es que soy una cabezota.


    


    —Tienes que descansar, sabes que el juicio rápido lo han fijado para el martes y que tienes que estar fuerte.


    


    —El martes tú no estarás y yo tengo tanto miedo…


    


    —¿Yo no estaré? ¿Es una broma? Por supuesto que estaré, no tengo el más mínimo pensamiento de volver a Guadalajara hasta que todo esto no esté aclarado.


    


    —¿Te quedarás? Ains, si es que te tengo que querer —le dije y fui yo quien lo besé en ese momento.


    


    —Cielos, debo ser muy afortunado, no sabes lo que me ha llegado ese beso, bonita.


    


    —Sí que lo sé, porque a mí también me ha llegado.


    


    —Todo va a salir bien, te lo prometo.


    


    —¿Me lo prometes de verdad? ¿Cuánto puede caerme si me declaran culpable?


    


    —No pienses ahora en eso porque no va a ocurrir. Yo me encargaré de que duermas, de que comas y de que llegues al juicio en las mejores circunstancias posibles.


    


    —Pero si se me ha cerrado el estómago, no me cabrá ni el bigote de una gamba.


    


    —Pues tendrás que hacer un poder, tendrás que hacerlo por tu niña, ¿vale?


    


    La miré y concluí que por ella iría y volvería de la Luna si fuese necesario y hasta sin cohete, así que me tomé el caldito que Tomás me subió y al que Jorge le añadió un puñado de arroz con huevo duro picado y taquitos de jamón.


    


    —Si esto entra solo, amor, si entra solo —me decía mientras me acariciaba el pelo.


    


    —Yo no hago más que crearte problemas. Deberías olvidarte de mí y buscarte una pija con la vida resuelta, que es lo que te pega a ti.


    


    —¿A sí? ¿Y eso quién lo dice?


    


    —Lo digo yo porque es la verdad.


    


    —No hace falta que te explique cuántas caras puede tener la verdad. Mira, ahora mismo para Gely, que su hijo te vio coger sus joyas, ¿y es verdad?


    


    —No, claro que no.


    


    —Sin embargo, para ella lo es. Todos creemos estar en posesión de la verdad, pero solo es nuestra verdad, cuando verdad solo hay una.


    


    —Me estoy perdiendo un poco, es que a mí la pinza me patina hoy más de lo normal y eso que ya suele ir apañada.


    


    —Bonita, que todo va a salir bien, quédate con eso. Y también con que no me apetece estar con ninguna pija de esas que tienen la vida resuelta. Eso ya lo he probado y me aburre, a mí me van las emociones más fuertes.


    


    —Pues conmigo te vas a hartar de emociones fuertes, porque mi vida es una montaña rusa, ya lo estás viendo.


    


    —Y a mí me fascinan las montañas rusas, lo mismo que me fascinas tú.


    


    —Pero eso es por la novedad, pero en cuanto veas que me va como el culo, al final te cansarás y me dejarás.


    


    —No te irá como el culo por dos razones, ¿quieres saberlas?


    


    —Sí, venga…


    


    —Porque tú eres una guerrera que no tirará nunca la toalla y porque yo estaré ahí para que no la tires.


    


    —¿Vas a estar? ¿De veras vas a estar?


    


    —Voy a estar y ahora deberías intentar descansar un poco.


    


    Me ahuequé en su pecho, que era el mejor sitio en el que podía hacerlo en el mundo, pero me resultó totalmente imposible conciliar el sueño, porque me veía una y otra vez con la poli delante sacando las joyas de mi bolso, en el que sin duda había sido el momento más impactante de mi vida.


    


    Por la noche, Jorge pidió mi pizza preferida y trató en vano de que cenara en condiciones, pero no me entró más que un trozo.


    


    —¿Tienes ganas de irte a la cama? —me preguntó un ratito después, dándome un beso en la cabeza mientras me abrazaba fuerte.


    


    —Si, va a ser mejor, hoy no estoy para películas.


    


    —Tranquilízate, te he prometido que te voy a sacar de esta y así será, ¿vale?


    


    —¿Por qué haces todo esto? De verdad que no lo entiendo.


    


    —¿Otra vez con lo mismo? Te lo voy a explicar para que lo entiendas de una buena vez; porque llevo una okupa aquí dentro, una okupa en mi corazón, una okupa de lo más irresistible y no puedo ni quiero sacarla de ahí. 


    


    Le sonreí y le di la mano para entrar en el dormitorio. Esperó que me acostase, me tapó, me dio un beso en los labios, me regaló la mejor de sus sonrisas y me dijo un “que descanses, mi vida” que me llegó al alma.


    


    —¿Y tú dónde se supone que vas?


    


    —¿Yo? Perdona, pero es que creí que preferirías…


    


    —Ya lo veo, ya, pero quiero que te quedes.


    


    —¿Te apetece? ¿No te estoy poniendo en ningún compromiso?


    


    —Espera, déjame que lo piense —Le sonreí y eso que dadas las desagradables circunstancias en las que me vi envuelta no tenía ganas de nada.


    


    Se acurrucó a mi lado y me hizo la cucharita. Ya hacía rato que ambos teníamos puesto un pijama, no es que lo hiciera con el traje, que eso habría sido la leche.


    


    Me sentí súper protegida, como si en sus brazos hallara la solución a sus males… En esos fuertes brazos que en otros muchos momentos habían logrado desbordar mi imaginación, si bien en aquellos no estaba yo para tales pensamientos.


    


    Dormí a ratos, pero, cada vez que me despertaba, él también lo hacía y lograba tranquilizarme con sus palabras, sus abrazos y sus besos.


    


    El domingo amaneció lluvioso y permanecimos todo el día en casa. Mi disgusto era tal que me costaba hasta hacerme cargo de Candela, pero es que ni falta me hizo porque él no paró de arrullarla en todo el día, igual que me dedicó a mí todos los mimos del mundo.


    


    Habíamos quedado en no volver a hablar del caso hasta el lunes por la mañana, que nos reuniríamos con Luis.


    


    El juicio rápido se celebraría el martes y ese sería el día en que mi suerte, una vez más en la vida, estaría echada. Sentía tanto miedo que me costaba hasta respirar, puesto que no había nada que yo pudiera hacer para zafarme de una vil mentira como aquella. Me sentía acorralada, ese niñato me había echado a los pies de los caballos.


     

  


  
    Capítulo 21


    


    


    —¿Qué has averiguado, Luis? —le preguntó Jorge el lunes tan pronto llegó a casa.


    


    —El detective…


    


    —¿Cómo? ¿Le habéis puesto un detective a esa gente? Pero si eso debe valor un riñón.


    


    —Davinia, por favor, en lo último que tienes que preocuparte ahora es en el dinero, escuchemos lo que tiene que decirnos Luis.


    


    —Lo vamos a tener jodido para desmontar la teoría de que eres una okupa, Davinia.


    


    —¿Por qué, amigo? —le preguntó él.


    


    —Porque a ellos les interesa mucho que ese dato salga a relucir, por aquello de que el tribunal considere que hay un precedente delictivo que, aunque no esté juzgado, sabes que condiciona. Al fin al cabo, los jueces no dejan de ser personas y ya se sabe eso de que “tal cosa te digan…”


    


    —“Tal corazón te pongan” —le interrumpió Jorge—. Pero sigo sin ver dónde está el problema.


    


    —Pues en que ellos tienen un testigo que tirará por tierra tu declaración, así que no puedo admitir que lo hagas.


    


    —¿Qué testigo? Los vecinos pueden decir misa, es su palabra contra la mía.


    


    —No, no es un vecino, es un tal Rafael, que por lo visto fue quien cambió el bombín de la cerradura. Naturalmente que el tío dirá que él no sabía que tu madre había fallecido, lo tienen todo pensado, le han dado un buen dinerito para que cante.


    


    —¿Rafa? Miserable gusano, como le dije que no estaría con él en la vida, me juró que se las pagaría. Pero ¿cómo han dado con él?


    


    —Por lo visto fue al revés. El tal Rafa debió seguirte hasta el trabajo un día y subió a hablar con Edu en algún momento, diciéndole que te echaran, que no eras más que una okupa, que si tal y que si Pascual. Quiso vengarse dejándote sin trabajo y le aseguró al otro que él lo sabía mejor que nadie, que fue el cerrajero.


    


    —Y ahora Edu ha acudido a él sin pensarlo.


    


    —Exacto y lo tienen todo pensado…


    


    —Solo se les ha escapado un cabo, porque no lo conocen —les indiqué.


    


    —¿Un cabo? Dime que es mi día de suerte, ilústrame.


    


    —Se llama María Jesús y es inspectora de policía.


    


    —¿Y qué tiene que ver esa mujer en todo esto?


    


    —Ella estaba en el parque el día que Rafa me juró que se las pagaría, ella lo escuchó todo e incluso tengo su teléfono. Me lo dio por si alguna vez la necesitaba.


    


    —¡Ohlalala! Pues ese día ha llegado…


    


    —Y todo quedará como un montaje por su parte para hacerte ver ante el juez como una delincuente…


    


    —Cuando no es cierto que yo me metiera en esta casa por la cara, ¿no es así? —Le guiñé el ojo a Jorge.


    


    —Así es, porque lo que no se puede demostrar, no existe en Derecho.


    


    —Vale, pero yo digo una cosa… Eso desmontará la teoría de que soy una okupa, pero del hurto no me libra ni la Caridad, ¿no?


    


    —Tenemos que hacerle creer al juez que, si Edu ha mentido en lo de que seas una okupa, también es posible que te metiera las joyas en el bolso.


    


    —O sea, que se la vamos a devolver porque nosotros también vamos a mentir en una parte, ¿no?


    


    —¿Mentir? Tú jamás has sido una okupa, sino una preciosa amiga a la que le cedí gentilmente las llaves de mi casa para que se quedara una temporadita, vida.


    


    —Y encima venías cada dos por tres a darme la lata, no hay derecho…


    


    —Cara tienes un poquito, sí. Lástima que sea tan bonita que al final haya logrado enamorarme en pocos días.


    


    Luis miró a su compañero y sonrió.


    


    —No creas que suele hablar así, ¿eh? Me sorprende porque lo conozco desde hace una pila de años y jamás le he escuchado algo parecido.


    


    —Eso es porque le puso lo de que fuera una delincuentilla, pero esto es distinto, yo no habría robado ni un alfiler en la vida, jamás y a nadie.


    


    —Lo sé, bonita, estate tranquila —me dijo Jorge.


    


    —Lo vamos a demostrar, Davinia, tenemos que hacer quedar a ese Edu como a un Pinocho total.


    


    —¿Y su madre qué dice?


    


    —Su madre lo cree a pies juntillas. Déjala, que en el pecado llevará la penitencia, menudo regalo de hijo que tiene.


    


    —Y el caso es que ella me da pena porque va por la vida con una venda en los ojos del tamaño de una sábana.


    


    —Bueno, cada palo que aguante su vela, bastante tenemos nosotros con sacarte a ti de este embrollo, bella —Me besó en la frente Jorge y me abrazó.


    


    Quedamos en llamar a María Jesús y ella se frotó las manos.


    


    —¿Eso te ha pasado? Te juro que haremos que mañana rueden cabezas. Al tal Rafa también se le va a caer el pelo por tratar de cumplir sus cobardes amenazas.


    


    —¿Testificarás a mi favor, entonces?


    


    —Claro que testificaré, preciosa.


    


    —Es que vas a escuchar cosas en el juicio que igual te chocan mucho.


    


    —Mira, si te refieres a que de verdad te metieras en esa casa porque lo necesitaste, yo no te voy a juzgar. Soy madre y también habría hecho lo mismo. Lo que de verdad tiene mérito es lo de ligarte luego al casero, por Dios que eso no lo había escuchado en la vida…


    


    —Ay, María Jesús, te voy a deber una.


    


    —Yo sé muy bien lo que escuché y quién es la rata de los dos. Chica, lo único que te digo es que te alejes de toda esta chusma cuando todo esto pase.


    


    —Porque va a pasar, ¿verdad? Es que tengo mucho miedo.


    


    —Claro que va a pasar, nada se interpone entre una madre y su hija, nada. Y menos esa sarta de gilipollas.


    


    Entre unos y otros, lograron convencerme de que todo iría bien. Igual que me había rodeado de ciertas personas que no valían en absoluto la pena, también sentía que otras que habían llegado a mi vida eran lo mejor de lo mejor. Y que Jorge me sonriera mientras me apretaba la mano era una prueba más de ello.

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Edu se las prometía muy felices, ya que yo también había presentado mi denuncia por abuso sexual, pero apenas se le dio credibilidad porque lo hice una vez me hubieron detenido, con lo cual parecía una venganza, cuando lo cierto era que todo ocurrió al contrario.


    


    Yo estaba muy nerviosa, porque no me parecía nada bien que nadie tuviera que mentir para salvarme el culo, pero entendía que era el mal menor frente a que pudiera pasarme una temporadita en la cárcel por culpa de a aquellos dos indeseables.


    


    El juicio comenzó y su abogado hizo por dejarme como la mala de la película, eso por supuesto.


    


    —Tiene que entender, Su Señoría, que la acusada ya es de por sí una persona de la más dudosa catadura moral al estar ocupando un piso ilegalmente, circunstancia que por supuesto ocultó tanto a mi cliente como a su hijo.


    


    No hay que olvidar que, a pesar de que fue Edu quien dio parte del presunto hurto, fue Gely quien me tuvo que denunciar, porque para eso era la dueña de las joyas.


    


    Yo a ella no la culpaba más que de ser una ignorante que se creía todo lo que su hijo quisiera contarle, únicamente de eso, pero la actitud que me dolía era la de Edu, poniéndose en el papel de víctima y diciendo que yo había traicionado su confianza, pues Gely no quiso hablar.


    


    A mí me dolía cómo se estaba desarrollando todo, si bien disfruté cuando entre Jorge y María Jesús desmintieron por completo que yo fuera una okupa.


    


    —¿Una okupa? La señorita Davinia es mi invitada y tuvo a bien instalarse en casa de mi madre después de su muerte, evitando precisamente que la casa se quedara vacía y que ciertos vándalos pudieran meterse en ella.


    


    Rafa estaba que se mordía las uñas a la altura de los muñones.


    


    —Yo lo que le digo, Señoría, es que cambié el bombín de la cerradura porque esa muchacha me la dio con queso, pero que bien nerviosa que estaba, porque sabía que estaba cometiendo un delito.


    


    —Y yo lo que le digo, Señoría, es que ese muchacho miente y lo hace por venganza, amparándose en su profesión de cerrajero, que es la única verdad que ha salido de su boca. Yo misma lo vi amenazar a la acusada en un parque en el que coincidimos, diciéndole que se las pagaría. Sin duda era la actitud de un hombre cuyo amor no era correspondido y con sed de venganza. De hecho, me acerqué a ella, ofreciéndole mi ayuda —aclaró María Jesús.


    


    Rafa se quedó blanco como la cera y más aún el malnacido de Edu. Ninguno de los dos esperaba una confesión tal por parte de una agente de la autoridad.


    


    —Bien, parece demostrado que la acusada no ha ocupado ningún domicilio ajeno, por lo que no permitiré que se haga ninguna apreciación más en ese sentido. Sin embargo, no es ese el delito del que se la acusa, sino de otro muy distinto, del de hurto.


    


    —Su Señoría, esa denuncia es el fruto de la venganza del hijo de la denunciante, toda vez que supo que, tras intentar abusar de mi cliente, ella misma lo denunciaría.


    


    —¿Quiere usted decir, letrado, que el hijo de la denunciante miente al indicar que en su casa se produjo un hurto?


    


    —Al cien por cien, Señoría.


    


    —¿Y cómo explica entonces que las susodichas joyas aparecieran efectivamente en el bolso de la acusada?


    


    —Él mismo las metió, Señoría, antes de que ella tomara el bolso y a su hija, saliendo al galope de la casa en la que acababan de intentar abusar de ella.


    


    —¿Y no podría ser más bien al contrario? Que la acusada haya denunciado por abuso a ese chico para hacer ver que él tenía un móvil para ir contra ella, tiene toda la lógica, ¿no le parece?


    


    —Señoría, cierto que sería la palabra del uno contra la del otro, pero… —En ese momento, Luis miró a Jorge, que a su vez tenía los ojos puestos en su móvil y asintió.


    


    —¿Se puede saber qué pasa? —El juez no tenía demasiada paciencia.


    


    —Señoría, quiero llamar a una última testigo, una testigo clave que podrá arrojar luz sobre este caso y que precisamente se llama Luz Marchante.


    


    La cara de Edu se transformó completamente y sus ojos parecían salírsele de las cuencas. Yo no entendía la jugada, si bien el nombre de Luz me sonaba familiar.


    


    La chica entró de lo más decidida en la sala y explicó que ella había sido la persona que trabajó en casa de Gely y de Edu antes que yo.


    


    —¿Puede decirnos por favor el motivo por el que se marchó de la casa en la que prestaba sus servicios?


    


    —Muy sencillo, porque Eduardo me acosaba día sí y día también y yo tuve que ponerme hasta en tratamiento psicológico, porque no lo podía soportar.


    


    —Dice usted que la acosaba, ¿en algún momento llegó a amenazarla?


    


    —Sí, justo el día en el que decidí marcharme de allí. Resulta que yo le dije que se lo diría a su madre, que tenía pruebas, porque dejé el móvil grabando nuestra conversación y él me dijo que como se me ocurriera hacer una cosa así, me partiría las piernas. A continuación, tiró el móvil y lo hizo pedazos contra el suelo, yo salí de allí corriendo despavorida porque entró en cólera de tal manera que creí que me haría mucho daño.


    


    —¿Lo cree capaz de acusar a una persona falsamente? ¿De tratar de involucrarla en un delito?


    


    —Lo creo capaz de cualquier cosa, porque yo voy a estar en tratamiento psicológico una buena temporada por su culpa. 


    


    —¿Alguien puede corroborar todo lo que nos está diciendo?


    


    —Mi psicólogo, a quien no le di datos del nombre de mi acosador, pero sí le dije que era el hijo de mi jefa. Es que yo a Edu le sigo teniendo miedo, si hasta lo veo en sueños…


    


    A la vista de la declaración de Luz, el caso quedó archivado por falta de pruebas y, sin embargo, por la parte que tocaba a Edu…


    


    —Los jueces hablan entre ellos y no me cabe duda de que este ahora informará a su colega, al que le toque juzgar tu denuncia, Davinia. Hemos ganado y encima nunca has sido una okupa.


    


    —Me habéis echado un capote increíble, pero un poco okupa sí que fui…


    


    —¿Quién se acuerda ya de eso? Ahora lo que tenemos que hacer es irnos todos a celebrarlo…


     

  


  
    Capítulo 23


    


    


    —¡Tomás! ¡Tomás! Ese malnacido no se ha salido con la suya, estoy libre —Le di un abrazo a mi amigo cuando fui a por mi niña.


    


    —Yo lo sabía, yo es que lo sabía…


    


    —Tú hoy te vienes a celebrarlo también con nosotros.


    


    —¿Yo? ¡Qué más quisiera! Ya sabes que aquí no ven con buenos ojos que uno deje de doblar el lomo a ninguna hora del día. Y no lo digo por ti, Jorge, pero el resto…


    


    —Del resto ya me ocupo yo, Tomás, tú hoy te vienes a celebrarlo con nosotros.


    


    —Pues no sé cómo vas a convencerlos, pero si puedes, por mí no hay ningún problema.


    


    Yo estaba más ancha que pancha, incluso alucinada porque me parecía increíble que hasta Gely hubiera tenido que hocicar y darme la razón cuando salimos del juicio.


    


    No en vano, la vida de su hijo estaba ahora en mis manos, aunque no era de eso de lo que yo quería hablar en un momento que, con mi niña en brazos, solo quería celebrar mi puesta en libertad.


    


    Tomás estaba también muy contento por mí, pero a él la alegría le iba a durar bien poco, el tiempo de que le sonara el teléfono.


    


    —¿Cómo dices, hermana? ¿Mamá? Enseguida voy


    


    —¿Qué pasa, Tomás?


    


    —Tengo que recoger a mi hermana y nos vamos para Salamanca, es mi madre, parece que el corazón…


    


    —¿Es grave?


    


    —No ha sabido decirme, pero algo me dice que sí. Lo siento, no quiero aguaros la fiesta, espero que lo paséis muy bien.


    


    Tomás salió zumbando y nos dio mucha penita.


    


    —Yo lo entiendo porque acabo de perder a la mía, espero que todo le vaya bien.


    


    —Yo también lo entiendo, Jorge, porque de ese color ya tengo también un vestido.


    


    —Venga, preciosa, Tomás querrá que lo pasemos bien, vamos a almorzar. 


    


    Lo hicimos con Candela, pero también con Luis y con María Jesús, en el mismo restaurante de la paella, en la que pedimos una para cuatro.


    


    —Yo me tengo que marchar de nuevo para Guadalajara en un rato, amigo, ¿tú qué harás?


    


    —Yo me voy a quedar un poco más, ya te voy diciendo —Me echó el hombro por encima.


    


    Me agradó muchísimo escuchar esas palabras de su boca, porque lo que menos me apetecía ese día era separarme de Jorge. Para unos cuantos días que lo había hecho, mi vida dio un vuelco para mal terrible y estar cerca de él me proporcionaba mucha seguridad.


    


    —Yo tampoco me voy a poder quedar mucho tiempo —María Jesús se había portado de fábula, yo ya la sentía como una amiga.


    


    —Ni nosotros tampoco, lo cierto es que yo tengo una paliza en el cuerpo que ni me la creo.


    


    —Pues ahora a descansar, ¿vale? Y ya tienes mi teléfono para cualquier cosa.


    


    —Gracias, no lo habría logrado tampoco sin ti, amiga.


    


    —Nada, a mandar, para eso estamos…


    


    Se despidió de nosotros y Luis se había marchado ya también. Nos quedamos solos y yo estaba de lo más aliviada.


    


    —¿Y ahora qué? —le dije.


    


    —Ahora nos vamos a ir a casa y te voy a hacer un masajito, ¿te apetece?


    


    —Con el permiso de Candela, pero sí que me apetece mucho.


    


    Me notaba tensa de pies a cabeza. Eran muchos los nervios que había pasado en aquellos días.


    


    Se me hizo raro no ver a Tomás por allí y sentí mucha lástima por él. Incluso traté de llamarlo, pero no cogió el teléfono.


    


    —Ni lo intentes, con la prisa se lo ha dejado en conserjería, lo he metido en su cajón, bajo llave —me comentó Jorge mientras apartaba el pelo de mis hombros para darme ese masaje.


    


    La niña nos miraba como alucinada y se la veía en paz, tan tranquila…


    


    —¡Te como esa cara, Candela! —le dije haciendo aspavientos y me sonrió.


    


    —Es tan alegre como su mami e igual de guapa.


    


    —No, mi niña es más bonita que yo como de aquí a La Habana.


    


    —Sois dos preciosidades, ¿tú te has visto el cuello?


    


    —¿El cuello? ¿Qué le pasa a mi cuello?


    


    —Que lo tienes muy largo.


    


    —¿Me estás llamando jirafa? Mira, que todavía tengo yo los nervios a flor de piel…


    


    —No, pero es largo y distinguido, de lo más elegante.


    


    —Para elegante tú, con esos trajes que me llevas.


    


    —Tú también eres elegante y mucho.


    


    —Pero si voy en chándal por la vida.


    


    —¿Y? Eso no tiene nada que ver, voy a hacerte ese masaje.


    


    No voy a decir cómo me puso cuando se enfocó en relajarme, con esas manos tan fuertes sobre mi cuello, dale que te pego. Solo sé que lo miraba y miraba también el reloj, porque esa sería nuestra noche.


    


    Se avecinaba el momento, puesto que habíamos pasado por cantidad de circunstancias, la mayoría muy complicadas, y sin embargo todavía no habíamos llegado más allá de un beso.


    


    Las ganas, esas enormes ganas, se apoderaban de ambos, pues era mirarnos y saber que el uno deseaba fundirse con el otro. Terminé echándome una siestecita para hacer acopio de fuerzas.


    


    Durante ella soñé con una vida en común, una vida en la que no faltaba nada de lo que una mujer puede desear para ser feliz…Algo me decía que Jorge era el hombre que podía hacer realidad ese sueño y cualquier otro que yo pudiera tener. Jorge era un hombre especial donde los hubiera y me lo demostraba minuto a minuto.


     

  


  
    Capítulo 24


    


    


    —Ya está dormida, por fin duerme —le dije al acostarla.


    


    —Ven aquí —Me miró con esos ojos de deseo que aumentó el mío.


    


    Me coloqué a horcajadas sobre él y le regalé una leve y vergonzosa sonrisilla. No esperaba estar con ningún hombre en tan poco tiempo después de mi ruptura con Roberto y aquello me sobrepasaba un poquito.


    


    Me volvió a mirar, con esa mirada suya tan segura. Yo debía parecerle deliciosa, pues el encanto estaba presente en sus ojos al lado del deseo, ese deseo irrefrenable que llevaba horas sentado a nuestro lado, pues desde la tarde que ninguno de los dos había perdido de vista el reloj.


    


    —Y ahora es cuando te parezco una novatilla, porque yo…


    


    Me callé porque me daba corte confesárselo, pero lo que quería decirle era que mi experiencia se limitaba a estar con el padre de mi hija, pues Roberto fue el primero que entró en mí.


    


    —¿Una novatilla? Me pareces el ser más sexy que habita en La Tierra, eso es lo que me pareces.


    


    —Hombre sí, porque venir desde Marte para esto ya tendría miga, aunque si hay que venir se viene.


    


    Él notaba a la legua mis nervios, que no eran pocos y trató de tranquilizarme de nuevo con esa sonrisa que, no obstante, solo lograba ponerme más y más taquicárdica.


    


    Comenzó a besarme con lentitud, recorriendo mi excitado y tembloroso cuerpo con la yema de sus dedos, por debajo de mi pijama, tirando de él y dejándome expuesta en ropa interior, un conjunto bordado en negro que yo había elegido cuidadosamente para la ocasión.


    


    Así, me tomó en brazos y me llevó a la cama, donde comenzó acariciándome de nuevo, para luego meter los dedos por debajo de mi espalda desabrochando mi sujetador.


    


    En ese instante soltó el aire de sus pulmones con lentitud, de lo más concentrado en mis senos, como si se le fuera la vida en ello, para a continuación acariciarlos y lamerlos como lo hace un niño con un caramelo que lleva meses viendo en un escaparate y con el que se le hace la boca agua.


    


    Mientras lo hacía, estando sobre mí, yo notaba que me humedecía más y más, de modo que llegaría un momento en el que el hecho de que entrara en mí se convirtiera en una auténtica necesidad.


    


    Mis piernas temblaban más que el resto del cuerpo, semiflexionadas como estaban, mientras yo las miraba atónita y él solo con esa mirada mitad divertida mitad excitada.


    


    —Ey, quietas, que os vais solas y os necesito aquí —murmuró mientras iba bajando y se detenía en mi ombligo, haciendo círculos en él y logrando mecerme en olas de humedad que me hablaban de un placer difícil de calibrar.


    


    Finalmente siguió bajando por mis mulos y obvió esas partes que ya lo reclamaban, esas que yo había rasurado para él con meticulosidad… Llegó a mis rodillas, a mis pantorrillas, tomó mis pies, introdujo mis dedos en su boca, uno a uno…


    


    Jamás había vivido yo prolegómenos como aquellos. Jorge sentía deseo, uno que estaba a la altura del mío, pero no había ni un ápice de prisa por su parte.


    


    Sin duda que con él conocería un sexo distinto; un sexo que viniera de la mano de un hombre experimentado que tuviera la certeza que en dar placer reside la clave de experimentar el placer propio.


    


    Mis gemidos, primeros cortos y sordos, fueron agudizándose, subiendo de ritmo progresivamente, mientras que él acompasaba sus caricias linguales con ellos.


    


    Yo notaba miles, qué digo miles, millones de placenteras descargas eléctricas repartirse por cada uno de los centímetros de mi piel y fue entonces, cuando más entregada estaba, que él subió hacia ese sexo que comenzó a lamer todavía cerrado, para luego ir abriéndolo y adentrarse en él.


    


    Mi clítoris lo deseaba y él no tardó en detectarlo por lo que, primero succionando, luego lamiendo y después repartiendo sutiles toques con su lengua, logró estimularlo más de lo que hubiera estado nunca.


    


    Un gemido salió directamente de mi garganta, uno solo que intensificó el brillo de mis ojos y que le dio a entender que ese era el camino.


    


    Siguió y siguió mientras yo le suplicaba que así fuera, quería correrme para él, quería demostrarle que sus caricias estaban surtiendo tal efecto que no tardarían en llevarme al clímax.


    


    —Si sigues así, es que me va a pasar y te voy a comer —le solté, de lo más sonrojada y acalorada.


    


    —Cuando te pase, seguiré comiéndote yo a ti —me prometió.


    


    Me dejé llevar, cerré los ojos y abandoné la visión de esas dos piedras preciosas verdes que Jorge tenía en la cara y me abandoné a un súbito placer que hizo subir las palpitaciones de mi corazón de golpe, hasta provocar que apenas pudiera permanecer dentro de mi pecho, de lo mucho que brincaba.


    


    Mi orgasmo llegó con su lengua todavía en mi clítoris y, tras probarme concienzudamente, hizo caso a mi súplica de que entrara en mí.


    


    Lo hizo de un modo tan varonil, apretando mis caderas y con sus ojos puestos en los míos, comiéndome con ellos, que sentí que no tardaría en volver a pasarme. 


    


    Me sorprendí a mí misma porque yo nunca había sido rápida para esas cosas, pero enseguida comprendí que no era cosa mía, que era suya, que Jorge era una especie de mago en lo que a las artes amatorias se refiere y que, con solo proponérselo, lograba sacar de mí lo que quisiera.


    


    Con él dentro sentí la necesidad de dejarme llevar por completo, de abandonarme al placer, ardiendo como estaba.


    


    Su cadera encajada en la mía, embistiéndome cada vez con más fuerza, como yo le demandaba… Esa cadera tenía la capacidad de hacerme enloquecer mientras con su miembro llegaba a cada uno de mis pliegues internos, recorriéndolos con el máximo de los ímpetus.


    


    Si feliz me consideraba ya con él, más lo fui cuando comprobé que en la cama era pura sensualidad compartida con generosidad, pues hizo todo lo posible para que mis gemidos alcanzaran metas a las que nunca pensaron poder llegar. Con Jorge y aquella noche conocí el verdadero placer, uno al que ya jamás podría renunciar….


    


     

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Los siguientes días fueron realmente fantásticos. Lo que habíamos pasado fue un trago demasiado amargo, por lo que quisimos olvidarnos de todo y entregaros al disfrute de una relación que no podía resultarnos más prometedora.


    


    —Pero ¿tú estás seguro de que puedes estar aquí? Es que yo no quiero perjudicarte —le decía constantemente.


    


    —Que sí, bonita, ya dejé resueltos los asuntos más urgentes en Guadalajara, ahora quiero estar contigo, tienes que ponerte bien.


    


    —¿Tengo que ponerme bien? ¿Y a ti quién te dice que no lo estoy? ¿No estoy buena? —Me exhibía delante de él, pues mi corte inicial se esfumó después de que hiciéramos el amor varias veces.


    


    —Mira, no me busques que me encuentras, estás tan buena que no logro ni concentrarme en nada más.


    


    —Anda, al final no te llevo a la ruina por okupa, pero te llevo igualmente.


    


    —Me llevas a una fantástica ruina, a una en la que yo quiero meterme hasta el cuello.


    


    —¿Te lo has pensado bien? Te lo digo muy en serio. No soy yo sola, que Candela viene en el pack.


    


    —Y eso lo hace un pack todavía más querido por mí, ¿tú ves que a mí la niña me moleste? Es que la empiezo a querer con locura como a ti.


    


    Eso lo veía yo a todas las horas, pero a la vez sentía el miedo que siente un ser al que ya apalearon una vez, si bien comparar a Roberto con Jorge era como hacerlo con el atún y el betún, sinceramente no había el más mínimo color.


    


    —Bueno, bueno, pues que sepas que crecerá y que dará problemas y que…


    


    —¿No me digas? Pero si yo creí que se quedaban así para siempre. Entonces no, ya no me convence, quiero cambiar los términos del contrato. Guapa, solo te pido una cosa.


    


    —Muy pidón estás tú, pero venga y se va a despertar casi ya, así que lo que sea deberá ser rapidito —Le eché una miradita de lo más sugerente.


    


    —Y encima provocativa, si es que lo tienes todo… Lo único que quiero pedirte es que vivas el momento y que no sufras por nada, ¿vale?


    


    —Vale, es que te reconozco que a mí el futuro me trae un poquito de cabeza.


    


    —Ven aquí, anda, el futuro será maravilloso porque yo me encargaré de que así sea.


    


    —¿Y yo qué haré?


    


    —Tú te encargarás de disfrutarlo, ese será tu cometido. Y pobre de ti como no lo hagas.


    


    Lo abracé fuerte porque encima es que parecía decirlo de lo más seriecito. Para él, con tal de que yo fuera feliz, todo le valía.


    


    Aquella era una bonita mañana de viernes en la que Madrid nos regaló sol a raudales, por lo que nos fuimos por las calles más céntricas paseando con la niña.


    


    —Yo me quedo con ella y tú te vas de shopping —me pidió.


    


    —No, no, no… Espera, yo ni siquiera llegué a cobrar en casa de Gely, va a ser que cuando vuelva a ponerme a trabajar…


    


    —Necesitas renovar tu vestuario, no me lo niegues, por favor.


    


    —¿Qué dices? Pero si tengo unos trapitos monísimos…


    


    —Y no lo niego, pero pocos. No quiero que te falte de nada, ¿tú sabes el vestidor que tengo yo?


    


    —No me lo puedo ni imaginar, será de esos de ricos. Debes tener, por lo menos, diez trajes de esos hiper caros.


    


    —Súmale cuarenta más y te estarás aproximando a la cifra.


    


    —¿Cincuenta trajes? Yo me caigo aquí muerta —Hice como que me desvanecía y él se partió de la risa.


    


    —Venga ya…


    


    —Por cierto, que estos días no llevas ninguno.


    


    —También visto más informal, ¿Qué creías?


    


    —¿Yo? Pues que la corbata era un apéndice de tu cuerpo, no sabía que te la pudieras quitar.


    


    —Tú eres muy graciosita, ¿no? Pues castigada a gastarte dos mil euros.


    


    —¿Dos mil euros? Pero si eso es una fortuna. No te lo has creído tú ni harto de vino.


    


    —Eso es un regalito de buena mañana para que comiences el finde más contenta.


    


    —Eso no puedo cogerlo yo ni loca porque a mí, todo lo que no sea mío, me quema en las manos.


    


    —Vale, pues entonces me obligarás a que elija yo por ti, pero es una pena pudiéndolo hacer tú misma —Soltó el carro y se fue hacia una de las tiendas…


    


    —No, porfi, no.


    


    —Pues entras tú y no sales hasta que no te quepan más bolsas en las manos, ¿me lo prometes?


    


    Miré su atuendo, con sus pantalones chinos, su preciosa camisa, su cazadora de ante a juego con sus zapatos; Jorge era la elegancia personificada y hasta pude entender que quisiera que yo renovara mi vestuario para ir más acorde con él.


    


    —Es que me da muchísima cosa, de veras que sí.


    


    —Y yo lo sé, pero es que no te imaginas la ilusión que me hace, ¿lo harás por mí?


    


    Me puso esos ojitos a los que yo no podía negarles nada y terminé entrando primero en esa tienda y luego en varias más.


    


    Al final, fue él quien tuvo que portar todas las bolsas, que parecía un perchero andante, y yo quien tenía que tirar del carrito de la niña.


    


    —Mañana le toca a ella, ¿vale?


    


    —¿A la peque? ¿Un montón de monerías? Ay, me muero…


    


    —Tú no te mueres porque no tienes tiempo de eso ni yo voy a permitirlo, eso está hecho. Mañana quiero que le renueves todo el vestuario, que falta le estará haciendo.


    


    —Sí, yo esperaba a cobrar el subsidio del mes que viene, porque está creciendo y se me va a quedar que no le va a caber ni un patuco.


    


    —Pues ya lo sabes. Y olvídate del subsidio, eso si quieres se lo guardas en una cuenta, no te hará falta tocarlo.


    


    —No, que no puede ser, que yo tengo que aportar.


    


    —Tú tienes que aportar alegría y eso es que lo haces estupendamente, oye.


    


    —Te voy a tener que comer a ti esa cara bonita que tienes también, ¿eh?


    


    Llegamos a casa y saqué el contenido de todos los bolsos.


    


    —A ver, a ver —Fisgaba él.


    


    —Ahora te lo enseño todo, estoy deseando. Son tantas monerías juntas, nunca había tenido unas cositas tan cuquis.


    


    —Me alegro, pero a mí me las enseñas haciéndome un pase de modelos, ¿vale?


    


    —¿Un pase de modelos? Qué divertido…


    


    —Y qué sexy, no lo olvides.


    


    Para sexy él, que se sentó en una de las butacas del salón y me comió con los ojos, mientras me iba hacia el dormitorio. La niña volvía a dormir y yo me divertí de lo lindo, escogiendo el primer outfit con el que salir.


    


    —¿Qué te parece este vestidito?


    


    —Sublime, totalmente sublime —me dijo con ojos de deseo.


    


    El vestido era de color mostaza, de lo más primaveral, estrechito y marcando curvas, una preciosidad que escogí a juego con unos zapatos de tacón que también lo dejaron loco.


    


    —¿Ves como tienes un estilo alucinante?


    


    —No, si yo estilo tengo, lo que no tengo es dinero —Rei mientras me fui de nuevo para dentro en busca del siguiente modelito con el que hacer que sus verdes ojos saltaran detrás de mi cadera, de mi trasero…


    


    No tardó en seguirme al dormitorio en uno de los cambios y el improvisado pase de modelos concluyó para disfrutar de un pase mucho más íntimo con la pasión como protagonista.
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    El sábado volvimos a salir de compras y ese día le tocó a mi dulce niñita.


    


    —Se me hace raro pasar por aquí y que no esté Tomás, lo echo de menos.


    


    —Yo también, tiene un arte el tío que no se puede aguantar.


    


    —Y a ti te tiene fichado…


    


    —¿Cómo fichado? No me digas eso, que me pones nervioso.


    


    —¿Nervioso tú? Si tienes nervios de acero…


    


    —Ya, pero según qué cosas, ponen nervioso al más pintado.


    


    —Oye, ¿sabes cómo le van las cosas?


    


    —El presidente me dijo ayer que más o menos igual, que su madre se va recuperando, pero que necesita unos días más.


    


    Tomás se había convertido en mi amigo y me alegraba enormemente que su madre sí que hubiera podido contarlo, porque de fallecimientos de seres queridos ya estábamos nosotros hasta la bandera.


    


    Paseando, pues nuevamente lucía un bonito sol, llegamos hasta algunas de las mejores boutiques infantiles del centro, en las que jamás hubiera yo penado que pondría un pie.


    


    —Es que tienen unas cositas ya de primavera, Dios, si es que son para llevárselas todas —Miré el escaparate.


    


    —Pues nos las llevamos…


    


    —Estás loco.


    


    —Rematadamente loco por las dos, pero no es solo mi culpa, así que entras y te llevas todo lo que te guste. Y si sospecho que te dejas algo, entro y lo compro doble. Y no es un farol, es una promesa. Yo mientras me quedó aquí con mi niña —Se sentó en un banco que había en la puerta.


    


    —¿Con tu niña?


    


    —Correcto, yo te cedo la tarjeta y tú me cedes la potestad de llamarla mi niña, que es como lo siento.


    


    No había tarjeta, dinero ni oro en el mundo con el que pagar el valor de unas palabras que me llegaron dentro hasta hacerme llorar de la emoción.


    


    —Eso que has dicho…


    


    —¿Me he precipitado, amor? Es que yo soy así, cuando quiero a alguien lo quiero y no puedo evitar el gritarlo a los cuatro vientos.


    


    —¿Evitarlo? Es lo más bonito que nos han dicho nunca, es un sueño.


    


    —No, no, es una realidad, los sueños ya te los iré cumpliendo poco a poco, pero necesito un poco más de tiempo —Me besó y me dio una palmadita en el culo para que danzara hacia una boutique de la que salí cargada como si hubieran llegado los Reyes Magos.


    


    De allí nos fuimos, mientras yo le contaba qué contenía cada bolsa, a uno de los mejores restaurantes del centro.


    


    —Pero si a mí me vale con un bocata de calamares, te lo prometo.


    


    —Y a mí, pero eso otro día. Hoy vas a probar un asado que ponen aquí, ¿te gusta la carne?


    


    —Más que nada la tuya.


    


    —Bueno, pues la que van a servir te gustará más.


    


    —Lo dudo, pero vale.


    


    El asado era contundente y olía a gloria desde lejos.


    


    —¿Todo eso para nosotros? Tú lo que quieres es engordarme.


    


    —A comer y sin chistar, ¿Qué parte te sirvo?


    


    Luego eso, que no le faltaba un detalle. Ni que me sirviera sola me dejaba, estando atento absolutamente a todo.


    


    Yo iba estrenando unos pantalones de pinzas en gris, una auténtica monería que combiné con una chaqueta fluida en rosa claro de lo más ideal y camisa blanca. En el pelo llevaba una boina ladeada muy simpática. Jamás había usado ese tipo de complementos y me vi de lo más favorecida.


    


    —Esto es perfecto, yo no quiero que te vayas —murmuré.


    


    —¿Sufriendo ya por adelantado? Eso no vale. Te voy a dar el mejor de los consejos que he aprendido a lo largo de los años que tengo más que tú.


    


    —Que no son tantos y que me resultan muy sexys.


    


    —Pues vive el momento, mi niña, vive el momento.


    


    Lo hice mientras degustaba aquel delicioso asado, el más bueno que hubiera probado nunca y que estaba acompañado de una increíble guarnición.


    


    De seguir así, no tardaría mucho en dejar de estar en el chasis porque entre lo mucho que comía con él y que al estar a su lado me invadía la tranquilidad y parecía alimentarme el doble, pues eso.


    


    Después de almorzar nos fuimos a tomar un helado, pues yo andaba con el capricho de degustar uno de mascarpone, dado que soy una adicta al queso. 


    


    —Tú te lo has pedido muy pequeño —le dije viendo el suyo, de turrón.


    


    —Yo me alimento viéndote a ti, preciosa. Y eres tú quien tiene que coger peso.


    


    —Al final me veo a dieta, ¿qué te juegas?


    


    —Me juego la vida por ti, pero independientemente del peso, que es lo de menos.


    


    Y yo…Yo también me jugaba ya la vida por él.
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    El domingo me levanté con una sensación agridulce, porque ya intuía que su estancia en Madrid llegaba a su fin.


    


    Realmente, él no me había dicho nada ni yo me atreví a preguntarle, pero era evidente que tenía que volver a Guadalajara.


    


    —Bonita, tenemos que hablar —me dijo en cuanto me ahuequé en su pecho y comprobó que estaba despierta.


    


    —Eso ya me lo venía yo temiendo, seguro que tienes que marcharte ya, ¿es eso?


    


    —Así es, todo tiene un límite, mis casos me reclaman y no puedo permanecer más tiempo en Madrid, lo entiendes, ¿verdad?


    


    —Claro que lo entiendo, demasiado has hecho ya —suspiré.


    


    —Me alegra que seas tan comprensiva.


    


    —Pero ¿vendrás a verme el próximo fin de semana?


    


    —Pues lo siento, pero tampoco va a poder ser.


    


    Me quedé paralizada porque para mí que había cambiado el discurso. El Jorge de pocos días atrás se habría dado patadas en el culo por venir y, sin poder remediarlo, alguna lagrimilla suelta acudió a mis ojos.


    


    —Ey, ey, ¿qué pasa, amor?


    


    —Nada, nada, que se me habrá metido algo en el ojo, que lo comprendo todo, no te preocupes.


    


    —A ver, que no voy a poder venir porque tengo mucha faena en Guadalajara.


    


    —Claro, que ya te he hecho perder demasiado tiempo, si no hago más que perjudicarte…


    


    —Porque tengo mucha faena y porque vosotras estaréis allí conmigo.


    


    Las lágrimas dieron paso a una sonrisa por mi parte, la más amplia que pudiera esbozar y él me abrazó.


    


    —Pero vamos a ver, alma de cántaro, ¿creías de veras que yo me iría y os dejaría aquí?


    


    —No sé, lo hiciste una vez…


    


    —Porque no habíamos ni empezado a salir, pero ahora, aunque es una relación recién estrenada, yo quiero apostar todo al mismo número.


    


    —¿Y qué número es ese? Si puede saberse claro.


    


    —El veintitrés, el de los preciosos años que tú tienes.


    


    —Esto sí que es un sueño, esto sí que es un sueño, ¿sabes que había soñado con una vida en común contigo?


    


    —Me lo podía imaginar, bonita, porque yo también lo había soñado.


    


    —Ay, de verdad, es que no sé ni qué decir ni qué hacer.


    


    —Yo de ti comenzaría por darme un beso enorme, eso es lo que haría.


    


    —Uno y un millón te doy yo a ti, ¿estás seguro de esto? Mira que no quiero que nos des la patada luego, que no podría resistirlo.


    


    —¿Me ves con intención de darte la patada, como tú dices?


    


    —No, no, que no es eso, pero es que…


    


    —Entiendo tus inseguridades porque todo lo que te ha ocurrido antes te ha dejado un trauma, pero yo estoy aquí para quitarte ese trauma, ¿vale?


    


    —¿Vale? ¿Y encajaré en esa vida tuya tan pija? Al saber cómo son tus amigos.


    


    —Mis amigos estarán encantados contigo, ¿y sabes por qué?


    


    —Cuéntamelo.


    


    —Porque son amigos de verdad y lo que quieren es verme feliz. Y contigo estoy más feliz de lo que nunca he estado.


    


    —Repítemelo venga, pero diez o doce veces hasta que me entre en la mollera.


    


    —No tengas dudas, a mis años sé lo que quiero y también lo que no quiero. Y lo que deseo es teneros a ambas en mi vida. Yo siempre he querido tener una familia y no he encontrado con quién. Ahora lo entiendo todo; yo ya tenía una familia, solo que estaba esperando que me uniera a ella. Quiero ser el hombre de tu vida y el mejor padre posible para Candela. No te quepa duda de que cometeré mis errores, porque soy humano y es normal que así sea, pero tienes mi palabra de honor de que trataré de hacer todo lo posible para que las dos seáis rematadamente felices.


    


    —¿Y todo eso te ha salido así, sin pensarlo? Ay, Dios, que yo me estoy enamorando de ti más de la cuenta, eso no puede ser sano.


    


    —Pues no lo será para ti, amor, pero yo con solo escucharlo, ya gano en salud.


    


    —Oye, ¿todo esto es verdad o solo un truco para sacar a la okupa de tu casa?


    


    —Pues en ese caso tendría doble problema, porque te sacaría de mi casa, pero de ningún modo podría sacarte de mi corazón.


    


    —Te como hasta el corazón ese que tienes debajo de un torso que… —Me puse hasta bizca mirándoselo y él es que se partía de la risa.


    


    —Me das vida, mi niña, eso es lo que quiero que comprendas. Te he visto en distintas situaciones y eres el ser más honesto del planeta, no sabes mentir, no tienes dobleces, vas a pecho descubierto.


    


    —Hombre, eso relativamente, que daría mucho el cantazo.


    


    —En sentido figurado, en sentido figurado, que esos pechos no son más que míos.


    


    —Ay, ese puntito de celos, que también te lo como, me mola…


    


    Me lo comía a besos, es que me lo comía a besos en un día que no podía haber amanecido mejor. Con el miedo que yo tenía al momento de la despedida y resulta que no había despedida.


    


    Ya me veía con él camino de Guadalajara, una ciudad que apenas conocía, pero que ya creía amar. Yo con Jorge me iría al fin del mundo si hiciera falta y ya soñaba con las dos instaladas en su casa, en nuestro particular nidito de amor.


    


    Lo único que sentía era no poder despedirme de Tomás, ese otro hombre que también estuvo en mi vida en los momentos en los que todo pareció torcerse, cuando el miedo me invadía y a la vez me impulsaba a hacer cosas de las que jamás me habría creído capaz.


    


    En cualquier caso, era lo de menos, pues cualquier fin de semana nos acercaríamos a saludarlo y a invitarlo a almorzar, así como a su hermana, a la que todavía no conocía y que tantos táperes me había enviado.


    


    En Madrid dejaba a buenas personas de las que habían pasado por mi vida, así como a bichos del estilo de Roberto, Edu y Rafa, pero todo eso formaba parte de un pasado, de un pasado que me había hecho más fuerte.
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    Mientras recogía nuestras cosas, después del almuerzo, solo podía pensar en que casi igual que el día en el que tuve que recogerlo todo en casa de Roberto y el caso era que no había pasado nada de tiempo.


    


    La vida tan pronto te da como te quita y eso fue lo que yo aprendí en el que fue el domingo más alegre que pudiera recordar, probablemente el más alegre de mi vida.


    


    —Te advierto de que en casa pondré música y de que más de una vez te va a tocar escuchar Camela, se siente —Reía yo a mandíbula batiente.


    


    —¿Camela? ¿Qué es Camela?


    


    —Serás pijo… Retira eso ahora mismo o no me iré contigo.


    


    —Por el amor del cielo, ¿Qué es lo que quieres que retire?


    


    —Eso que acabas de decir, que no conoces a Camela.


    


    —Pero si es que no la conozco, ¿quién es?


    


    —¿Quién es? Se trata de un grupo fantástico, de uno de los mejores grupos que haya dado este país. Te voy a dar otra oportunidad, “Su corazón, es indomable y no me quiere…”


     


    —¿Y? —Se encogió de hombros.


    


    —Que me digas cómo sigue, venga.


    


    —Pues no tengo ni idea, pero si me dejas consultarlo en Internet…


    


    —Ni de coña. Oye, ya no sé si quiero irme contigo, un hombre que no conoce a Camela no sé yo si va a ser de fiar…


    


    —Tira, anda, que no quiero llegar demasiado tarde, preciosa.


    


    —La culpa es tuya por comprarnos tantísimas cosas, yo antes hubiera recogido más rápido.


    


    Jorge enarcó una ceja y yo es que no podía con ese gesto. No solo estaba enamorada de él, sino que sentía un enganche sexual que ganas me daban de asaltarlo a todas horas del día, si bien no hacía falta porque ya me asaltaba él a mí.


    


    Ya me veía en su cochazo y cantando por Camela con mi niña en el cuquito, mientras le enseñaba lo que valía la pena que se aprendiera.


    


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    


    —Es que como resulta que no lo sabía, solo tengo mi pequeña maletita, no sé ni dónde meter las cosas, voy a por ella.


    


    —No, deja que ya voy yo.


    


    —No te molestes, amor…


    


    Pero bueno era, claro que fue y claro que la abrió y cuando lo hizo… Los colores de mi cara se volvieron tan granates que mis mejillas estuvieron a punto de explotar.


    


    —Esto qué es, ¿me lo puedes explicar?


    


    El dinero, el dinero que aquel día terminó metiendo a la fuerza Tomás allí y del que ni siquiera había vuelto a acordarme.


    


    —Esto, verás, yo te lo puedo explicar, es que te lo puedo explicar…


    


    —Pues la verdad es que me gustaría, soy todo oídos, porque según tú estabas sin blanca, pero aquí hay muchos miles de euros.


    


    —No es mío, te prometo que ese dinero no es mío.


    


    —Pues tú me dirás de quién es, porque te permití que te quedaras en esta casa porque no tenías ni un euro, según tú y esto contradice esa versión.


    


    —Jorge, por favor, te lo prometo, te prometo que yo no quería…


    


    —Explícate, por favor, empezando por quién es el dueño de este dinero.


    


    —El dinero es de tu madre, Jorge, pero esto no es lo que parece, no lo es…


    


    —Ya, por eso querías coger la maleta tú y que yo no me levantara.


    


    —Te prometo que no ha sido por eso, sino por no molestarte.


    


    —¿Y esperas que te crea, Davinia? Verás, no he dudado hasta en mentir en un juicio por ti y ello porque con eso no le hacía daño a nadie y a ti te salvaba el pellejo… Por lo que yo ponía la mano en el fuego era porque no te habías llevado esas joyas y ahora me encuentro con que tienes una maleta a reventar con billetes que son de mi madre y que estabas más callada que en misa.


    


    —No es eso, te prometo que ni me acordaba que eso estaba ahí, es que no me acordaba.


    


    —¿De qué vas? Mira, no sé en qué momento me has tomado por un imbécil y sobre todo no te imaginas cuánto lo lamento, pero no lo soy. Eso no se lo creería ni un niño de tres años.


    


    —Es que no me acordaba porque no lo hice ni yo, esa es la verdad.


    


    —¿Tú no metiste el dinero en la maleta? ¿Y entonces quién fue? De verdad, Davinia, tú no te das cuenta de lo mucho que empeoras las cosas inventándote algo así, si al menos tuvieras el valor de afrontar que pensaste en llevártelo en un momento de necesidad…


    


    —Pero es que no fue así…


    


    —Ya, alguien, no se sabe quién, probablemente un fantasma, metió el dinero en tu maleta. Y el hijo de puta de Edu era un acosador, pero empiezo a pensar que igual en lo de las joyas, en eso sí que se te fue a ti la mano, como con este dinero.


    


    —No, Jorge, no digas eso, que me muero de pena.


    


    —Nadie se muere de pena, Davinia, no puedes darme ningún nombre porque el dinero lo has guardado tú misma y punto redondo.


    


    —No es así, no es así —Sollocé.


    


    No podía delatar a Tomás porque era mi amigo y lo hizo con la mejor intención del mundo, pero ese mismo mundo acababa de venírseme abajo.


    


    —Davinia, me voy. Mira, te voy a hacer el favor de tu vida, coge ese puto dinero y llévatelo, pero sal de mi casa y de mi vida ahora mismo.


    


    —No, Jorge, yo no quiero ese dinero, es que no lo quiero.


    


    —Supongo que no lo quieres porque piensas que a mi lado podrás tener mucho más, pues tarde, porque ya no confío en ti. Lamento haberte conocido y lamento que te metieras de okupa en esta casa. Y te pido por favor que me dejes irme y no te hagas la víctima, porque con esto no solo pierdes tú.
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    Nunca un sonido me ha dolido tanto como el de la puerta de la casa de Soledad cuando Jorge se marchó. Poco podía imaginarse ese hombre el dolor que me producía, porque yo no era esa ladrona que él había pensado, vive Dios que no lo era.


    


    Nada podía tampoco echarle en cara; me había pillado con las manos en la masa, con un porrón de billetes guardados en mi maleta y sin poder decirle nada ni medianamente creíble al respecto.


    


    Tenía todo el derecho del mundo y un poco más a estar enfadadísimo, de eso no me cabía duda. Me dolía, me dolía tanto el pecho que sentía que me costaba respirar. Yo no podía imaginar que algo pudiera doler tanto en el mundo, que algo produjera un dolor que a la vez te perforara el pecho y el alma.


    


    Mi niña se despertó del portazo y empezó a llorar.


    


    —Ya, Candela, ya, no me llores mi amor, que mamá no puede ni con su vida.


    


    Me odiaba a mí misma y odiaba mi jodida mala suerte, que me había llevado a perder al único hombre que parecía habernos querido en la vida. Desde mi padre, todos los que habían pasado por ella resultaron unos verdaderos mamarrachos hasta que Jorge llegó y lo cambió todo, inundándolo de amor y de cariño.


    


    Jamás podría perdonarme el haberlo perdido y ahora tocaba seguir sola y hundida, pero seguir. Tenía una hija por la que luchar, una hija a la que sacar adelante y no era su culpa que su madre no diera pie con bola en la vida.


    


    Cuando logré que volviera a dormirse, me tumbé en la cama y sentí que agonizaba. El sudor me recorría el cuerpo y las ganas de vomitar hicieron acto de presencia, por lo que me metí en el baño y eché hasta la primera papilla.


    


    Después me di una ducha y sentí que en ella se me bajaba hasta la tensión con el agua calentita… ¿Qué iba a ser de nosotras? Al insoportable dolor por la pérdida de Jorge tenía que sumarle la incertidumbre de no saber hacia dónde iría mi vida y, por ende, la de mi pequeña hija.


    


    Seguía teniendo dos manos para trabajar, eso sí, y lucharía duro por abrirme camino porque se lo debía a mi niña, pero intuía que la alegría se había esfumado para siempre y que, con la apertura de aquella maleta, el antes y el después en mi vida era un hecho.


    


    No tomé nada sólido ni líquido en toda la tarde y noche. No fui capaz de acostarme en la misma cama que lo hacía con Jorge y me pasé hasta el amanecer hecha un ovillo en el sofá.


    


    Los primeros rayos del sol llegaron y entraron directamente en mis retinas, pues tenía los ojos abiertos como platos. No había podido cerrarlos en toda la noche y me dolían todos los huesos.


    


    Si quería poder dejar la casa ese mismo día, tenía que mover el culo y hacerlo rápido. El dinero que me quedaba del subsidio como mucho me permitiría mantenerme unos cuantos días. La situación era desesperada y lo que no pensaba era volver a meterme de okupa en ningún sitio, porque ya sería el colmo.


    


    Así las cosas, no sabía dónde iríamos a parar y las lágrimas afloraron nuevamente a mis ojos. Un mensaje de WhatsApp por parte de Jorge me llegó y en ese instante vi el cielo abierto. Él era bueno, el mejor hombre que había conocido, y cabía la posibilidad de que me perdonase. Estaba loca porque así fuera y haría todo lo posible.


    


    Sin embargo, mi gozo a un pozo, porque su mensaje era tan escueto como contundente. Franco, directo y claro, como lo era un hombre que valoraba la honestidad por encima de todo y que ya me consideraba una auténtica mentirosa.


    


    —“Llévate el dinero, por favor, no quiero que te veas en la calle, pero vete hoy mismo, necesito pasar página”.


    


    Lo entendía, cómo no iba a entenderlo si también lo había arrastrado a él a una vorágine dolorosa que estaba acabando con ambos…


    


    —“Yo me voy hoy, pero el dinero se queda aquí”.


    


    Quería que lo supiera, necesitaba que le llegara mi mensaje, lo amaba demasiado. 


    


    No replicó nada, también me sabía testaruda, aunque para mí era fundamental que supiera que no pensaba llevarme ni diez euros de allí.


    


    Terminé de recoger mis cosas, pues el día anterior se habían quedado a medias, así como las de la niña, para salir andando cuanto antes. Tuve que echar mano de bolsas de plástico, porque no tenía dónde meter tantas. 


    


    Cuando por fin salí a la calle, tan cargadísima y sin rumbo, sentí que estaba acabada. Tenia que buscar un hostal barato y las bolsas se me caían al suelo, resbalando desde el carrito, donde enganché muchas de ellas.


    


    La situación era penosa y un taxista se paró.


    


    —¿Está bien, señorita? La veo demasiado cargada.


    


    —Es que voy, no sé ni dónde voy, voy sin rumbo —le contesté llorosa.


    


    —¿Quiere que la lleve?


    


    —No, lo siento, busco un hostal barato y no puedo pagarle, pero muchas gracias.


    


    —Suba.


    


    —No, que no le puedo pagar, ya se lo he dicho.


    


    —Y yo le he dicho que suba, es cosa mía…


    


    Buenas personas hay por todas partes. Miré hacia aquellas ventanas, las de Soledad, dentro de cuya casa había pasado tan bonitos momentos, primero con ella y luego con su hijo, y pensé que no había estado a la altura.


    


    Sentía una flojera impresionante y caí a plomo en el asiento trasero del coche con mi niña.


    


    —En este barrio no encontrará un hostal, pero la llevaré al mío, que es harina de otro costal


    


    —Vale, donde quiera.


    


    —No se preocupe, que todo se arreglará.


    


    —Lo dudo mucho, estoy buscando trabajo, pero no tengo a dónde ir.


    


    —¿De qué busca trabajo?


    


    —De lo que sea, oiga…
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    —Pues bien, este es mi padre —me dijo un ratito después Adrián, que así se llamaba el taxista.


    


    —Muchacha, ya te habrá dicho mi hijo que soy un poco refunfuñón, pero no es verdad…


    


    —Eso me da igual, señor Jaime, yo con tal de poder alojarme aquí, ya verá las comidas tan ricas que le preparo.


    


    —¿Señor Jaime? ¿Tengo yo cara de ministro o algo, muchacha? Si yo de toda la vida de Dios lo que he hecho ha sido conducir autobuses, ya te contaré anécdotas, ya.


    


    —Papá, no vayas a ponerle a Davinia la cabeza como un bombo con tus historias, que te conozco.


    


    —¿Ves? El refunfuñón es él, qué guapa eres tú, ¿no, muchacha?


    


    —Es refunfuñón y picaflor, ten cuidado con él.


    


    Miré a Jaime con total ternura, porque aquel abuelito de noventa y cinco años no es que me pareciera a mí demasiado peligroso. Su aspecto era menudo y estaba encorvado por el paso del tiempo, pero se manejaba estupendamente.


    


    El caso es que sus hijos querían que tuviera alguien a su cuidado porque ya se había caído alguna que otra vez, como él mismo me contó.


    


    —Hija, es que los años no pasan en balde, resulta que el otro día me caí y oye, que no podía levantarme, estaba como una tortuga que se cae panza arriba y que no puede con el caparazón… pues así, con lo que uno ha sido.


    


    —Pues no se preocupe por nada, Jaime, ¿seguro que no le molestará que viva aquí con mi niña?


    


    —¿Molestarme? Pero si a mí las criaturas me encantan y me dan vida, qué alegría. Yo tengo más de diez bisnietos y espero ver nacer a algún tataranieto.


    


    —Y así será, papá. Voy a enseñarle la casa a Davinia.


    


    En ese sentido la vida me sonrió y no pude tener mejor encuentro que con aquel taxista. Por lo visto estaban a punto sus hermanos y él de comenzar la búsqueda de cuidadora para su padre. Y aunque el que yo tuviera una niña pudiera parecer un hándicap, dado el bonito carácter de Jaime, era todo lo contrario.


    


    —Mira, Davinia, no es que sea la habitación de una princesa, pero no está mal. Y si tú quieres modernizarla un poco, nos vamos un día al Ikea y yo mismo te traigo los muebles en el taxi.


    


    —No es necesario para nada, todo lo más una cunita para la niña, pero esa ya la compro yo.


    


    —De eso nada, esta misma tarde te pongo yo aquí una cuna para esta muchachita.


    


    Como si lo hubiera entendido, mi niña le echó una sonrisita y es que cada día estaba más bonita. 


    


    —Gracias, pero no es necesario…


    


    —Es lo menos, mujer. Sé que ochocientos euros no es nada del otro mundo, pero no tendrás que pagar nada. Y la comida la eliges tú a diario, mi padre se come hasta piedras molidas.


    


    —Gracias, Adrián…


    


    El hombre se fue y yo coloqué mis pertenencias en el dormitorio mientras Jaime le decía monerías a la niña en el salón. Se trataba de un señor de lo más campechano y divertido.


    


    Mi dormitorio era antiguo, con muebles de roble oscuro, pero estaba pintadito y limpio, que era lo importante.


    


    De pensar que ese día estrenaría casa con Jorge en Guadalajara a verme cuidando de otro hombre, de un nonagenario… no había color, pero todavía tenía que agradecer al cielo el encontronazo tan providencial que tuve con Adrián.


    


    Por un momento, me recorrió un escalofrío al pensar que con Gely también ocurrió así y terminé saliendo de su casa despavorida, pero nada hacía presagiar que me fuera a pasar lo mismo con aquel abuelito tan salado.


    


    Los días fueron pasando de la manera más pacífica posible. Enseguida comprendí que en aquella casa me sentía querida y valorada por Jaime, quien no paraba de elogiar todo lo que hacía.


    


    —Este es el mejor cocido madrileño que he comido en mi vida, con perdón de mi difunta esposa Felisa, pero es que lo de ella no era la cocina. Tú tienes unas manos de oro, hija, quién tuviera sesenta años menos —solía bromear.


    


    —Pero a ti todavía te puede salir novia, Jaime —Él quería que lo tutease.


    


    —Sí, todavía me voy un día a un programa de esos de la tele y salgo con dos señoras, una de cada brazo, que yo he tenido mucho peligro.


    


    —Capaz eres de llevarte un 2x1 y tanto que me lo creo.


    


    La vida me cambió radicalmente y de pensar en un futuro de ensueño al lado de Jorge, me vi jugando interminables partidas al parchís con un Jaime que era de lo más parlanchín y que con sus historias trataba de amortiguar la tristeza que me veía en los ojos.


    


    —Yo no sé quién te habrá hecho ese daño, Davinia, pero el mozo que haya sido lo va a lamentar toda la vida, ¿tú nunca has tenido quien te haya querido bien?


    


    —Uno solo, pero prefiero no acordarme, Jaime, me cuesta la misma vida tirar para adelante.


    


    —Si ese mozo te quería bien, la vida te lo volverá a poner en el camino, aunque sea con mi edad. Mira, mi amigo Alfredo, después de enviudar ha vuelto con Mila, con la que salió cuando tenían veinte años y ahora, setenta años después…


    


    Pues anda que el pobre, sin saberlo, me estaba dando un consuelo…


    


    Yo ya no creía en el amor. Después de haberlo conocido en el estado más puro y con Jorge, tras perderlo, no creía en él…


    


    La vida me lo había regalado durante unos días para que lo conociera, pero luego me volvió a mostrar su cara más cruda. Yo no tenía suerte en esas cuestiones y ya me planteaba un futuro en el que el único amor fuera mi pequeñita, la niña de mis ojos, mi Candela, que cada día estaba más preciosa y que sonreía muy a menudo en brazos de Jaime, a quien se le caía la baba con ella.


     

  


  
    Capítulo 31


    


    


    El domingo a media mañana, después de pasar toda la semana adaptándome a la nueva casa, cogí a mi niña, la monté en el carrito y quise ir a ver si Tomás se había incorporado a su trabajo.


    


    —Preciosa, que perdí el teléfono y todos los contactos, no he podido llamarte estos días, ¿dónde os habéis metido?


    


    —No lo has perdido, Jorge lo encontró y lo metió en tu cajón bajo llave, ¿no lo has visto?


    


    —La madre que me parió. Y tanto que no lo he visto…


    


    —Pues por esa venía yo a preguntarte precisamente, por esa.


    


    —Pues nada, que ahí la tienes, que nos dijeron que igual se iba a criar malvas y está en casa, más a gusto que un arbusto.


    


    —Cuánto me alegro, amigo, cuánto me alegro.


    


    —Ya, ahora tú, ¿dónde estáis?


    


    —Querrás decir dónde estoy, pues en el barrio del Pilar, cuidando de un viejecito, vivo con él.


    


    —¿Y Jorge? ¿No te ha llevado con él a Guadalajara? Venga ya, que yo ya he puesto una hucha para comprarme un traje que llevar a la boda.


    


    —Pues mejor te vas con lo que eches al Caribe, porque hemos roto.


    


    —No, tú siempre has tenido mucha guasa y te estás quedando conmigo, ¿dónde está ese malandrín? Dile que salga ya, que tan tonto no soy.


    


    —Pues ojalá supiera dónde está, pero va a ser que no.


    


    —¿Así que la cosa va en serio? No me jodas, niña, no puede ser.


    


    —Sí que puede ser, sí, te digo yo que sí que puede ser.


    


    —Te prometo que me dejas con las patas hechas trancas, que no me sostienen, ¿qué ha pasado?


    


    —Pues que me pidió que me fuera a vivir con él y cuando fui a echar mano de mi maleta, ¡tachán! Llenita de billetes…


    


    —No, venga ya, no pudo pasar eso.


    


    —Si que pudo, sí…


    


    —Pero tú le dirías que había sido yo, que la culpa fue mía, ¿no?


    


    —No, no lo hice, Tomás.


    


    —¿Te echaste la culpa? ¿Estás loca? Pero si a ti ese dinero te quemaba.


    


    —Y tanto que me quemó, fíjate hasta dónde ha llegado la cosa. Le dije que alguien me lo puso ahí, pero no iba a delatarte y que fuera en tu contra, tú eres mi amigo.


    


    —Y tú eres la tonta del bote, vamos, ¿cómo se te ocurre?


    


    —Eso, Tomás, tú ponme verde encima.


    


    —Si no es para menos, chiquilla, ¿tú sabes la que has liado?


    


    —Sí, un poquito me estoy enterando, también te digo.


    


    —Que sepas que esto no va a quedar así porque no me da a mí la gana.


    


    —Tú estás loco, Tomás, tú estás loco.


    


    —¿Y tú tienes el día libre?


    


    —Pues sí, ¿qué pasa?


    


    —Que ahora mismo nos estamos yendo para Guadalajara.


    


    —Tú estás majara, yo no te voy a delatar en la vida, ¿y si le da por denunciarte?


    


    —Jorge no es así y si lo fuera, ya se me ocurrirá a mí algo para cubrirme en el juicio como te cubrió él a ti, que ganas no tengo de pasarme una temporadita a la sombra.


    


    —No puedo hacerlo, Tomás, no puedo hacerlo.


    


    —Y no tienes nada que hacer, seré yo quien lo haga, tú vienes para darme apoyo moral, que no es un buen trago.


    


    —Tomás no lo hagas, yo no he venido para eso.


    


    —Y yo lo sé, pero o voy solo o voy contigo, son lentejas… las tomas o las dejas.


    


    —Me voy contigo, pero que sepas que estás loco.


    


    —Como una cabra, pero a mí no me da la gana de que esto se quede así y punto.


    


    Su determinación era total, soltó la escoba y voló a por su coche.


    


    —No es un cochazo, pero no veas si le hago yo kilómetros hasta Salamanca, sube, que nos llevará a Guadalajara.


    


    —Yo me estoy muriendo de miedo.


    


    —Pues menos miedo, que Jorge no se va a comer a nadie. O sí, ya te comerá, pero a besos, ¿tú vas depilada?


    


    —Calla, demonio y mira para delante, ¿tú estás seguro de que tienes carné de conducir?


    


    —Pues sí, guapa y a mucha honra, que solo he dado cinco o seis porrazos en mi vida.


    


    —¿Cinco o seis? Dime que no es así.


    


    —Vale, igual han sido algunos más, pero tampoco es cuestión de airear aquí todos los trapos sucios de mi menda, bastante tengo con la posibilidad de que Jorge me atrinque por el gaznate.


    


    —Él no te hará eso, que no va de ese palo.


    


    —Ya, él es muy elegante, se cagará en mis castas, pero para adentro.


    


    El camino para Guadalajara fue digno de ver. Yo cantaba por Camela para relajarme y Tomás parecía tener el baile de San Vito, porque no paraba de bailar.


    


    —¿Tú crees que me va a perdonar?


    


    —Es que no tiene nada que perdonarte, alma mía, la he pifiado yo y yo daré la cara, punto en boca.


    


    —Eres el mejor amigo del mundo, te lo digo en serio.


    


    —Me pido ser tu padrino de bodas…


    


    —Pero que igual Jorge no es de casarse ni nada de eso, no digas cosas raras. Eso en el caso de que no nos meta a los tres en un paquete y nos envíe urgente de vuelta a Madrid.


    


    —De eso nada, ¿en un paquete? Con lo bien que vamos nosotros en mi coche, ¿o no es verdad?


    


    —¿Tengo que contestarte o puedo esperar a tener a mi abogado delante?


    


    —Eso es lo que estás deseando tú, tener a tu abogado delante, aunque es probable que no sean ganitas de hablar las que tengáis cuando os quedéis a solas. Ay, madre si es la historia más romántica que yo conozco.


    


    —¿Esta es la más romántica? Pues anda que tenemos un plan, no quiero imaginarme cómo será el resto.


    


    —¿Las de mi pueblo? Te mueres de la risa, mira te voy a contar la de Baldomero y Robustiana.


    


    —¿Robustiana no es la gata de las sevillanas esas que dicen “Micifú se ha enamorao de la gata Robustiana…”?


    


    —Ay, qué salada, sigue…


    


    De lo más dicharachero, así fue un viaje en el que las piernas volvían a temblarme como nunca, pues de él dependía mi futuro.


     

  


  
    Capítulo 32


    


    


    Llegamos a Guadalajara. Tomás llevaba su dirección, pues la había cogido de algún documento de los muchos que pasaban por su mano de los vecinos.


    


    —Es aquí, ¡toma ya! Casi nada…


    


    —Pues sí, también vive en una chabola, como era de esperar…


    


    —Pues desde hoy tú también vivirás aquí, que lo sepas.


    


    —Tú espera, a ver si no nos sale el tiro por la culata y es todavía peor.


    


    —Anda, ya, ten fe.


    


    Esperamos a que un vecino entrara para cogerlo de sorpresa y que no nos viera a los tres por el videoportero. Ojalá que estuviera en casa, porque a mí los nervios me estaban matando.


    


    Llegamos a la última planta, pues vivía en el ático, y yo me eché a un lado mientras él llamaba a la puerta.


    


    —Jorge, soy Tomás, tengo que hablar de un asunto importante contigo.


    


    No vaciló en abrir la puerta y entonces fue cuando yo aparecí en acción.


    


    —¿Es otro truco tuyo, Davinia? ¿No crees que ya he tenido bastante? ¿Ahora metes a Tomás en este marrón?


    


    —No, Jorge, no te confundas, yo me he metido solito en el marrón y es lo menos que puedo hacer por Davinia.


    


    —¿Estáis compinchados? Tomás, no entres en su juego, por favor, no quisiera tener que echarte de mala manera de mi casa.


    


    Jorge tenía el rostro totalmente descompuesto. Se notaba que lo estaba pasando fatal y que lo único que quería era que nos fuésemos de allí.


    


    —No, no estamos compinchados. Davinia te dijo la verdad, el dinero en su maleta lo puse yo.


    


    —No me lo creo, Tomás, vienes a cubrirle las espaldas porque eres su amigo.


    


    —No, vengo a cubrirle las espaldas porque es la puñetera verdad y porque no voy a consentir que paguen justos por pecadores. Ella no te dio mi nombre por no delatarme porque sí, Jorge, Davinia es esa chica honesta que no robó las joyas en aquella casa ni le puso un dedo encima al dinero que tu madre guardaba bajo el colchón y que yo encontré.


    


    —¿Es eso verdad, Davinia?


    


    —¿Vas a denunciar a Tomás si corroboro sus palabras?


    


    —No voy a denunciar a nadie, solo quiero saber la verdad y no encontrarme con más sorpresas.


    


    —Es verdad, fue él.


    


    —Tomás, joder, ¿cómo se te ocurre?


    


    —¿Qué hubieras hecho tú, Jorge? Yo sabía que no necesitabas ese dinero para nada y traté de convencerla de que a ella podría solucionarle la vida una temporada. Se negó en rotundo y yo le dije que se lo pensara, que mientras lo metía en su maleta y ella me prometió que te lo devolvería el día que se fuera, que te contaría que lo habíamos encontrado. Pero claro, luego os enamorasteis y el amor le nubló a la chiquilla el sentido. ¿El resultado? Que se olvidó del jodido dinero y que casi se muere cuando abriste la maleta, que ya te vale a ti también.


    


    —¿Ahora resulta que es mi culpa, Tomás?


    


    —Un poco, sí, que la has liado como el pollito, Jorge, no se puede ser tan cumplido.


    


    —Ay, mi madre, lo que hay que oír. Davinia, ¿es eso verdad?


    


    —Jorge, yo antes me voy debajo de un puente que llevarme todo ese dinero. Ni siquiera lo he hecho cuando me has autorizado a ello, allí está, íntegro, no quiero nada que no sea mío.


    


    —Ven aquí, anda. —Me indicó y me agarró con un brazo, mientras con el otro cogía a Candela.


    


    —Ea, pues ya decía yo que habría boda, si esto lo tenía que solucionar Tomás, que es de lo más apañado. Y que sepas, Jorge, que me pido ser padrino.


    


    —¿Te quieres callar, bocazas? Anda que no enredas tú nada —le dije.


    


    —¿Yo? Por primera vez está que enrede algo, no digáis majaderías.


    


    Jorge y yo lo miramos sospechando que ambos teníamos las mismas ganas; la de cogerlo por el pescuezo y apretar un poquito.


    


    —Yo ya me voy, que me he dejado la escoba en marcha —disimuló.


    


    —Jorge, mi vida, yo también me tengo que ir. Ahora cuido a Jaime, un ancianito.


    


    —En el barrio de El Pilar, ya lo sé.


    


    —¿Y cómo es eso? ¿También me has puesto un detective?


    


    —No podía vivir sin saber que estuvieras bien, imposible.


    


    —Gracias, mi vida, gracias…


    


    —Gracias a ti por haber permitido que Tomás resolviera este enredo, porque me estaba muriendo de pena.


    


    —Jamás, jamás, voy a mentirte en nada, te lo prometo. Bueno, salvo si tengo un regalo para tu cumple en mi lado del armario y ahora resulta que vas a abrirlo, lo mismo ahí tengo que decirte una mentirijilla, ¿puede ser?


    


    —No, no puede ser, porque aquí no tendrás lado del armario, tendrás un vestidor para ti solita.


    


    —Venga ya, eso es demasiado pijo para mí.


    


    —Tendrás que acostumbrarte, es la única condición que te pongo para que te quedes aquí conmigo.


    


    —¿Que acepte tu vestidor?


    


    —Que aceptes todo lo bueno que yo te puedo ofrecer y sin rechistar, ¿estamos?


    


    —Estamos…


    


    —Pues entonces ahora ismo iremos a Madrid a por tus cosas.


    


    —¿Y qué haremos con Jaime?


    


    —Algo se nos ocurrirá…


    


    —Oye, reina, ¿tú quieres ir en el coche con Jorge o conmigo?


    


    —Yo he besado el suelo cuando me he bajado del tuyo, Tomás, ¿eso te da una respuesta?


    


    —Me da una ligara idea y no lo entiendo, porque yo conduzco la mar de bien.


    


    —No me digas que me las has puesto en peligro, porque por lo otro puedo perdonarte, pero por eso…


    


    —Qué va, qué va, si yo soy un as del volante.


    


    —En la vida has pegado un porracito, ¿verdad que no, Tomás?


    


    —Cállate, anda que, si no llega a ser por mí, te quedas compuesta y sin novio, mona.


    


    —Y si no llega a ser por ti no habría perdido el novio, cazurro, ¿quieres que lo discutamos? —intervino Jorge.


    


    —Con un abogado, ni de coña, nos vemos…


    


    Tomás salió corriendo y Jorge me cogió por la cintura, llevándome hacia él y besándome con total pasión.


    


    —Te he echado tanto de menos que me duele aquí —Le señalé al corazón.


    


    —¿Te duele el pecho? Mira, no me provoques que tenemos unos cuantos kilómetros por hacer.


    


    —Pero si yo no te he provocado, es solo que siento una punzada muy fuerte y…


    


    —Una punzada muy fuerte te daré yo esta noche, pero primero tenemos cosas que recoger.


    


    Nos pusimos en camino y yo cantándole por Camela.


    


    —No me digas que no te gusta porque Tomás no ha parado de bailar en todo el trayecto.


    


    —Menos mal que es corto o me tiro por la ventanilla en marcha, amor.


    


    —Ya aprenderás a apreciarlo.


    


    —Prometo dejarme las venas largas en vez de cortármelas.


    


    —A ti te gusta mucho el teatro.


    


    —Es parte de mi profesión, en cierto modo. A veces hay que hacer algo de teatro en los juicios, bien lo sabes.


    


    —Ni me lo recuerdes.


    


    —Olvídalo todo, mi niña, tenemos una preciosa vida por delante con Candela.


    


    —Ya, lo único es que me da penita de Jaime, aunque yo lo que quisiera es que le saliera una novia.


    


    —Pero ¿ese hombre cuántos años tiene?


    


    —Noventa y cinco, pero dice que está en la flor de la vida. Y hasta me tira los tejos de vez en cuando.


    


    —¿Te tira los tejos con esa edad? Y yo que me lo pensé porque me veía mayor para ti, eso es moral y lo demás son tonterías.


     

  


  
    Epílogo


    


    


    Un año después…


    


    —No es porque yo sea el padrino, pero soy el más saleroso del mundo entero, te voy a hacer sombra, Davinia.


    


    —Pues bien me vendrá, Tomás, porque luce un sol de justicia y me voy a tostar, ¿has visto lo preciosa que va mi Candela?


    


    —Ya te digo, ahí dando sus pasitos, qué monería.


    


    Final de primavera del siguiente año y Jorge cumplió su promesa, aquella que me hizo la misma noche que Tomás y yo fuimos a buscarlo a Guadalajara. 


    


    La cosa tuvo toda la gracia del mundo porque, cuando acudí a despedirme de Jaime y a llevarme mis pertenencias, él le dijo a Jorge que solo permitía que me fuera si se casaba conmigo. Y mi novio, ni corto ni perezoso, le aseguró que eso estaba hecho.


    


    Yo me quedé inmóvil y sin poder articular palabra mientras ellos lo hablaban con toda la tranquilidad del mundo. Además, Jorge le prometió que iría un coche a recogerlo ese día para traerlo a Guadalajara y Jaime le contestó que esperaba no haber estirado la pata antes.


    


    Lo más divertido del caso era que allí estaba, esperando entre el gentío, ¡y con una novia! Resulta que después de que yo me despidiera, él dijo que quería ingresar en una residencia para conocer gente. Y allí se enamoró de Gertrudis, una “jovencita” con diez años menos que él que le hacía la vida muy feliz.


    


    Jorge me esperaba en el altar y yo iba como loca con mi vestido de corte princesa, uno de lo más pomposo, pero totalmente ceñido por la parte superior, en la que destacaba una fina pedrería y un escote que lo dejó perplejo.


    


    Avancé hacia él con aire decidido. A nuestra boda asistió lo más granado de una Guadalajara en la que yo me encontraba feliz como una perdiz.


    


    Por mi parte, mi amiga Maleni había venido directamente de Galicia para que nos reconciliáramos, pues así lo había organizado mi futuro marido, quien hizo todo lo posible porque la nuestra fuera una boda mágica a la que tampoco faltó María Jesús, la inspectora de policía, con su familia.


    


    —No puede ser, me vas a dejar ciego con tanto destello, ¿tú te has visto? —Hizo un poco de teatro cuando llegué hasta él.


    


    —Una boda de princesa, la que siempre soñé.


    


    —Y también tendrás la vida que siempre soñaste, aunque hoy te conviertes en reina, porque la princesa va por allí, sosteniendo el canasto con las alianzas como buenamente puede.


    


    —Y el futuro príncipe está aquí —le informé en ese momento, llevándome la mano a la cinturilla del vestido.


    


    —No puede ser, ¿estás embarazada?


    


    —Embarazada y disimulando desde hace dos semanas para darte la noticia en el momento exacto.


    


    —La mejor noticia del mundo de boca de la mujer más maravillosa. Soy tan feliz que creía que ya no podía serlo más, pero no dejas de sorprenderme, siempre haces magia.


    


    Miramos al sacerdote que trataba de leernos los labios y no podía. Nos habían dicho que andaba algo sordete, pero la paciencia tampoco era lo suyo.


    


    —¿Empezamos ya o van a encargar ustedes aquí otro niño? —nos preguntó.


    


    —Para eso llega tarde, ya venimos con los deberes hechos —le solté y la iglesia al completo lo que soltó fue una carcajada.


    


    Al salir, mogollón de pétalos de rosa cayeron sobre nuestras cabezas, si bien la anécdota la protagonizó nuestra Candela, que trataba de cogerlos a puñados.


    


    —Que se los come, que se los come —Tuvimos que cazarle la mano al vuelo y comenzó a berrear allí mismo.


    


    Estaba preciosa nuestra niña, como preciosa era la familia que estábamos formando. Esa mañana vi a un Jorge especialmente radiante y eso que en el día a día hizo realidad su promesa de que todos mis sueños se cumplieran.


    


    Por fin se cumplía también el que teníamos en común; el de convertirnos en marido y mujer.


    


    —Eres lo mejor que me ha pasado, mi bella okupa.


    


    —¿Todavía estás con eso? Pues te aguantas, porque pienso seguir ocupando tu corazón para largo.


    


    —Te quiero, mi bella okupa, es que te quiero —Me echó hacia detrás y me dio un beso de película, mientras Tomás y su hermana sostenían a la pequeña Candela, que tocaba las palmas sin parar. Ya se le había pasado, si es que tenía el carácter más bonito del mundo.


    


    —Hoy nos sale novio también aquí, hermana, ya lo verás —le aseguró Tomás.


    


    —Tonto el que te deje escapar, amigo —Le guiñé el ojo a quien no dudó en ayudarme a recuperar al hombre que tanto amaba.


     

  


  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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